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SEGUNDA PARTE. 

CAPITULO XLII: 

~ GJF UERAN los frailes! 
1 ~-1 -¡Ahorquen á los Obispos! 

-¡Fuera los mochos! 
-¡Viva la libertad! 
-¡Viva la Constitución! 
-¡Viva Juárez! 
Eran los gritos principales, fuera de otros mucho más 

expresivos que estaba lanzando en Veracruz el dia 27 de 
Enero de 1861 una multitud des€Ilfrerlada en que se con
tal:ian por lo menos unas ocho mil personas de todas con
diciones, edades y sexos. 

El gobierno de don Benito Juarez, establecido ya en 
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México, habia ordenado que salieran del país algunos di
plomáticos extranjeros que no hablan tenido una conduc
ta correcta duran te la guerra entre los. constitucionalistas 
y los clericales, y juntos con los diplomáticos salían tam
bién para el extranjero, sentenciados á un destierro inde
finido, el Arzobispo de México y unos cinco Obispos más 
de los Est,ap.o~, qui~á~ \os m.eno~ cglpables .9 ¡os más ino
fensivos entre fu.litas como .habiawqeclío nialés'sin cuento 
á la Nación. 

La multitud se dirigía al muelle en los momentos en 
que iba á hacerse el embarque, y uno cualquiera que quiso 
hacer de caudillo en la asonada, gritó con todos sus pul

. ! 
mones: 

-¡No se embarcarán esas gentes, estamos resueltos 
á no dejarlas embarcar! · 

Llegó el Presidente del Ayuntamiento y dijo á ese 
individuo: · -. 

-Vamos á comprometer al gobierno si coll!etemos 
el menor ultraje á esos extranjeros: son los representan-
tes de España y las demás naciones. ¡ 

-Bueno, que los mipistros extranjeros se vayfn,/so 
no nos importa, dijo otro de los amotinados, pero 1no de
jaremos que los obispos vayan á pasearse con el dinero 
que ~e han robado. 

-No los dejaremos que se váyan sin castigo, dijo 
otro. 

-¿Acaso no fueron ellos, preguntó un tercero que 
blandió un fusil, los que nos obligaron á tomar las armas 
y á despedazarnos hermanos cOiitra hermanos? ¿No fue
ron ellos los que atizaron la discordia y la guerra civil? 

-¡Pues que los ahorquen! gritó la multitud. 
Todos los que la formaban· se, habían agolpado en el 



5 

muelle y en las calles itdyacentes, lo mismo que eir la plaza 
de la Aduana, por donde era imposible que pudieran ·abi;ir· 
se paso los personajes desterrados, quienes se habían re
fugiado llenos-de- susto donde· habían podido de pronlo, 
dejan(jo que las autoridades se las compusieran como pu
dieran. 

El Arzóbispo de la Garza y Ballesteros y los Obispos' 
Madrid,. Munguía, Espinosa y Barajas, se ·refugíáron en 
una casa de comercio; el delegado apostólico, que también 
iba en la bola, más práctico en las cosas de la política, se 
metió al consulado francés, el secretario fué á dar á una 
alcoba en la casa que ocupaba: el embajador Pachecó, y 
á los demás de la comitiva se los tragó la tierra, j:)orque 
nadie supo por dónde desaparecieron de la escena. 

Entre tanto el pueblo seguta amotillildo. 
En la puerta de la aduana había un grupo'de perso

nas decentes que estaban haciendo comentarios ' sobre los 
sucesos. 

- Esto es horrible, dijo uno, ¿qué van á pensar de 
nosotros los extranjeros,. y sobre todo -esos ministros que 
ya van muy mal prevenidos contra el país y contra el go
bierno? 

- Y luego formar un motín contra esos miseros an
ciano.s que no pueden defenderse, dijo uno que parecla de 
buen criterio. 

-¿Cuáles 110n esos míseros ancianos? preguntó otro 
haciendo una mueca. 

-Los obispos . 
...:..Esos míseros ancianos son los que dieron el di

nero para que se sostuviera la guerra fratricida; esos mise
ros ancianos son los que han dicho misas de gracias por 
los asesinatos que han cometido los generales de la reac-
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ción; esos míseros ancianos so.o .]os que han conspiradÓ y 
siguen conspirando aún contra nuestra nacionalidad, dijo 
uó exaltado. 

-Pero ahora ya les impuso el gobierno un castigo, 
y todos debemos acatar lo que hizo el ·gobierno. 

-Precisamente lo que hace el pueblo es protestar 
contra esa arbitrariedad del gobierno, quien debió someter 
á los criminales á sus jueces para que los sentenciaran 
conforme á sus obras y con arreglo á las leyes. El gobier
no se está mostrar¡do á la vez débil y arbitrario. Débil, 
porque no aplica la ley cumpliendo sus deberes de Ejecu
tivo. Arbitrario, porque conforme á la Constitución nadie 
puede ser. condenado á sufrir ninguna pena que no sea im
puesta por el tribunal competente. 

-Pero la Constitución no está en vigor. 
-Precisamente su vigor es lo que han estado defen-

diendo Juárez, sus ministros y los generales que han man
dado el ejército liberal. 

La conversación, como se supone, dado el estado de 
los ánimos, fué subiendo de tono, sosteniendo unos que el 
partido liberal era genero~o por naturaleza, y que así co
mo habla perdonado González Ortega á los prisioneros 
después de las hecatombes de Tacubaya y de Tepic, así 
Juárez.debía mostrarse humano para engrandecer la ~ausa 
del pueblo mexicano ante las naciones extranjeras. 

Los exaltad.os decían que no, que Juárez .no tenla 
derecho áe interpretar las leyes á su gusto como lo. habla 
tenido González Ortega para prodigar el perdó¡¡ por sí y 
ante sí, pues que si se quería establecer un gobierno fuer
te,. era de todo punto indispen~able que Íos decretos que 
se ·habían expedido para moralizar la revolución no se 
quedaran escritos. Que el Congreso ó los jueces en ese 
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caso abeoMeran si po.dian y querian; pero que era un mal 
grave que un gobierno estableciera su dominio eri bases 
tan frágiles, comenzando desde sus primeros actos á ser 
arbitrario é ilegal. 

El resultado del alboroto fué que se dejara embar
car tranquilamenté á los ministros extranjeros, y que á 
los obispos se les condujera á San· Juan de Ulúa por tres 

'"dias, para que pasados estos se pudieran ir al extranjero 
á seguir conspirando contra la República. 

,Una escena semejante se verificó en Jalapa con el 
ex-ministro de Miramón don Isidro Diaz, respecto de quien 
se tenia la idea de que era uno de lo¡¡ que más había in
fluido en la política conservadora que habla devastado al 
pais y hecho correr arroyos de sangre con la guerra fra
tridda. Marchaba al destierro, pero el ministro inglés quiso 
que respondiera de la responsabilidad que pudiera caberle 
en la extracción de los fondos de la legación inglesa, y el 
gobierno mandó que regresara. Entonces se le condujo á 
un cuartel en Jalapa, y el pueblo se amotinó reclamando 
que entrara como cualquiera otro criminal á la cárcel 
pública. 

Se acató esa reclamación del pueblo por las autorida
des. 

¡Oh! aquel pueblo, el pueblo de la revolución de A1•u
tla y de la guerra de tres años, era un verdadero pueblo, 
viril, patriota, impetuoso, altivo y valiente. 

A la vez que estos sucesos conmovian con más ó me
nos intensidad á los habitantes de las poblaciones de 
Orienté, en las de Occidente se entraba de lleno á la \Tida 
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pacifica, como si de veras 'ya hubiertt tendido sobre ellas 
el ángel de Ia paz. sus magestuosas alas. 

Era domingo, y á las seis en punto de la mañana se 
echaron á vuelo la11 campanas d0:: la iglesia de Sánta Aha 
AcaÜán. Las naves estalían encortinadas, en el altar prin
cipal, ornado de festones y ·rosas ·blancas; ardían veinte 
cirios, el piso estaba todo cubierto de trébol y el cura se 
habla vestido ~us mejores ornamentos. Los cuatro mona-"' 
guillos corrían de aquí para allá luciendo sus trajes nuevos, 
y la gente empezó á entrar y á acomodarse, según la cos
tumbre, las mujeres íi la derecha y los hombres á la iz
quierda. 

En la puerta de la iglesia, es decir,_ en el atrio, había 
varios grupos de personas entre las cuales, con la clara 
luz de la mañana, podía conocerse al licenciado Quiñones, 
al boticario, al barbero, al doctor y á todas las demás 
personas principales. 

F.staban conversando respecto de la ceremonia que 
iba á verificarse en el templo, cuando llegó á incorporár
seles Patricio Quiñones, el hermano del abogado, que ha
bla llegado la noche anterior de Guadalajara. 

-¿Con que se casa Refugio F.spinosa? preguntó con 
la curiosidad propia de quien apenas habla tenido tiempo 
de tomar ligeros informes, é interesado en las cosas del 
pueblo. 

-Si, se casan al fin ella y Adrián, después de tantas 
adversidades que tuvieron que sufrir. 

- Y o no sé nada. Como mis negocios me llevaron á 
México y estuve tanto tiempo ausente .. 

-Pues verás, le dijo su hermano, Adrián hizo toda 
la campaña portándose siempre como un héroe y llegó á 
comandante de guerrilleros. Ogazón, Juárez, Zaragoza, to-
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dos le propusieron que ingresara al ejército y que obten
dria fácilmente un coronelato; pero él se resistió manifes· 
tando que no quería seguir la milicia, que era un hombre· 
armado de ocasión y que quería á todo trance conservar 
su independencia. • 

-¡Qué extraño! cuando tantos hay que se descuar
tizan por llegar á coroneles, que es el mejor puesto que se 
puede apetecer en las fuerzas, ya sean del gobierno ó de 
los pronunciados, según dicen. 

-Pero Adrián tiene sus ideas. Además, murió su tío 
Cleofas. 

-¿Murió don Cleoras? 
~Sí, murió el pobre cuando se vino corriendo Mi

ramón y hubo tiroteos en las calles. 
-¿Pero murió en la guerra? 
-Por curioso: se estaba asomando á una ventana y 

le pegaron un tiro en la cabeza. Por fortuna había hecho 
testamento, dejando la tienda y el rancho á su sobrino 
Adrián, como su único pariente allegado, á quien siempre 
quiso como hijo. 

-Me alegro por Adrián, quien además ha de haber 
venido fondeado de la revolución. 

-Cogió grandes botines; pero todo lo repartió, se
gún dice" á los que lo acompañaban. El sólo trajo tres 
buenos caballos, algunas armas, cuatro ó cinco joyas de 
·alto precio y un cinturón con cuatrocientas onzas de oro. 

-Es-poco. Rojas y Rochín no dan por cien mil pe· 
sos lo que cada uno tiene ¿Y Pedro su rival? 

--Murió en un fortín en Guadalajara. 
-Era un valiente muchac.ho. 
-Si. Según cuentan, era el jefe de rin destacamento· 

en una de las trincheras inmediatas á.Santo Domingo, por 
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donde atacaron los ·del Norte. Murieron todos los artille
ros, y Pedro Ordóñez estuvo él mismo cargando la pieza 
con sólo cuatro hombres que le quedaron. Tuvo á raya á 
los asaltantes durante media hora, pero no recibio auxilio 
á tiempo y sucumbió el último como un valiente. 

-¡Pobre Pedro! El que era tan pacifico. 
-Sólo se afilió en el ejército por combatir contra 

Adrián, al cual estuvo varias veces á punto de matar. 
No tenía más mira que deshacerse de su rival; pero éste 
fué muy listo, y no sólo se burló de él cµanto quiso, sino 
que además tuvo la fortuna de vencerlo en todos los en
cuentros que tuvieron, ·que no bajaron de quince durante 
toda la guerra. Se puede decir que Adrián tiene vida de 
milagro: sus generosidades excedieron el límite de la pru
dencia. 

Tan interesante conversación fué interrumpida con 
la llegada de los novios, que aparecieron radiantes de ale
gría, con su séquito correspondiente. compuesto no só!o 
de los padrinos, sino de las familias de la intimidad de Re
fugio y los amigos de Adrián, entre quienes estaban tres 
de sus compañeros de armas que habían sobrevivido en la 
larga contienda, y algunos parientes. 

Saludaron afables al grupo de personas que_ estaban 
en la puerta, y entraron á la iglesia seguidos de toda aque
lla gente que no se cansaba de admirar á la novia, des
-lumbrante como estaba con su traje blanco, con su coro
na de azahares, con sus ojos negros y con su abundante 
cabellera cayéndole en rizos sobre los hombros. 

El viejo don Simón Espinosa, que había accedido al 
matrimonio refunfuñando y que era uno de los paqrinos, 
recónoció 1mtre la multitud á Patricio Quiñones, y des
pués de saludarlo le preguntó: 
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-¿Cuándo llegaste? 
-Anoche llegué. 
-¿De suerte _que no sabias nada? 
-Nada absolutamente. 
-Pues Refugio se casa.con este desc~eído de Adrián. 

Figúrate que el bribón quería casarse ya por lo civil: que
ría él estrenar esa condenada ley de Juárez, conforme á 
la qué el matrimonio deja de ser un sacramento y se con
vierte en un contrato. 

Patricio Quiñones se sonrió y dijo: 
-Según los informes que yo tomé por allá, el regis

tro civil que se está estableciendo en la República, es una 
·garantía para la familia. 

-¡Qué garantía ni qué ojo de h_acha! ¿Cuándo ~ ha 
necesitado de eso en los tiempos antiguos. ? 

Y como el viejo se entretenía más de lo regular pla
ticando fué llamado á la iglesia, porque ya era tiempo de 
que fuera á desempeñar su parte en la ceremonia. 

Esta fué larga, porque h•1bo mucha música de órga
no, mucho canto y mucha plática. 

El cura por tres veces tomó la palabra, exhortando á 
los consortes á hacer buena vida. 

Al fin terminó 'todo, á eso de las nueve de la maña
na, y los novios se despidieron de la concurrencia, que
dando toda ésta invitada para la una de la tarde á la casa 
de Adrián, donde se celebraría el banquete de bodas. 

Solamente los padrinos los acompañaron dejándolos 
en la puerta de la casa. -

Cuando Adrián y Refugio estuvieron solos, .por un 
movim_iento simultáneo se echó el uno en los brazos del 
otro, y él dijo con voz ahogada: 



12 LEYENDAS HISTORICAS 

-¡Al fin eres mía, al fin cesaron nuestras penalida
des! 

Refugio agregó llorando: 
-Aunque muchas veces me desesperaron, aunque 

tanto tuve que luchar, aunque hubo veces en que creía 
morir, siempre conservé la fortaleza con tu recuerdo. 
Ahora si ya soy completamente feliz, y le doy gracias al 
cielo de que haya premiado nuestra constancia. 

-Eres una mujer celestial, murmuró Adrián. 
Excusado es decir que las caricias que se prodigaron 

fueron infinitas. 
Tras de la comida siguió el baile, que duró hasta las 

diez de la noche, hora en que por fin Adrián y Refugio 
pudieron persuadirse ya de que no era un sueño su felici
dad: 



CAPITULO XLIII. 

CRRiA el año de 1861, cuando en los primeros días de e Junio la sociedad mexicana, es decir, la buena so
ciedad de México, la sensata, la instruida, la juiciosa, la 
humana, se sintió extremecida de espanto y de indigna
ción con la terrible noticia de que el feroz, el sanguinario, 
el célebre asesino don Leonardo Márquez, que había de 
hacer poco después nuevas ilustres victimas, había man
dado aprehender al insigne patricio don Melchor Ocampo, 
á quien se fusiló con la doble felonía de querer hacer 
creer ar público que había sido muerto por equivocación, 
en lugar del coronel León Ugalde que acababa de ser 
aprehendido en una diligencia, y á quien ordenó Zuloaga 
que sobre la marcha fuera' pasado por las armas. 
¡romo si no hubiera sido tan inic,uo y tan bárbaro matar 
á unó ú otro hombre sin forma de juicio, sin haber el pre" 
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texto del calor del combate, sin que tuvieran las armas en 
la mano, sin causa ninguna ni aparente que justificara el 
enorme atentado, pues que Ocampo vivía tranquilo en su 
hacienda, retirado de la cosa pública, y el coronel Ugalde 
viajaba solo sin temor á nadie, una vez que la lucha de· 
los partidos beligerantes habla terminado! 

Habla caído, pues, como bomba la noticia en Méxi
co, y era comentada de diversas maneras tanto por los 
miembros del gobierno y del Congreso, como en todos los 
círculo~ políticos y sociales. 

Para tener alguna idea, entraremos á la casa que ya 
_nos es conocida de JIUesfro amigo el capitalista don Alejo 
Rincón. 

Al efecto tendremos que explicar que ya el licencia
do Domingo Benavides, había sido aceptado como novio 
oficial, habiéndose fijado los primeros días de Julio para 
que se celebrara el matrimonio entre 111 y la bella Adela 
Rincón, que hal;lia subido mucho en el último año tanto 
en instrucción como .en hermosura. 

La hostilidad de Néstor Rincón y su esposa doña 
Amparo, habla sido tan fuerte contra las relaciones de los 
dos-.eqamorados, que Benavides se vió precisado á hacer 
un viaje de dos meses por el Interior, esperando que pa
sara la tormenta, viaje en que corrió varios peligros, y al 
volver á México, el de verse próximo á entrar en la cár
cel, porque un acusador anónimo lo denunció de haber 
ido á. llévar ciertas noticias y ciertos elementos de comba
te al enemigo; el enemigo eran en esa época los ,liberales; 
pero felizmente tuvo habilidad y sangre fría para salir ai
roso en los embrollos en que anduvo y fué llamado á su 
regreso por el mismo Alejo Rincón, quien conocedor de 
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sus méritos le tenía gran fé como abogado y mucha esti
mación como amigo de largos años. 

Néstor Rincón, que habla sido uno de los jefes de ofi
cina en -el departamento de la guerra, del gobierno de Mi
ramón, estaba por ahora de capa caída, viviendo por de 
pronto de sus economías, puesto que por las penurias del 
tesoro público siempre se estuvo pagando á los empleados 
con prorrateos, de modo que tanto á él como á su mujer, 
se les había bajado el orgullo, sin que dejaran de seguir 
siendo tratados con las mismas deferencias por las familias 
de Rincón y de Benavides. 1 

Al principio, Néstor había creído de prudencia ocul
tarse, temiendo ser víctima de la persecución de los 
liberales; pero luego que vió q11e éstos se manifestaban so
bradamente generosos con quienes los hablan odiado y los 
seguían odiando de muerte, sobre todo, luego que Domin
go puso en juego sus buenas relaciones y obtuvo la segu
ridad absoluta de que aquél no sería para nada molesta
do en su persona, salió á la calle ya sin temor ninguno y 
continuó visitando periódicamente á su señor hermano. 

En la noche de Junio en que volvemos á presentar al 
lector es!os personajes que ya le son conocidos, estaban 
en la casa de Alejo las tres familias íntegras. Adela estaba 
tocando en el piano, Benavides daba vuelta á las hojas 
del libro de música y los demás estaban tomando una ta
za de té en el estrado,. guardando absoluto silencio. 

Cuando Adela acabó de to('ar, Alejo fué el que no 
pudo contenérse y dijo: 

-:Por m:l.s que todos queramos vivir ya tranquilos, 
no han de faltar las noticias sensacionales. 

-¿Se refiere usted, Alejo, á la muerte de Ocampo? 
preguntó Bena vides. 
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-Si: me dicen que la noticia cayó como bomba en 
el Congreso. 

-Y o estaba allí y pude presenciar la impresión que 
produjo. 

-¿Qué tal fué? 
-Horrorosa. Se pronunciaron discursos vehementísi• 

mos y se dictaron varios decretos, entre ellos uno ponien• 
do á precio las cabezas de los execrables asesinos Zuloaga, 
Mejía, Márquez, Cobos, Vicario, Cajigas y Lozada, que
dando fuera de la ley y de toda garantía sus personas y 
sus propiedades. 

Néstor hizo una mueca, y probablemente quiso decir 
algo; pero su mujer, que estaba cerca de él, le dió un ti
rón de la levita significándole con un dedo que se puso 
en medio de la boca, que no era prudente mezclarse en 
aquella conversación. 

-¿Y se dió cuenta allí con algunos detalles? preguntó 
Alejo. 

-Sí, contestó Benavides, se dijo que ya se sabia con 
anticipación que Ocampo estaba consagrado á las faenas 
de la agricultura en su hacienda de Pomoca; y que con
fiado en que nada le harían los reaccionarios, aunque sa
bia que andaban cerca, una vez que estaba separado de 
la politica, no había querido ocultarse; que Lindoro Ca
jigas fué el encargado de aprehenderlo con una fuerza de· 
cabalieria que llevó, entregándolo después á Zuloaga, quien 
lo traspasó á Márquéz para que lo fusilara. Dicen que 
cuando marchaba al patíbulo, en Jaltengo, cerca de Tepe
ji del Río, el general Miguel Negrete le aconsejó que pi
diera gracia, á lo que Ocampo contestó: 

-¡Gracia! ¿de qué? Y o me quiebro, pero no me 
doblo. 
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Adela lanzó una exclamación de terror, y todos los 
demás inclinaron la cabw.a consternados, excepto Ampa
ro que dijo: 

-·Son las represalias de la guerra. Ocampo era mi
ni~tro en Veracruz cuando las leyes de Reforma. 

-¡Oh! exclamó .Alejo con su rectitud acostumbrada; 
per~ eso de sacar á un hombre al campo á matarlo, no es 
la guerra, es el crimen. Es atroz que se mate en el calor 
de la pelea, es cruel que se fusile á los prision:eros; pero 
es a_bominable que se mate sólo porque se ti~ne la fuerza, 
á quien no se defiende, ni tiene ni ha tenido nunca las ar
mas én la mano. 

--,-Dice bien Alejo, prorrumpió Francisca la hermana 
del abogado, que rara vez tomaba parte en las conversa
ciones políticas, esos actos sólo conlril;>uyen .á hacer los 
odios interminables. 

-A mí tampoco me gusta mezclarme en cosas de 
partidos, dijo por su parte Adela, y sin embargo, me es
tremezcÓ de horror cada vez que oigo el nombre de Már
quez. 

-Ese hombre debe ser un mónstruo, afirmó tam
bién Tomasa. 

Entonces Néstor no pudo contenerse, y ha~ló así: 
-Hay otros peores; pero á Márquez le echan la cul

pa de todo. 
-Capitulo de otra cosa, dijo Alejo temiendo la ré

plica del ~bogado Lo que nosotros los hombres de tra
bajo queremos, es que se establezca cualquier gobierno 
qu~ nos dé garantías, y siento á la verdad haberme apa
sionado al hablar de ese desgraciado suceso que no ha po
dido menos que atacarme los nervios, lo mismo que á to,r 
das las personas con quienes hablé ahora, que poco se 

• 8 
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OCIJpan en política. ¿Qué esperanzas habrá, licenciado, de 
que la paz se establezca? 

-Los hombres del gobierno tienen algunas, contestó 
el abogado; pero la verdad es que la situación de Juárez 
es delicada. 

-Es hombre que manifiesta grandes energías. 
-A veces es enérgico y á veces es débil, según los 

ministros que lo rodean. Citaré dos de sus actos para que 
ustedes digan si forman carácter: al entrar triunfante á 
México, pudo, sin mostrarse vengativo y cruel, hacer efec
tivas las leyes que castigaban á los que se complic¡¡ron en 
la rebelión de Tacubaya, dando á la opinión pública· la 
satisfacción que le pedía; pero no lo hizo, y á su debilidad 
se debe que continúe la guerra civil ensangrentando el 
suelo mexicano. En cambio, cuando el ministerio se le 
puso de uñas, con suma facilidad r.ambió de hombres, y 
no sólo, sino que á González Ortega que estaba resplande
ciente con la aureola del triunfo, le contestó su.J)ota im
prudente con I una virulencia tal, que estuvo á punto de 
producir trastornos. En Guadalajara, en Santa Ana Aca
tlán, en Veracruz mostró firmeza, impasibilidad, valor, 
resignación, fué más que un hombre, una roca. En cam
bio, ya j~fe del gobierno, se muestra tibio, i.ndeciso, vaci
lante y hasta complaciente con los enemigos de las insti
tuciones. 

-¿Quiere decir, Domingo,que usted querría que cas
tigara á Néstor, dijo Amparo excitada, puesto que Néstor 
ayudó al gobierno de Tacubaya? 

-No, Amparo, no diga usted tal cosa, ¿cómo había 
de querer yo que castigaran á Néstor cuando emplée con 
gusto mi poco valimiento para que tuviera garantizada su 
tranquilida:I ~n los momentos que creímos de peligro? 
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Ni yo ni nadie, porque las leyes no Ío significan, queremos 
.que se imponga pena alguna, á los que sólo han formado 
el núcleo de la resistencia: la opinión pública, á quienes 
designó. para el escarmiento, fué á los grandes, á los po
derosos, á los que dieron el dinero para sostener la lucha, 
á los que dispusieron de las armas que había puesto en 
sus manos la Nación para que defendieran las instituciones; 
en una palabra, al clero que abrió sus cajas para sostener 
una guerra criminal, y á los jefes militares que traiciona
ron 'al gobierno nad0nal y quebrantaron el juramento 
que hideron de defender la Constitución, fué á los que 
debió juzgarse conforme á las leyes escritas. Los tribuna
les s.';rían en todo caso los que habían de dictar las reso
luciones absolviéndolos ó condenándolos. 

-Licenciado, está usted muy vehemente, murmuró 
Néstor. · 

-Tiene razón de. estar excitado, como lo estoy yo 
mismo que no me meto en política, por el horrrible fusi
iamiento de Ocampo, observó tranquilamente Alejo. 

-Vamos á ver, exclamó Domingo, ¿no ha tenido ra
zón el Congreso para estallar, dando una ley de proscrip
ción contra Márquez y socios, que en otras circunstancias 
consideraríamos i icua? 

-Lo mejor es que no se hable de política, dijo co
mo al acaso Refugio dando vueltas entre los dedos á su 
pañuelo de can,bray batista. 

-Pero hija, contestó inmediatamente Alejo, des
de hace. mucho tiempo, de tres anos á cuatro, á esta 
parte, no se puedo; hablar de otra co8a en México, ¿p·or 
qué? porque no hay negocios, ó mejor dicho, porq11e todos 
los negocios están subalternados. á los vaivenes de la polí
tica. Ahora, por ejemplo, nadie saca el dinero que tiene 
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alzailo en sus cajas para hacer compras, mientras no se 
restablezca la confianza pública. Y sucesos como el de' 
don Melchor Ocampo, no contribuyen en manera alguna á 
hacer que se abrigue la fé en que alguna vez hemos de te
ner una administración fuerte, á la vez que justificada. 

-Sería una gran calamidad que continuara la guerra, 
suspiró Francisca la hermat1a del abogado. 

-Tan grande, dijo por su parte Alejo completando 
el pensamiento de la datna, que seria la ruina del comer
cio y la agricultura. Ya en tres años hemos sufrido cual 
más cual menos las pérdidas consiguientes. Muchos no 
podríamos resistir ya otra trinquetada. 

-Y á ese paso, añadió Benavides con cierto aire de 
misterio, parece indudable que se anda ya buscando una 
intervención extranj.era por los conservadores, y especial
mente. por los partidarios del clero que no quieren d¡¡rse 
por vencidos. 

Néstor y Amparo, que durante toda esta sesión ha
bían estado como en brasas, aprovecharon la primera "CO

-yuntura para despedirse, con un pretexto cualquiera, y ya 
una vez .ellos fuera de la sala y fuP.ra también Alejo que 
se habla ido acompañándolos, Domingo pudo acercarse á 
Adela que hojeaba un album, mientras las señoras restan
tes, formando grupo aparte, hablaban dé cosas insustan
ciales. 

-Lo que querías tú, dijo Adela, era que mis tíos se 
fueran y por eso estuviste tan picante. 

-Ellos tienen la culpa que no quieren ceder en sus 
hostilidades. Ahora vamos á otra cosa: Adela mía: he ha
blado esta mañana con Alejo. 

-Nos lo indicó, aunque de una manera muy velada, 
de sobremesa. 
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-¿Qué les dijo? 
-Que ya querías tú que se fijara día para la boda. 
-En efecto, lo apremié algo. He observado que sin 

embargo de que me tiene cariño y que no le disgusta del 
todo que seas mi esposa, como eres tú su única hija, 
quiere retardar la pena que se le aguarda con tu separa
ción. 

-Pero no será separación casi, una vez que tú has 
dicho que no sólo no saldrás de México, sino que vivire
mos aquí cerca . 

..e-Con todo, vida mía, los padres no consienten sino 
á duras penas en dar el parecer para que sus hijas se ca
sen, y más aún cuando se trata de una hija ú~ica. 

-¿De modo que no quiso papá fijar un plazo? 
-Dijo que quería ponerse de acuerdo con tu mamá, 

y que iba á hablar con ella esta misma noche para resol
ver el punto. 

- Y o estoy segura de que ya hablaron. 
- Y o también: precisamente estoy observando ahora 

el semblante de tu mamá que se deja adivinar su~ sensa• 
ciones. 

-¿Buenas ó malas? 
-Penosas, solamente de /angustia por la separación. 

Ahora lo que interesa es que tú la domines y la venzas. 
-SI, la pobrecita no me quita los· ojos: parece estar 

muy interesada en la conversación con tus hermanas, y 
está á cien leguas. 

-Y tú; Adela, la verdad, ¿sientes mucho salir de es
ta casa? 

-¿Cómo no he de sentir salir de la casa de mis pa
dres? Pero te amo, Domingo, te lo he probado, creo fir
memente que vamos á ser muy dichosos, y cumplo con 
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mi destino de llevarte un premio de adhesión y de felici
dad á tí que eres tan bueno. 

-¡Oh, mi Adela! ¡cómo siento no poderte estrechar 
entre mis brazos, cómo siento no poderte manifestar aqui 
mismo, de rodillas, toda mi adoración! 

Entró Alejo, y como ya no había nadie que estorba
se, se pudo hablar francamente del asunto que -á todos 
preocupaba, y se convino en que la boda se verificaría á 
los dos meses, siempre que en ese término no volviera á 
alterarse de un modo. serio la paz de la República. 

¡Oh! y qué apretón de manos tan expresivo se dieron 
los novios al despedirsé uno de otro eil esa noche ventu
rosa! 



CAPITULO XLIV. 

Sigue la contiet¡da. 

-r: columna de las tres armas marchaba silenciosamente 
0 dejando á su izquierda las cumbres del Ajusco. Iba 
á· la vanguardia una guerrilla de veinticinco hombres, y á 
unos cien metros, más á retaguardia, una descubierta de 
cien dragones con la carabina embrazada, luego el general 
Leandro Valle (el pelón Valle como le llamaban cariñosa
mente sus compañeros, porque siempre usaba la cabeza 
al rape) seguido de su Estado Mayor, de dos cuerpos de 
infanteria, de seis piezas de montaña y de unos cuatro
cientos ginetes, formando un total de mil quinientos ó mil 
ochocientos hombres. 

Como el jefe de la columna iba conversando á la vez 
con un coronel de batallón que llevaba á su izquierda y 
con un charro conocedor del terreno que se había tomado 
de gula, y caminaba á su derecha, los demás oficiales del 
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Estado Mayor guardaban una respetuosa dis\ancia, y dos 
de ellos, de los cuales uno montaba un caballo retinto y 
el otro un bonito alazán, cerraban la marcha, yendo un 
poco más atrás dtl grupo de ayudantes y sosteniendo una 
plática que parecía interesarles mucho. 

El uno era el coronel Aquiles Collín, militar francés 
que babia hecho la campaña de Italia en 1840 y pro~cri
to de Francia, por haberse mezclado con entusiasmo en la 
revolución republicana del 48, y el otro era el capitán Ju
lio Robles, muy joven aún, y que en los dos últimos años 
se babia distinguido como perspicaz y como valiente, ga
nando sus grados en los campos de batalla. 

-Como iJla diciendo á usted, mi coronel, veniamos 
por este mismo camino el dia 14, con una fuerza poco 
más ó menos igual á la que ahora traemos; pero la con
fianza era mayor, ya porque no conociamos al enemigo, 
ya porque sabíamos que muy pronto iban á venirnos re
fuerzos de la Capital. El general don Santos Degollado 
iba á la cabeza de la columna muy sereno, como siempre, 
y muy seguro de que iba á castigar á los asesinos de don 
Melchor Ocampo; pero si yo hubiera podido hablarle .... 

-¿Qué? 
-Le habría dicho que esperáramos á que se nos 

incorporara el coronel O'Horán, que tenia que salir al dia 
siguiente de la Capital con alguna fuerza; y sobre todo, 
trayendo parque y armamento. 

-¿De modo que 110 sabian ustedes en dónde estaba 
el enemigo? 

-Supongo que él si lo sabia; y que su propósito era 
sorprenderlo antes de que huyera, porque ya nos habla 
dicho á sus ayudantes que temía mucho que escapara al 
sentir nuestro movimiento. 
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-¿Y qué fué lo que pasó? 
~Ya usted lo sabe, coronel: llegamos á Lerma si 

encontrar á nadie, y sin que ninguno quisiera darnos no
ticia del enemigo. Nosotros sabiámos que estaba cerca, 
pero ignorábamos en dónde, hasta que un explorador di
jo al general delante de nosotros, que nos había sacado 
el euérpo con objeto de emboscarse en el Monte de las 
Cruces para apoderarse del convoy que traía O'Horán. Lo 
que pasó fué que el general fué engañado. 

-¿Cómo? 
-Se le tendió una trampa. 
-¿Qué trampa fué? 
-Una muy burda, en la que sólo un hombre senci-

llo y de buen corazón, como era el general Degollado, pu
do haber caído. Se le presentó un individuo enviado por 
el mismo general Buitrón, jefe de los contrarios, diciéndo
le que él conocía un camino por las montañas que se en
cuentran á la izquierda del llano de Sil.lazar, en donde 
estábamos nosotros el 16 de este mismo mes de Junio en 
que fué la acción; sin más ni más, fiándose. del dicho de 
aquel hombre, ordenó que nos pusiéramos en marcha; 
nos encumbramos efectivamente dominandCl toda la selva 
que se encontraba á nuestra derecha; pero á poco descen
dimos á una hondonada rodeada de árboles: cuando está
bamos en ella, el general buscó al guia, pero ya no estaba 
á su lado. había desaparecido en el monte que aca
bábamos de atravesar. En ese mismo momento resonaron 
con estrépito las descargas que se nos hacían de todos 
lados, sin ver al enemigo que estaba cubierto con la male
za y con el bosque: nosotros estábamos en el claro que 
había en el centro y éramos fusilados. ¡Habíamos caldo 
en una emboscada! 

TOMO II-' 
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-¡Sacre. ! 
El oficial fraocés lanzó un juramento y en seguida 

preguntó: 
-¿El general Degollado murió en la acción ó se le 

fusiló después? 
-El general Degollado, con su valor y serenidad de 

siempre, trató de organizar la tropa que entró en gran 
confusión con la sorpresa, y había logrado formar una co
lumna fuerte de trescientos hombres para dar una carga y 
abrirse paso; pero al emprender el movimiento recibió un 
balazo en la frente, cayó del caballo y nuestra derrota 
quedó consumada. Los pocos que escapamos de aquel in
fierno, no lo conseguimos sino con grandes esfuerzos, te
niendo que batirnos de árbol en árbol hasta que dejamos 
de ser perseguidos, gracias al botin considerable que ha
blamos dejado en el lugar no del combate, sino de la sor
presa. 

-¿Así es ·que ustedes no saben qué número de 
hombres fueron los que los sorprendieron y derrotaron? 

-No, mi coronel. Después hemos sabido que. esta
ban allí Buitrón y Gálvez con unos seiscientos hombres, 
los cuales se retiraron á Huisquilucan, 'en donde fué se
pultado el general con toda solemnidad, permitiéndosele á 
don Francisco Schiafino, que cayó prisionero, pronunciar 
una oración fúnebre en honor del ilustre difunto. 

El coronel se quedó pensativo por un momento, y 
tornó á preguntar: 

-Y ahora que conoce usted poco más ó menos al 
enemigo que vamos á combatir y estos terrenos que ocu
pa, ¿qué opinión se forma de nuestra campaña? 

-Hablando con franqueza, mi coronel, yo creo que 
el gobierno nos está mandando de pocos en pocos, para 
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que nos acaben en probaditas. Lo que en mi concepto 
debía hacerse, era mandarse de una vez fuerzas muy con
siderables por todos lados, de modo que el enemigo que
dara encerrado en un cerco de bayonetas. 

-Pero es que. el gobierno carece de recursos para 
mover de una sola vez fuerzas que sean muy considera-
bles. · 

-En ese caso mejor sería esperará que las tuviera. 
- Y o tengo mucha fé en el valor y pericia militar del 

general Valle. 
-Yo también, y por eso precisamente me he venido 

á su lado, porque ardo en deseos, como otros compafie
ros que vienen aqui, de vengar la sangre de mi general 
Deg9Jlado, quien fué el primero que me puso la espada 
en la mano, 

Aunque el coronel Collín tenía casi el doble de la 
edad de Julio Robles, encontrándole simpático lo hizo su 
amigo, y no volvió á separarse de él en el re.sto de· la jor0 

nada. 
Ambos se fueron comunicando constantemente sus 

impresiones. Por la noche cenaron juntos y habiéndose 
acostado vestidos debajo <le! mismo árbol, cerca de la ca
bafia única que ocupaba el general en jefe, siguieron con
versando, aunque muy quedo, unas dos ó tres horas antes 
de que pudieran dormirse. Los dos tenían malos presenti
mientos que no se confesaban abiertamente, y que antes 
bien, querían ver discipados, espetando que el uno le co
municara al otro su fortaleza y su convencimiento. 

El general Valle, por su lado, apenas. durmió, com
prendiendo muy bien con su instinto militar que se encon
traba en vísperas de una batalla. 

A las dos de la mafiana encendió la luz, y al primero 
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que mandó llamar fué al coronel Collín, en quien deposi
taba una confianza plena. 

-::-Mi querido coronel, le dijo, tengo noticias de que 
Márquez está unido con Buitrón, y que es el jefe que man-
da las fuerzas que vamos á combatir. · 

-¿De modo que e,stando las dos fuerzas unidas, de
berán, tener unos dos mil hombres? preguntó el coronel. 

-Creo que muy cerca de tres mil. 
-¿Y piensa usted atacarlos formalmente, mi gene-

ral? 
-A eso me han mandado; á eso he venido, creo que 

triunfaré, pero aunque no lo creyera, aunque no tuviera 
más -que die',7, hombres, no .sería yo el que le volviera la 
espalda al enemigo. 

-Es usted todo un valiente, mi general., 
-Soy un militar cjue sabe cumplir su deber. Pero 

ahora no se trata de otra cosa sino de pelear y ganar la 
victoria. Tengo mucha confianza, en los jefes de cuerpo, 
aunque no mucha en la tropa ni en la oficialidad en que 
pueden ser muy contados los veteranos, asi es que vamos 
á tener.qúe trabajar mucho desde este momento para·ha
cerles moverse, y después para -que cada cual se manten
ga firme en su puesto. Con otras tropas como las que 
mandé en el Sur de Jalisco y en el asedio de Guadalajara, 
marcharía recto al triunfo, ahora necesitamos triunfar de 
los nuestros y de los contrarios. Dentro de unas cuantas 
horas tal vez, qui?.ás hasta mañana que veamos al ene
migo, el terreno dirá cuáles son las disposiciones que 
hemos de tomar, ahora sólo deseo que vaya usted perso
nalmente á decir á los jefes de los cuerpos que estén listos 
para marchar, que recomienden á sus oficiales mucho 
orden y·mucho silencio, que repartan la ración de arma-
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da al ir á ponerse en movimiento, y que si hay combate, 
nos cubramos <te gloria con el triunfo, siendo generosos 
con los vencidos. 

El coronel Collín que conocía muy bien la historia de 
Valle, cuando salió á cumplir sus ·órdenes, sé fué murmu
rando: 

-¡Cómo! ¿este joven. guerrero que ya salvó á Casa
nova y á Isidro Diaz de ser fusilado,;, que prestó grandes 
servicios á Miramón, quien le confió á su propia muji,r con 
preferencia ·á slis parientes, que ha sido magnánimo con 
todos,. todavía después de las horribles muertes de Ocam
po y begolládo, habla de generosidad con los vencidos? 
¿Quiere decir con ·eso que no fusilará á Márqu~,; ni á Bui
trón si caen en su poder? ¿Acaso le perdonarían á él, si tu
viera la desgracia de ser su prisionero. . ? iAhl ni pen
sar en eso. . . no es posible pensar en que un hombre 
tan generoso, muera á manos de enemigos crueles y des
piadados .... no, no puede ser .... no lo permitirá nun
ca la: justicia divina. 

Cuando aparecieron los primeros tintes de la aurora, 
se dió la orden de marcha. 

El general Valle, que habla permaneddo durante dos 
horas pen~ativo, soñador, á veces taciturno, montó á ca
ballo con brío, y al momento mismo se manifestó alegre, 
festejoso, hablador. Dirigió la palabra á todos cuantos es
taban cerca, con un tono de compañerismo que inspiraba 
ánimo y _confianza. 

A los soldados los llamaba hijos, y les encargaba que 
no se separaran de las filas, y que en caso de combate, se 
ayudaran mútuamente y no desperdiciaran slis cartuchos 
quemándolos inútilmente. 

A los oficiales les daba la mano y les aseguraba que 
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obtendrían un ascenso en el primer combate victorioso. 
A sus ayudantes les hablaba aún con mayor familia

ridad, d.iciéndoles que hiibía dormido poco, no porque es
perimentara ninguna inquietud respecto del éxito.de aque
lla campaña, sino. porque ardía en deseos de vengar la 
sangre de Ocampo y Degollado, dando el castigo que .me-
recían á los corifeos de la reacción. · 

-Conozco á M:árquez, les decía, conozco á Buitrón, 
conozco también á Gálvez, y sé cuáles son sus ardides en 
la guerra: en eso he estado pens~do, en la manera de 
contrarrestarlos, r si tenemos hoy un encuentro, como lo 
deseo., ¡¡stedes me ayudarán á desarrollar el plan que te11-
go meditado. l\fárquei; es táctico, Buitrón es astuto, Gál
vez es tenaz; pero los tres se de~moralizan luego que se 
les toma u1,1 flanco. Eso es lo que vamos á h,a~er nosotros, 
á flanquearlos en donde quiera que se enc1:umtren. Ya ve
rán: ustedes me van á ayudar mucho en esa operación que 
ha de ser '1a decisiva.. · 

Y sus ayudantes le contestaban que ejecutarían con 
rapide~ 'todas las órdenes que les comunicara luego que 
Uegara·eJ momento 

El momento lifgó, escucháudose al par de las últi
mas palabras que se pronunciaron, varias de\onaciones de 
fusil. 

Collin se ofreció al instante á ir á ver lo que ocu
rría. 

-Iremos ambos, contestó el general. 
La columna hizo alto, y el jefe y su ª)'Udante subie

ron á la pequeña colina que había á Ja izquierda, desde. 
donde. vieron con la luz clara de )a. mañana,. que una pe
queúa fuerza defendía· la entrada del Monte de las Cru
ces. 
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-Nos quieren atraer á una emboscada iispuesta 
por Buitrón, dijo Valle. 

Y fogoso como era, apenas descendió de la altura, 
ordenó el ataque á paso de carga. 

• Habiéndose replegado .la descubierta de caballería, 
formando ala izquierda en un repliegue del camino, se 
adelantaron los tiradores y luego los cañones apoyados 
por la infantería, mientras que los cuerpos de caballería 
entraron por derecha é izquierda, según lo permitía el te-
rreno, _para explorar el bosque. · 

Pero sucedió que el bosque estaba repleto de com
batientes, y que uno de los cuerpos que. no pudo manio
brar entre los árboles, fué cortado y hecho prisionero?· 

Valle observó que el combate del frente ,era bien sos
tenido por los suyos, que por la izquierda la refriega era 
encarnizada, y quisp apTovechar el momento para ir él 
:mismo á libertar al cuerpo de caballería prisionero pene
trando por la derecha al monte c·on doscientos hombres 
de la reserva. 

Collín quiso seguirlo, pero er general le dijo: 
-No, no: necesito que usted-se quede aquí en obser

vación para que me avise si pasa algo extraordinario. 
-¡Oh, mi general! contestó Collín con resignación, 

pero muy contrariado. 
Aquella era precisamente la emboscada de Buitrón. 

Valle y sus doscientos soldados se metieron en el centro 
de mil enemigos, y todos quedaron allí muertos ó prisio
neros. Valle fué de estos últimos. 

La batalla estaba perdida. 
Las tropas liberales, viéndose sin jefe, empezaron á 

desbandarse, dejando el camino y sus alrededores regados 
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de piezas de artillería, mulas cargadas, ca~llos sin gine
tes, cajas de parque, bagajes, heridos y mueitos. 

Collín ·y Julio Robles se retiraron jun_tos 'paso á 
paso. 

Repentinamente el francés se detuvo y dijo á R.>
bles tendiéndole la mano: 

-Adios, amigo, yo me vuelvo á correr la suerte de 
mi general. 

Inútil fué que Robles quisiera detenerlo: su r~olu
ción estaba tomada. 

Al llegar al campamento de la reacción oyó unos tiros. 
Márquez, lleno de júbilo, había mandado fusilar á 

Valle, diciéndole: 
-Ustedes nos han puesto fuera de la ley por escri

to: nosotros la aplicamos de hecho. 
Collín, viendo el cuerpo de su general acribillado de 

tiros, derramó lágrimas y dijo á "Márquez: 
-He venido con la resolución de correr la misma· 

suerte de mi general. 
Márquez le fijó una mirada sangrienta, y sin contes-

tarle directamente, dijo á lcis suyos: 
---Fusilen á ese. 
Aquiles Collin fué fusilado inmediatamente. 
Julio Robles, que habla ido siguiendo á su nuevo 

amigo, sin ser molestado por nadie á causa de la confu
sión que reinaba en el campo de batalla, observando lo 
que pasaba, dió media vuelta, tomó una. travesía y se fué 
murmurando: 

-Eso no es conmigo, yo tengo 
general que me traig!l á la victoria 
veremos. 

que ir á buscar 'otro 
ó á la derrota, ya 
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CAPITULO XL V. 

J>r11/u8ios mondrqUico.s. 

'f:~ que pudieron escapar rle la derrota del Monte de las L· Cruces, fueron llegando en grupos de quince y de 
veinte hombres á la Capital, y en el más numeroso de 
unos ciento cincuenta que ttegó al último, siendo los más 
de los que lo componían jefes y oficiales, iba Julio Rqbles, 
á quien ya se le habla pasado la fuerte impresión que le 
causara la suerte corrida ¡ior el general Valle y el coronel 
Collfn, habiendo tornado á ser decidor, bromista y alegre 
compañero. Todos eran ya sus amigos. 

Si la muérte de Ocampo y Degollado habían produci
do honda emoción en los miembros del gobierno y sus 
adictos, la del general Leandro Valle, que era extraordt
nariamente simpático, tanto por su valor como por sus 
generosos-arranques, produjo universal sentimiento. 

Entonces ya no se llamaba á don L~onardo Már-
wo .. 011 - a 
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quez tigre, hiena, leopardo y buitre, sino verdugo evocado 
del infierno, mónslruo horrible, execrable bandido, ele., 
etc., y se decía tanto en los periódicos cómo en las con
versaciones, que aquel demonio tendría que seguir ma
tando impunemente á los más ilustres liberales, si no se 
hacía un esfuerzo supremo, el que se pudiera, para acabar 
con él á todo trance. 

Pero lejos de poder hacerse ese esfuerzo, al día si
guiente del 23 de Junio en que se verificó el combate des
graciado del Monte de las Cruces, ya fuerzas de Márquez 
se encontraban en las.cercanías de México, y el día 25 S!) 

presentó él mismo al frente de mil quinientos ginetes en 
la Rivera de San C<isme, produciendo en los habitantes de 
la Capital la alarma consiguiente. 

-Luis Velázquez, ven á dar la mano á un viejo 
amigo. 

-No me equivoco. eres Julio Robles. 
-El mismo. 
-Un·abrazo,. en vez de un apretón de manos, te 

creía muerto. 
-Estuvo feroz la refriega y pocos escapamos; yo en

tre esos pocos, como siempre, ileso . 
..:...con buena fortuna. ¿Pero qué estás haciendo en 

mi batallón? 
-Acabé de llegar con veiflte soldados que me so

braron, me presenté á la Comandancia y se me dió orden 
de venirme al cuartel de San Fernando. 

-¡Cuánto me alegro! ¿Y ahora qué vamos á hacer 
con estos cuatro gatos? 

-Pues á impedir que pasen las chusmas reacciona
,rias ó á entregar otra victima .á la tintorera. Ahora le to-. 
ca á Parrodi. 



JUAREZ 35 

-Es el general Parrodi el jefe de la linea? 
-No solamente el jefe de la linea, sino el jefe de to-

do este ejército que va á batir. á Márquez y sus chus
mas. 

-¿Sabes tú cuántos son los que tiene Márquez? 
-Aquí al frente nos presenta mil quinientos hombres 

de caballería; pero atrás vienen otros tantos de infantería 
con su artillería. 

-¿Y nosotros? 
-Nosotros, s·egún me dijo el coronel, podemos lle-

gar á seiscientos, habiendo quedado otros tantos en las 
guardias y las reservas. 

-¿Qué se hizo, pues, el ejército de treinta mil sol
dados de González Ortega? 

,-Unos cuerpos los dieron de baja por economía, 
otros están diseminados en guarniciones y se los van co
miendo poco á poco los mochos, y otros se encuentran ex
pedicionando. El mismo González Ortega anda con unos 
dos mil hombres persiguiendo á Márq]Jez. 

-Pues estamos fresco~. 
En.esos momentos Sil presentó el enemigo y las cor

netas tocaron atención. El general Parrodi apareció segui
do de su Estado Mayor por una calle transversal y mandó 
roncear .los dos cañones de á ocho que estaban en la es
quina de San Cosme con la punterla para el Paseo Nuevo, 
donde, se veía un buen trozo de caballería. 

¡Pum! ¡pum! dos cañonazos que no alcanzaron al 
enemigo. 

-¡Que avancen las piezas! 
Las piezas avanzaron y yolvieron á lanzar dos botes 

de metraUa que tampoco hicieron ningún daño ar ene
migo. 
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Avanzaron otro poco, y entonces una bála rasa se 

llevó á cinco ginetes con todo y caballos. Los asaltantes 
no esperaron más, dieron media vuelta y se fueron á es
cape, ocupando con toda impunidad Tacubaya y-todos los 
pueblos cercanos á la Capital, porque no había ninguna 
fuerza competente con qué perseguirlos hasta el día siguien• 
te, por la tarde, en que González Ortega, en vez de lanzar
se sabre el enemigo que estaba muy diseminado, entró á 
la Capital y se acuarteló ti;anquilamente 

Márquez, que estaba bien impuesto de cuanto suce
dia en el campo enemigo por el directorio clerical que fun-. 
cionaba en México con toda confianza, concentró sus fuér
zas y se fué para Páchuca á hacerse de recursos, porque 
hay que advertir que el programa político de la reacción 
entonces era conseguir dinero y matar liberales ... ·.des
pués, las circunstancias dirian á quién se ponla de Presi
dente y con qué plan en caso de triunfar, pues Zuloaga con 
toda su nulidad á cuestas no era en aquellas filas más que 
un despreciable monigote. 

A la sombra de las manos libres y d~I botfn, se le
vantaron ·numerosas gavillas desde las goteras de la Capi
tal hasta el Pacifico y hasta el Golfo, que si no pod!an dar 
al traste con el gobierno por medio de las armas, pófque 
más se ocupaban del pillage que de su organización, si lo 
coloe&.ban en una de las situaciones más criticas, porque 
era imposible que faltando la paz hubiera presupuesto. 
~ plateados del Bajío, llamados así seguramente 

porque siempre tra!an mucha plata tanto en el vestido co
mo en las monturas y en las faltriqueras, llegaron á- for
mar grupos hasta de tres mil ginetes que sé lanzaron co
mo una horda de cosacos sobre poblaciones tan importan
tes como Guadalajara. 
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A los que acaudillaban esas gavillas los llamaban Bue
yes Pintos, Cantaritos, el Culebro, la Lagartija, y as! con 
otros apodos muy vulgares, de modo que se comprendía 
que procedían de la más baja estofa, salidos algunos de los 
presidios. Con uno de ellos que hubiese sido medianamente 
instruido ¡cuántos males de la mayor trascendencia hubie
ran producido en los Estados del interior! 

Pero ya así eran muchos los que causaban, pues es
tando todo el país sobre ascuas ardiendo, ¿quién \labia de 
pagar las contribuciones? 

Los pagos no andaban al corriente, es cierto, pero el 
ánimo/y la alegria no faltaban entre los militares, y asl ve
remos que el 30 de Junio en México, ya cuando la ciudad 
estaba tranquila por estar velando sobre ella González Or
tega que había sido nombrado Vicepresidente de la Repú
blica y por haberse ido lejos los reaccionarios, por Iá no
che iban del brazo los capitanes Luis Velázquez y Julio 
Robles y platicaban muy festejosamente. 

-Pues el caso es, dijo Robles, que yo ofrecí á nues
tras amigas las Fregoso llevarlas al teatro. 

-¡Fregoso hablan de ser! 
-¡Cuidado con maltratarlas que son casi nuestras 

novias! 
-Ellas, está bueno; pero tenemos que cargar tam-

bién con la vieja y con el hermano. ' 
-Eso no es lo peor, sino que apenas hay para pagar 

las localidades en galerla y nos falta dinero para la cena, 
-¿Ya hiciste bien la cuenta? 
-Si: vamos seis, á cuatro reales, tres pesos y solo 

sobra una peseta de nuestro capital. 
- Y lo menos que necesitamos son otros dos ó tres 

pesos. 
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·--Sólo que no las lleváramos á cenar; pero ¡qué di
rán! 

,-Y o tengo un amigo judío en la tienda de la esqui
na que nos podrá facilitar el dinero. 

-¿Sobre la palabra? 
-¡Ya, voy! sobre mi pistola que por ahora no la 

necesito. 
Y ambos capitanes, con el mejor humor del mundo, 

gastaron cuanto tenían aquella noche paseando á la familia 
Fregoso, no sin que Julio declarara por fin su amor á la be
lla Elvira y Luis á Eva, que si no era tan guapa, como su 
hermana si tenía buenos ojos, pies pequeños coquetameote 
calzados y un lunar muy negro encima del labio superior. 

-¿Te declaraste, Julio? 
- Y a lo creo que me declaré, ¿y tú? 
-Trmbién la dije mi atrevido pensamiento. 
-¿Te correspondió? 
-Me juró que desde antes de nacer ya me amaba. 
-Pues has sido afortunado: Elvira me tuvo siempre 

fuera de tiro y hasta á última hora, cuando la habla her ho 
beber tres copas de cognac, me estrechó con fuerza la ma
no y me dijo: Te quiero mucho, Julio, porque eres·muy 
simpático, pero me resisto á enamorarme de tí porque 
eres un loco. Creo.que te amaré, creo que ya te amo .. 
adios,adios. Esto último pasó cuando estábamos en la puer
ta. Me dió otro apretón de mano y fué la primera que su
\¡ió la escalera y desapareció en el tramo superior. 

-Esa Elvira te ha de dar más de un dolor de ca
beza, porque tiene fuerte condición. En cambio Eva que 
es muy candorosa, me dijo que su mayor orgullo consistía 
en ser la novia de un militar, y su mayor gusto que Ir¡ 
supieran los vecinos.-Ven á todas horas, me dijo luego 
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que me correspondió, porque quiero que te vean todas mis 
amigas. 

El resto de la noche lo pasaron ambos capitanes, una 
parte, haciéndose confidencias y fabricando castÍllós en el 
aire: la otra, soñando en los combates, en la gloria, en el 
amor y en la felicidad. 

La realidad más austera se les presentó _por la maña
na en forma de una orden perentoria para acuartelarse y 
preparar la marcha de sus compañías para el día siguiente. 

'Í\penas tuvieron tiempo de decir adios á las mucha
chas Fregoso que se quedaron inconsolables, conformán
dose con presenciar el desfile de la tropa en aquel sombrío 
2 de Julio, que siempre fué para ellas· un recuerdo pe
renne. 

González Ortega, que á pesar de sus ambiciones ma
nifiestas y sus discolerias de patriota supino, siempre era 
el caballito de batalla, salió de México con tres mil hom
bres que se Je pudieron reunir con grand~s trabajos y con 
unos cuantos miles de pesos que escasamente podrían al
canzarle para una quincena de campaña. 

A los cuarenta días de correr lP.guas y más leguas 
tras un enemigo que no se quería detener, y que diez ve
ces se le escapó de entre las manos, logró interponérsele, 
teniéndolo agoviado por la fatiga. 

Era el 13 de Agosto. Márquez y unos diez generales 
de la reaéción que le acompañaban, llegaron con su dos 
mil quinientos hombres, medio muertos á Jalatlaco, á eso de 
las cuatro de la tarde, y tomaron posesión de los cuarte
les, resueltos á descansar toda la noche para tomar de 
nuevo la estampida por la mañana; pero á las once de la 
misma noche los fuegos de las avanzadas indicaron que 
ya tenian er.cima al enemigo. 
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Márquez se tiró de las barbas con cólera y. fu-
siló en su mente á González Ortega. ¡Oh! si lograra 
tenerlo en su poder! 

Irimediatamente comunicó su plan de combate á los 
compañeros: nos defenderemos hasta poco antes de la ma
drugada, dejaremos unos doscientos hombres que se sacri
fiquen mientras nosotros, con el grueso del ejército, nos re
tiramos para donde convenga. 

Pero Márquez no contaba con la huéspeda, esto es1 
no contó con la tenacidad de González Ortega, quien sabía 
que aunque acabase con su tropa, no debla dar tregÜa á 
un enemigo que no quería tanto combatir como aprove
char cualquiera coyuntura para escaparse, y siguió- pelean
do sin cesar. en medio de la obscuridad de la noche, hasta 
que á las tres de la mañana del 14, pudo apoderarse del 
parque, de la artillería y de más de doscientos prisioneros 
entre los cuales no se encontraba ninguno de los genera
les .que cogieron dos horas de ventaja á los que pudieran 
ser sus perseguidores. 

La victoria de González Ortega produjo en México el 
furor que producían todas sus victorias:. hubo salvas, re
piques, y grupos de pueblo recorriendo las calles y dando 
los desesperados gritos de costumbre. 

Entre los que no esperimentaron ningún júbilo por la 
derrota de Márquez, se distinguieron los ministros extran
jeros, no obstante el recuerdo, .fresco todavía, del saqueo de 
la legació·n inglesa. Los diplomáticos hablan recibido ya 
la consigna de simpatizar con el destronado Zuloaga y con 
sus adeptos, por más que se llamaran Márquez, Buitrón, 
Bueyes Pintos ó el Tigre de Alica, porque en ellos había 
que buscar el apoyo de las operaciones futuras~ así es que 
fué el conde Dubois de Saligny, ministro francés, á quien 
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La Orquesta representaba, en sus espirituales caricaturas, 
rodeado de botellas, el primero que alzó golilla, inventan
do que en la noche del jolgorio motivado por el triunfo 
de González Ortega, se le habían gritado mueras y ha.~ta 
se le habla disparado un balazo, haciendo que hasta los 
representantes de los Estados Unidos y del Ecuador diri
gieran un regaño muy fuerte al gobierao, dando por cierto 
que éste permanecía con los brazos cruzados ante los des
manes de toda clase que se estaban cometiendo con los 
extranjeros. 

El día 19 de Agosto entraron las fuerzas victoriosas 
en Jalatlaco, y el día 21, por la noche del día en que ha
bía hecho su protesta de Presidente de la Suprema Corte 
de Justicia el general Gónzález Ortega, estab¡m en el café 
re.unidos nuestros amigos Julio Robles y Lujs Velázquez 
con otros compañeros. 

-¿Qué tienes de nuevo? preguntaron los que esta
ban sentados á un recien venido. 

-Pues no hay más cosa nueva que la protesta del 
general. 

-¡Ah, si! dicen que su discurso estuvo feroz. 
-Si; echó un discurso, porque el general es muy 

amigo de las arengas, en que le echó pestes á Juárez. 
-Es-raro: no se pueden ver y siempre pegaditos. 
-Se necesitan: Juárez no podría sostenerse sin el 

b_razo fuerte del genera 1, y. el general quiere ser Presiden
te, pero por la buena, haciendo que el mismo Juárez le 
ceda voluntariamente la silla. 

-Este Medina es medio diplomátir.o. 
-Digo lo que oigo decir, y á más tengo un tio que 

es secretario del ministro de Relaciones. Allí se sab_en mu
cha1:l cosas. 

'fOMOll-lf 
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-¿Qué más se sabe? 
-Que el dia 1 º se va á reunir el Congreso en sesio-

nes extraordinarias y que cincuenta ó sesenta diputados 
van ~ pedir á Juárez que se retire porque lo está haciendo 
muy mal y deje la silla al general González Ortega. 

-Pues yo creo que á Juárez sólo lo arrancan de· la 
silla hecho pedazos. 

-Pero no es eso lo más grave que se sabe en el mi
isterio de Relaciones. 

-¿Hay otra cosa todavía? 
-Los conservatfores andan buscando en Europa un 

príncipe extranjero para coronarlo rey ó emperador en 
México. 

-Esos son chismes, gritó casi Velázquez dándose una 
sumida de hombros muy enérgica. 

-¡Ojalá y fueran mentiras! pero la cosa es muy se
ria, muy seria. 

-Cuenta, cuenta. 
-¿Ustedes supieron que el gobierno dió una ley sus-

pendiendo los pagos que se estaban haciendo de las deu
das extranjeras? 

-Yo no me he fijado. 
-Ni yo tampoco. 
-Pues si: el gobierno dijo que ya no pagaba, y en-

tonces los ministros inglés y francés bajaron sus banderas 
y dijeron que quedaban rotas las relaciones. 

-¡Psé! 
-Nada de ¡psé! porque sin embargo de eso, se han 

quedado en México y todos los días están contando á sus 
gobiernos doscientos mil embustes para ponernos en mal. 
No sólo les cuentan que todos los dias y á todas horas se 
matan extranjeros en las calles de México, sino que tam-
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poco en los .Estados se tienen garantías. Todo esto se pu
blica en Europa para preparar la opinión, pues lo que se 
quiere es mandar una intervención armada de varias po
tencias y establecer aquí la monarquía. 

-¡La monarquía!!! exclamaron todos asombrados. 
-Sí, sel.'íores, vendrá un príncipe extranjero. ¿Se 

acuerdan ustedes de que ya en tiempo de Santa-Anna se 
corría la palabra por las noches en los campos liberales gri
tando ¡muera el príncipe extranjero y viva lá libertad! Pues 
entonces todo era un juguete; una suposición, un deseo va
go de los conservadores. Ahora ya es cosa seria, porque 
están _en la intriga todas las naciones de Europa, ínstiga
das en primer lugar por los mexicanos enemigos de Juá
rez, y en segundo Jugar por los diplomáticos que están 
aquí, que son también muy hostiles. 

- · Pues_ si tenemos guerra extranjera llego á general, 
dijo Julio. 

-Yo también, Je contestó Velázquez; pero Jo impoi:
tante por de pronto es ir á donde nos esperan. 

-¡Ah! si, con las·Fregoso! 
Luego al despedirse Robles de sus amigos., dijo con 

voz ruda: 
-¡Muera la monarquía! 



CAPITULO :XL VI. 

~ el 15 de Septiembre por la noche: el tiempo estar.; ba sombrío y el cielo lleno de nubes como si qui
siera asociarse á la tristeza que estaban sintiendo ya á 
aquellas horas los corazones de los buenos mexicanos con 
los que, no eran sólo presentimientos sino realidades, res
pecto de ·la tempestad, que preñada de amenazas, se es
taba cirniendo en el horizonte politico de la patria. 

En aquella noche, como de costumbre, se solemniza
ba el aniversario de la independencia: el Presidente tenía 
que aparecer á las once de la noche con la enseria trico
lor, y repetir el grito dado por el cura don Miguel Hidal
go en 1810; pero no reinaba la animación de años ante
riores en las calles de la Capital, ya porque la iluminación 
y los adornos de las casas manifestabán mucha economía, 
ya porque en el pueblo se reflejaran las angustias que es-
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talla sufriendo !!l gobierno por la situación llena de emba
razos á que ·.había llegado. 

Sin P.mbargo, el abogado Domingo Benavides había 
ofrecido acompañará la familia Rincón á la Plaza de Armas 
para asistir á las festividades patrióticas, y se había pre
sentado á las nueve de la noche; hora en que todavía no 
regresaba Alejo de su despacho, en donde lo hablan dete
nido ocupaciones urgentes y hora en que su esposa Refugio 
habla comenzado á vestirse. 

-Quien recibió á Benavides en la sala fué Adela, que 
desde muy temprano había comenzado á arreglarse. po
niéndose muy guapa con su vestido azul pálido que le iba 
maravillosamente. 

Ya el matrimonio entre ambos era cosa tan resuelta, 
que debía verificarse el 22 del mismo mes, de manera que 
era ya recibido el abogado como novio oficial. 

Se puede decir que por primera vez se encontraban 
los candidatos completamente sin testigos, pues si bien 
muchísimas veces habían tenido oportunidades de ha-. 
blarse muy mano á mano, pero siempre estando en la 
misma habitación ó muy cerca alguno de la familia ó una 
amiga al menos de la joven, ahora no, ahora no había 
nadie, y como era natural se aprovechó el tiempo. 

Lo primero que hizo Benavides fué abrazar á su no
via y besarla en la frente: fué el primer beso que causó 
gran conmoción en la joven, haciéndola ruborizarse, pero 
sin ninguna protesta de su parte, ¿para qué? ¿acaso no 
ibán á ser marido y mujer muy pronto? 

-Vida mia, mi encanto, dijo él. 
-Domingo. dijo ella, y no pudo pronunciar 

otra palabra .. 
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Solamente al segunc\o abrazo ella recobró algo de 
fuerzas yle dijo muy emocionada: 

-Vámonos sentando. 
-Vamos á sentarnos. 
-Si vienen, es .fuerza que nos encuentfen muy for-

malitos: 
-Como siempre. 
-Te estaba esperando hace tiempo. 
-Hace tiempo que estaba yo también roudando la 

calle, pero temía anticiparme .. 
-¿No tienes confianza en la casa? 
-Si la tengo, pero tanto Alejo como:· tu mamá son 

muy delicados, muy finos, muy correctos, y no quiero 
darles el menor motivo de desagrado. Demasiado veo que 
si consienten, es porque no les hemos dejado salida, pero 
si encontrarán una por donde pudieran escapársenos, lo 
harían. 

-Es verdad, dicen que soy la hija única, y á veces 
me hacen enternecerme viéndolos tan tristes. Todavía 
hoy me dijeron que las circunstancias son desfavorables 
para un casamiento. . que debiamos aplazarlo. 

-¿Poc,qué? 
-Por la política. Parece que nos amenaza una gue-

rra extranjera. 
-Pero yo tengo que ver muy poco con la poll

tica. 
-Dicen que no: que estás. muy metido en el gobier

no liberal. 
-Tiene mis simpatías, en efecto, y me conviene cul

tivar las relaciones que sirven siempre para el buen éxito 
de mi profesión. 

-AñadeJ! que esta guerra que va á venir, á na-
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die dejará tranquilo y menos á los amigos del gobierno li
beral. 

-Yo soy independiente, Adela, y venga lo que vi
niere, sabré conservar mi independencia.· 

-Ya te digo lo que piensan para que .estés preve
nido. 

-Alejo se persuadirá, y por lo que á ti hace, te juro 
que áunque vinieran mil guerras juntas no me intimida
rían. Una guerra más ó menos no .ha de arrebatarme la 
felicidad que ya tengo entre las manos. 

Adela se sonrió satisfecha, y luego dijo al oír el ro
ce de un vestido: 

-Ya viene mamá.. 
En efecto, entró Refugio sin dar á conocer que se ha-

- bla apresurado á vestirse para nó dar lugar á que los no
vios estuvieran mucho tiempo solos, saludó afectuosamen
te y continuó una conversación ligera, no tardando en lle
gar Alejo, que dijo como para disculparse de su tardanza: 

--Todos los que nos dedicamos al comercio, estas 
mos ahora con mucho quehacer, arreglando lo mejor que 
se pueda nuestros negocios para prepararnos á la nueva 
trinquetada. 

-Los comerciantes están siempre bien informados, 
¿qué. dicén? 

-Dicen que la intervención de las potencias es ine
vitable; que el gobierno ha cometido una insigne torpeza 
sin npcesidad, suspendiendo los pagos de la deuda extran
jera oficialmente, cuando bien podía no pagar nada sin de
cirlo por un decreto, que era ·el único pretexto que se 
aguardaba para romper las hostilidades; causit grande alar
ma que los ministros inglés y francés hayan roto las rela
ciones, y se sabe que el conde Dubois de Saligny está com-
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prado por la Casa Jecker para llevar las cosas á la extre
midad, motivo por el qué lejos de mostrar el menor carác
t.er conciliador, está llevando muy lejos sus pretensiones y 
sus insolencias. 

-¿De manera que el comercio cree que no se conse
guirá entrar en ningún arreglo con las potencias? 

-El comercio está seguro de que habrá invasión y 
de que habrá guerra si acaso el gobierno se defiende. 

-Tendrá que defenderse. 
-¿Con qué recursos, con qué armas, con qué ejér-

cito? 
-No sé de dónde se sacará todo eso; pero estoy cier

to de que Juárez no entregará el pais sin combatir. 
-Eso dicen los comerciantes: Juárez es tenaz y pa

triota; pero si no puede acabar con Márquez, con Cobos, 
con Lozada y con Bueyes Pintos, ¿qué hará si se le echan 
encima Francia, España é Inglaterra reunidas? 

-¿Tendrán tanta cobardia de reunirse todos, pregun
tó Adela, para venirse sobre un país tan pobre como Mé
xico? 

-Ese es el plan precisamente, contestó Alejo, apro
vechar las dificultades en que están los Estados Unidos pa
ra venir todos juntos y repartirse á México. 

-No será, Alejo, no podrá ser; los mexicanos tendre
mos que defendernos. 

-He ahí precisamente lo que yo he estado pensan
do. Los que estamos casados tendremos quizás que aban· 
donar nuestras familias para tomar las armas y los que no 
están casados aún, tendrán que esperarse para después 
que pase la tormentá. 

Adela frjó una mirada llena de angustia en Domingo: 
éste se apresuró á contestar: 
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-Todavia no hay más que rumores y presentimien
tos. Generalmente el público hace con las noticias sensa
cionales la bola de nieve, que mientras más rueda más cre
ce, llegando á darle tamaños extraordinarios. Hasta ahora, 
lo que se ve claro es lo siguiente: los conservadores han ido 
á pedir la intervención dizque para que se coloque en el 
trono que va á,erigirse un príncipe extranjero; los minis
tros de las potencias, influenciados unos por el clero y 
otros ganados por el oro francés, han volteado sus bate
rías contra el gobierno y contra la misma nación, acusan
do al primero d" inepto, d~ corrompido, de debil, y á la 
segunda diciendo que aun está bárbara y que necesita sen
tir sobre el cogote el tacón de un monarca enérgico y ci
vilizado que nos haga entrar al camino de la inteligencja 
y el progreso; los pretextos para todo esto son la falta de 
pagos, el. robo de lds caudales que hizo ~árquez en la le
gación inglésa y la muerte de un español en una finca de
sierta: en suma, parece que se quiere intervenir á mano 
armada para tres cosas: para que se paguen las deudas, 
para que se establezca un gobierno y para que los extran
jeros tengan garantías. Pues bien, yo, Domingo Benavi
des, abogado del foro mexicano, sostengo y juro: que no 
habrá guerra con todas las potencias, que no podrán tener 
una acción colectiva por ser diversas sus pretellsiones y 
tendencias-, y que si la hay, será con alguna de ellas, y eso 
mientras los Estados Unidos lo permitan; y después de to
do, que ninguna de esas naciones europeas que se nos 
echan encima está tan .bollante para venir á gastar millo
nes y millones y á dejar miles de hombres devorados por 
las enfermedades de las costas y acabados por las mil gue
rrillas que se levantarán y que no les dejarán conquistar 
otro terreno que ci que puedan ocupar materialmente. Ha-

ror.1011 -1 
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brá guerra tal vez, pero tendrán que pensarlo mucho, tar
dará algún tiempo y los que estamos en vísperas de casar
nos podremos acercaros al altar seguros de que nadie in
terrumpirá las ceremonias y que en un año por lo menos 
nadie turbará nuestra dicha. 

Benavides recibió toda la aprobaciQn de la familia y 
muy poco falló para que se le dieran a plausos, especial
mente por Adel~ que quedó encantada con la elocuencia 
y con la astucia del abogado que tan bien había desvane
cido los argumentos del papá; en seguida se fueron todos 
juntos al grito, que se dió á las once con mucho entusias
mo, no obstante que la noche estaba muy obscura y muy 
lluviosa. , 

Eso sí, en esta vez en viptud de que los rumores ha
bían sido persistentes n,specto de la actitud amena;i:adora 
del gobierno español, y de que por la salida nada airosa del 
embajador Pacheco las relaciones andaban tirantes, el,pue
blo se dió gusto gritando con todos sus pulmones: ¡Mueran 
los gachupines! A nadie se hubiera matado, porque el 
pueblo mexicano se entusiasma mucho pero no asesina; 
sin embargo, los españoles en lo general se ocultaron don
de se creyeron más seguros en aquella noche, porque siem
pre la prudencia es la madre de la seguridad, según nos 
enseñaron nuestros abuelos. 

Naturalmente, siendo Benavides un novio ya acepta
do y próximo á casarse, llevó todo el tiempo á su novia 
del brazo, y fué aquella de consiguiente una de las noches 
más felices que pasaron, porque además de hacerse las 
protestas de costumbre, aneglaron un porvenir color de ro
sa y lleno de encantos. 

¡Qué habían de pensar en la tempestad que estaba 
rugiendo ya en el cielo de la patria! No se acordaron pa-
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ra nada de la guerra que era el tema de todas las conver
saciones, ¡qué habían de acordarse! pero les hizo volver á 
la realida9 un encuentro que podía considerarse desgracia
do en aquellos momentos. 

Cuando iban ya de retirada, saliendo de la plaza en· 
tre el bolón, repentinamente oyeron las voces conocidas de 
Néstor y su esposa Amparo, quiem,s les invitaban para to
mar alguna cosa en la Bella Unión. Ambos consortes res
piraban el mayor contento, y Benavides pudo observar que 
Néstor hablaba con mucho interés, y casi en secreto, con 
Alejo, el cual lanzaba de ¡;:uando en cuando algunas excla
maciones, como las muy conocidas de ¡Ah! ¡Oh! ¿Es posi
ble? ¡Diablo! 

Lo que más le chocó á Benavides, es que Néstor y 
Amparo se mostraron tan festejosos hasta adelantarse á pa
gar é,l primero los gastos que se habían hecho, quitándole 
ese derecho á su hermano, que era el rico y que era el que 
s!llmpre los hacia. 

Se despidieron los importunos en la esquina de la ca
sa del comerciante, y al llegar á la puerta, Benavides se
despidió también; pero luego que entraron las señoras y 
mientras subían las escaleras, Alejo que lo había detenido 
de!brazo le dijo: 

-¿Oiste lo que me dijo mi hermano? 
-No. , 

-Como sabes, está ligado con los conservadores, y 
en tal virtud conoce y trata á los que componen el Direc
torio. Dice que á pesar de la decadencia en que están )as 
armas de la reacción; que á pesar de las frecuentes derro· 
tas qu~ han sufrido Márquez y los suyos; de haber sido 
nombrado Doblado jefe del ejército en lugar de González 
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Ortega; que á pesar de haber sido fusilado l\farcelino Co
bos y demás motivos que \endrían para desmoralizarse; 
que lejos de eso, todos están muy contentos porque saben 
de cierto que Napoleón III está ya comprometido con los 
obispos, generales y diplomáticos mexicanos qué se encuen
tran en-París para derribará Juárez y para fundar un nue
vo gobierno que bien podrá ser ufla monarquía ó un pro
tectorado. 

Se cree que Almonte vendrá á ser el Dictador sosteni
do por las potencias, que ya las escuadras combinadas vie
nen navegando, que desembarcará un ejército formidabie y 
que seguramente todo se hará con la mayor tranquilidad, 
siendo una locura que J11árez quiera presentar sus chus· 
mas mandadas por generales como Doblado ó González Or
tega, que no son más que licenciados, contra cien ó dos
cientos mil hombres que vendrán dirigidos por mariscales y 
almirantes. 

-En el fondo hay algo de verdad, cont~stó Benavides 
con calma; pero es posible también que se estén haciendo 
muchas ilusiones, como que ya no tienen otra tabla de sal
vación más que las armas extranjeras. Veremos, veremos. 

Y se despidieron. 
Ocho días después, se verificó el matrimonio del li

cenciado Domingo Benavides con la joven Adela Rincón 
en la iglesia de la_ Profesa, que se vió muy concurrida de 
comerciantes y hombres políticos con sus familias. No ee 
oyeron en todos los labios más que frases de encomio pa
ra la feliz pareja, sobre todo á ella la encontraban hermo
~a, tan hermosa que no admitía ponderación. Y bien ves
tida:·. . ¡vaya si estaba bien vestida! Con anticipación ha
bía encargado Domingo el traje de bodas á París, lo mismo 
que las_ otras galas. 



JUAREZ- 53 

Néstor y Amparo su. mujer, aunque echando chispas 
porque no los habían convidado de padrinos, estuvieron en 
la ceremonia. Amparo no encontrando más que decir, dh 
jo al oído de Néstor: 

-¿Quién peinaría á tu sobrina tan mal? Ese ramo de 
azahares debía ir al lado izquierdo. 

Luego que concluyó la misa y entraron los novios á 
la sacristía para recibir las felicitaciones de la concurren
cia, Amparo y Néstor se unieron á la familla; allí estaban 
también las hermanas de Domingo á las que dijo Amparo: 

-¡Qué suerte ha tenido Benavides! Mujeres ricas y 
hermosas como mi sobrina, no se encuentran á la vuelta 
de cada esquina. 

-Ambos van á ser muy felices, contestó To~asa con 
prudencia. 

Hubo banquete en la casa de Alejo, á que concurrie
ron los parientes y amigos de mayor confianza. Al obscu
recer, se despidieron los recien casados para irse á su ni
do de amor que había preparado Domingo alli cerca: era 
una casa chica, pero sola y con todas las comodidades. 

Una vez solos, él la estrechó en sus brazos diciendo 
en un suspiro. 

-¡En fin! 
Ella sólo contestó. 
-¡Soy tuya! 
En la política, el congreso había reprobado el contra

to Wyke-Zamacona que mereció los más duros calificati
vos. 

El ministro inglés había dirigido á J uárez un ultima
tum. 8l7 

La ley de 17 de Julio, que había sido si no el moti
vo, el pretexto de los escándalos, fué derogada . 

...,_...., ____ ,.. 
SECRETARIA DE KACtENOA Y C. P. 

RECINTO DR HOM~NAJE A 
DON BENITO JUHE? 

·..:O 
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Sin embargo de que P-1 gobierno estaba haciendo to
do lo que era compatible con su dignidad para salvar la 
crisis, el público decía. 

-¡Cuántas torpezas está haciendo el gobierno! 
Pero ¿cuáles eran esas torpezas? 

·-···=·c.--'·:::, 
i, ,2 1 

.l 



CAPITULO XL VII. 

L":"menos de tres años de gobierno, don Benito .Juáre?. 
0 habla cambiado nueve ministerios, desfilando por 
su administración de cuarenta á cincuenta personas de las 
más notables en el periodismo, en la tribuna, en el foro y 
en la banca. La banca consistía entonces en los contraban-

'4os que se hacían por Tepic, lo cual hillo figurar en el mi
nisterio de Hacienda á don Gabriel Castaños que fracasó 
en el primér enjuague financiero. 

Esas sesenta personas habían naturalmente ejercido 
mayor 6 menor influencia en el gobierno; pero en los ne
gocios graves siempre se hacia notar el carácter inflexible, 
vigoroso, enérgico, verdaderamente acerado del indio oaxa
queño. 

Así fué como lo encontraron, firme como si fuera un 
hombre de granito, don Santos Degollado y González Or-
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tega, que cuando eran los ídolos del pueblo, recibieron 
muestras patentes ,je su inconmovible serenidad: el prime
ro siendo eliminado dP. la secretaría de guerra y haciéndo
le sufrir un proceso; el segundo cuando le hizo presente 
que.no lo necesitaba en el poder y le dejó sin el mando de 
las armas. 

Así fué también como lo encontró impasible el ven
da bal furioso con sus avalanchas de escuadras extranjeras 
que amenazaban venir á barrerlo con todo y sus pobres le
giones y cuanto les opusiera á su paso. 

En los fines de 18G1, cuando las potencias ei1ropeas 
se habían propuesto resueltamente venir á concluir con 
nuestra anarquía que decían era endémica, haciendo con 
ello una obra de caridad á la civilización; cuando venían á 
establecer un gobierno fuerte que diera garantías á los ex
tranjeros; cuando venlan en suma á cobrarse por la fuer
za lo que nadie se negaba á pagarles, era cabalmente en 
los momentos en que la reacción sólo estaba representada 
por unas cuantas partidas de bandoleros que se ocultaban 
en los montes; cuando los extranjeros disfrutaban de me
jores consideraciones que los nacionales, y cuando el go
bierno, un poco libre ya de las calamidades que habían es
tado gastando sus energías, sus fuerzas y sus recursos, se 
preparaba á dar satisfacción á los tratados que ni siquiera 
eran suyos, sino carga que le había dejado la reacción con
servadora, pagando las deudas que se habían contraído sin 
otro fin que ensangrentar el suelo de la patria. 

El palacio nacional se veía en esa épora más concu
rrido que nunca: eran tantos y tan variados los rumores 
que circulaban, era tanto lo que se decía respecto de lo 
que se proponían hacer con nosotros Francia, Inglaterra y 
España, particularmente la última, que aseguraba era la 
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más decidida á aniquilarnos, tomando, la , revancha de Jo 
que habían hecho Hidalgo; Morelos, Iturbide y Guerrero, 
eran tan interesantes, también los ,.asuntos que debatía el 
Congreso, que la curiosidad, ,eJ :interés, el.temor ó el entu
siasmo hacían que toda clase de personas recorrieran casi 
en tropel los rorredores de Palacio, Jormándose grupos 
á:quí ·y allá; que discutían con calor los 'llf'gocios : públicos, 
cruzán,dose si11 ,término desde por la mañana ,hasta por la 
noche,.las más variadas opiniones y-noticias. 

Una. mañana apareció allí .un hombre de buen aspec
to,-vestido dé general, acompañado de:.cilos oficiales, que 
llamó mucho la_ atención porque llevaba una pierna de pa
lo apoyándose en un bastón y era· saludado con Ínucho 
respeto ·por los .oficiáles que. lo encontraban ,al paso. 

-,-¿Quién es ese? preguntó el1diputado B11enrostro . 
. -¡Cémol ·¿no lo ·conocen ustedes? 'Contestó Ordorica 

que había sido coronel de guardia n~ional, es el general 
López ·Uraga.: w 

-¡Ah! el que cayó herido en poder de Woll en Gua
dalajara cuando atacó aquella.plaza. 

-El mismo,, 
-Este general no había vuelto á figurar desde la gue-

rra de tres años, .dijo Méndez. 
,,, Entonces el primer diputado exclamó dándose una 

palmada en la frente: 
-Ya sé: viene á ofrecer su espada á don Benito Juá

rez pa,ra, el,caso d1¡ que·haya guerra extranjera. 
-¿Y qué noticias hay ahora? preguntó Bmitamante. 
-Acabo de éatar en Relaciones; contestó Buenros-

tro, y he visto una copta de las instrucciones comunicadas 
por el gobierno español al capitán general de· Cuba don 
·Fraecisco Semino. 

TOMol1-8 
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-¿Pero se mandaroo ya oficialmente á nuestro go
bierno? 

·-No: las consiguió un agente mexicano en Madrid y 
las mandó con mucha reserva. 

-¿Y qué dicen? 
-Que se aliste para venir con veinticinco .embarca-

ciones y una tropa de desembarque de seis mil hombres al 
puerto de Veracruz, ocupándolo como prenda pretoria 
mientras sé cumple con los siguientes puntos. 1 º. Satisfac
ción por la expulsión del embajador Pacheco .. 2º. Recono
cimiento del tratado Mon-Almonte. 3°. Indemnizaciones 
por todas las quejas de súbditos españoles .. 4º. Pago de las 
deudas que hubiere pendientes. óº. Indemnizacíón por una 
fragata Concepción que se perdió en las aguas mexi<'anas. 
6°. Y lo demás que se vaya ofreciendo. 

---'-Aseguro que á esos seis mil hombres nos los come
mos aquí, dijo el coronel Ordorica. 

--Pero en todo ello no hay nada que amerite una gue
rra internacional. 

-Dicen que no vendrán los españoles en son de gue
rra, sino que solamente vienen á hacernos úna demostra
ción. 

-Si vienen á las aguas de Veracruz una escuadra y 
además vdnticinco embarcaciones con tropas de desem
barque, es claro que tiene que haber una agresión, y ha
biendo una agresión, ésta da derecho á la justa defensa. 
Si llegan á romperse las hostilidades, ¿quién será eapaz de 
decir á dónde. se puede llegar? 

-iY todavía si viniera España sola! 
-Es claro que no viene sola; pero quiere ser la pri· 

mera con el fin de adquirir mayores ventajas. 
-A mi se me figura, dijo Juan Bus.tamante, puede 
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ser esto sólo un buen presentimiento, que de quien menos 
debemos desconfiar y de quien menos debemos temer es 
del gobierno español que todo se ha de volver bravatas. Pa
ra mí los peligrosos son los franceses y los ingleses, cuyos 
ministros han tenido para nosotros no solo animosidad, 
sino verdadera rabia. 

-¿Pero no ha visto usted, d-On Juan, como nos po· 
nen los periódicos madrileños? Lo menos que dicen es que 
necesitamos nueva conquista para que aprendamos á fuer
lila del látigo á ser cultos, á ser honrados, á saber tratar á 
los ~tranjeros y á saber gobernarnos. 

~El caso es que España nada tiene que reclamar. 
- Y las otras naciones, ¿qué tienen? pretextos, sola, 

mente prdextos, porque el poco dinero que se les debe, so
bre todo á Francia que apenas monta á unos cuantos miles 
de pesos, sin incluir los asquerosos bonos de Jecker que trae 
en,el bolsillo su patrono Duboisde Saligny, no compensa los 
enormes gastos que tienen que hacer para traer ~pedicio
nes armadas. 

-El ministro francés; Mr. Dubois de Saligny, es el 
peor enemigo que tiene México: casi se puede decir que á 
~l debe el gobierno y la nación las terribles dificultades que 
se vienen encima, . 

...... st, :porque en realidad Sir. Ch. Wiyke se ha mos
trado algo eoncilíador, y tal vez es el diplomático que ha 
dado á su-gobierno los informes menos ofensivos para no
sotros. 

-tDe quiene.s ha informado mal diciendo que· son 
unos ladrones, ha sido de,Márquez y Miramón, por el robo 
del di111lro, de Ja legación inglesa:. 

~Sea como fuere; señores, dijo Buenrostro, estamos 
s9br1l un volQán. 
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-¿ Y qué jaez ,de .. pájaro es el; genlmll español don 
Francisco Serrano que pa,rece e~ el! que han norilbrado·pa, 
ra venir á combatirnds? preguntó Ordorica, · 

--,-No'ha de·ser;de seguro otro Hernan Cortés,·con
testó l\Iéndez .. 

-Y o lo conocí cuando estuve en la Haoana, .dijo 
Bustamante, tiene ·los bigotes Tecortiuioe1 los labios grue
sos, feo, tiene.una,fisonomía patibularia. 

_ y;o . preguntaba respecto de .sus dotes• militares, 
-Es tmo de los favorecidos de' la Corte y.rtada inás. 
En esos momentos se agregaron al grupo los rliputa, 

dos Goytia y Ruiz, que' salíarn de la Presi?encia, 'y dijo el 
primero: 

-'-'Serlín ustedes los. primeros" que .sepan•fa. ·noticia: 
nó está declarada .la guerra de· uma · manera oficial¡ pero el 
gobierno tiene ,noticia,,de que se estáh• haciendo grandes 
aprestos; ·milita~es :eµ ·Ja Ha·barta; 'y, que: de un< lil«imento, á 

otro se hará,al mar, m·nei se,!1a·hecl10,á,estas ·horas;•una 
poderosa expedición compuesta de quince buques de gue
rra y de un-g~ lliÚiíttll'.O .dé embarcaci0Jiles1'conn.ropas de 
desemharéo,,'El,gener.al ·U raga.ha: 1'ido, Jlao¡ado:por:el·Bre-· 
sidente,para encargai'le el,malido•del ejército',, y saldrá'hóy 
mismo ó mañana á preparar la defensa Jüeionah, 

l?or má.$' qu¡i estuvieran aquellos, diP.uta~osmúy he
chos,¡\ todas las sorpresas, á todas. las ·noticias ala:rma!ates 
y,á todas las,situaciones·dificiles,'Oll, dejaroli,de imprasio
narse penosamente con aquellas palabras, y Ordorica· fné 
el únio11 qlle:pudo dooir,.éon: entereza:. . 

;-,--,Nos:defenderemos, .. Ld•que es·de Jamentarse es,que 
estemos desunidos los mexica:nos ... Poc:uila.',p;trte están los 
conser.vadores,y clerio~Jes.-debfütando,al,gohiecno con to
das sus guerrillas que es fuerza perseguir, y por otra¡ Jias-
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tannosdtrds,los diputad@s esl'á!OOS 'llivididosJeJV,jual'iiitas.·y 
órtegaistas.,,Silno•tberá.•ew ,; ;o· 

c,.;.lSi•.no fuera,esd,,siempm .. seiíam0s,délllles1para.Jui. 
char,,céntra! toda la ,E.ur9pa;1per.o, ya iooi¡tUíá!'trab'ajt.hedu,. 
t!ÍQ'l@S isia'f)eleatamos como·un, solo,Wmbré, 
! ,, ,.J-,El ,pat¡,iotismo;harál qlie:i todos ,verigan,,at lad0.-4e

Juát-ez' qtle, 'es' fa .cabeza . .df':! :la, Nadlón','Jpromimpió,Ordori
cancoíf fuego, 

-Así .. debi!l•llel','dijb Goytia, .pero ptecísiimente aClt'
·bode sab!lr en.Ja,Pr~idencÍ/!,q1;1.e·-h¡iy:un padre Miranda 
.en. la _flabana (!lle ,s~t im1fll!w<Ío :carta¡¡"1, ÍQS,jefes c(inse~
,vador,es,diciéndoles }illle, en.caso de.iovasióh ,áe,poligan.de1 
l!i.00 de l{ls tropa$ :1nvasoms., ,; 

~¡Traidor i1;1famety&J.vi6',á. excb.mar, Ordoriea,, 
Frente á,,fr.e.l\te,:de este,.gr,u.po,,de,dipqladoS:;jl¡laris.tas, 

4/l,\)í8<,o.t,rq.p!lqUel\9igrµpo d, OfilllJ,~!st~¡<JlleJQFW:lihlm por 
~pJ;o~~: ~¡, partido ~ : la ,opqsi<;ión, tq~ie~ , ;¡i~~j¡µ- ,de 
profesar los mismos principici~li,be¡¡altllil, "1J1.Pítl) ürmi':4•;p1,11a 
representación que le llam~r?? la d1,Uo~,;~iQCj1~~~ª- y uno, 
p\diendo V~~,~~~ ,qp\l se _s,ep;11-~ªrª 4e1_,W;i4erv (?:i;lej!!,ra en 
manos de González Ortega. .," 

$~ había. forma.do. est.e partido ,en la Cám¡¡ra, é~ el 
iihbli~o. y· aun en' et'ejérc(ti>';, is\ por lo~. 'rálir~leé"de -las vic
toriás qué había gana~o, e(g~nera,Í z~c_a\ec~_~Í>, :~r~s lo~ 
mexicanos siempre rios hemos deslumlirado más 'de To de
bidd por las g1brfás militares; coino p¿r~i:ii/se crefa 'que en 
'el gobierno se habial'i sÚcedido lt:Js tlesil:c!értusjór'1a' lriep' 
titud 1:mas veces, y otras · por las debilidádeivy <!ondeséén
dencia:s de los .diversos pet'soñajes···quei,habían desfilado 
iJOda Presidencia·.comu lliinistrOS'.,:•1 

.. Juéj:ez no. sábíá, reírse, y par ceso, ño se rió de aquel 
partido personalista que queria-llev.ar, ai p0der .á un hom-
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bre- que no tenia más méritos ni más antecedentes que 
haberle sonreído la fortuna .en tree hechos de armas en que 
po1,o tuvo que poner de su parte, lo mismo qui! Iturbide 
cuando venció· al poder virreinal que estaba de antemano 
vencido; pero si no lanzó Juárez una carcajada de las que 
·llaman homéricas al recibir la representación de los ól, 
si permaneció ante ellos. con Sil impasibilidad de cos
tumbre, y cuando se le pidió un acuerdo sobre aquel asun
to, respondió que no se contestaban impertinencias. 

En el grupo de los orteguistas estaban Saborío, Tovar 
y Rojas. También habían visto -entrar al general U raga á 
la Presidencia hacía más de una hora, y también andaban 
por allí á caza de noticias para trasmitirlas ·á su jefe quien 
se encontraba por entonces un poco retraído ·de los ne
gocios públicos, á lo menos en la apariencia. 

-Al pasar por allí, les dijo Saborío señalando al gru
po enemigo, he· oido que Goytia daba una noticia que me 
ha llamado mucho la atención. 

-¿Cuál? preguntó Rojas. 
-Que el general Uraga ha sido nombrado jefe del 

ejército. 
-Eso no puede ser, exclamó Tovar, á González .Or

tega es á quien corresponde de derecho repeler la invasión 
extranjera en el caso de que la haya. 

-· Pero también el general ha renunciado á todo, di
jo con tristeza Saborío, ¿cómo Juárez que es tan orgulloso 
ha de ir á_buscarle la cara? 

-Pero -al menos debía llamarlo y decirle: Se trata de 
• esto, ¿quiere usted ponerse al frente de la defensa nacio

nal? Y sólo en el caso de que el general no aceptara po
dría_ fijarse en otra persona. 
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-También es verdad que don Benito le tiene niucho 
miedo, observó Tovar. 

-González Ortega no es desleal. 
-Bueno: eso lo sabemos nosotros; pero quite usted 

de la cabeza á J uárez que amá la silla como si fuera la hi
ja de sus entrañas, que el nuestro quiere quitársela, como 
de hecho se la. quitará, en el momento que se le antoje. 

-Cuando menos sabe que no abusará nunca del man
dó de las armas. 

-Siempre es para él un rival peligroso, dijo Rojas. 
-Se me figura que tienen que terminar todas las ri-

.validades desde el momento en que nos amenaza. una gue
rra extranjera, dijo por su parte Saborio. 

-¿Y qué hay de noticias? 
-Hay la. mar de noticias en los periódicos extranje-

ros y principalmente en los americanos, contestó Rojas. 
El ministro de la guerra tiene más de veinte marcados de 
rojo en que se hacen toda clase de apreciaciones muy des
favorables de nosotros. Los periódicos españoles nos diri
gen insultos, los franceses amenazas, los ingleses lecciones 
de formalidad y los americanos predicciones nada consola
doras. Los que nos hacen más favor, dicen que somos in
gobernables y que nos hace falta un protectorado. En lo 
general dicen que debemos desaparecer como nación y de
pender como colonia de alguna. potencia que nos cobije 
con sus alas de madre. 

-Poco importa lo que digan: los periódicos, lo que 
nos interesa es saber lo que hacen los respectivos gobier
nos. 

-Después de haber roto las relaciones diplomáticas 
los ministros inglés y francés, después de haber arreado 
las banderas dP. las legaciones y haber cerrado éstas, d~ 
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pliés, de habet ,sido'.exptilsa¡\0 1e1: embajadór' español por 
nuestro gobierno las consecuencias':'están inditadás¡ 
dijo Saborío suspirartoo. ', r, 

· ,c,-,,.f'epo·los:mií:iisti-os,di,p,IMliálioo'smo son lds góbier
ricis inismi>s, objetó Tov-ari 

. ....,...1:.o9 ·miQistws,µo,dan,pa$0 ·~mió sin: instruooio,;, 
nes de sos,respec\ivol! gobiern'os;,Go-litestó,Rdjas. · ,¡ ,,¡, 

. : : -4i0amnosotros ban: estitdo: oo,solamerlte <tírantes, si
no muy hostiles, dijo Saborío bajando la .voz: tomo teme. 
roso~eique seJe,o,ye111/r0,sé·d,Lciert<Q que nps há:n levan
tado tnil ioo.lumnias;que;han .agta~do,CQilnto1hán podidQ 
sus regpecli~· Eeclamaci¡mes, ,que I ham estitadó, la, cueiida. 
demasiado con la,idea' fija·.de:qaoerla,que.:se reviente ;y, ·'·"; 
tendrá que venir la guerra poi'qúe la quieren dos 'ininistros, 
pcirque ya·.nos han•:aménazadó con. ella ·pcincipalmente Du-
bo'is- l:Je S'a:ligny.. , 1 

..-;¿Fsreierto eso? 
...... Me lo ha<rererido el mism'o,general Enuµa•confe. 

reileia•:oficiósá ·que bmi:cen ·ese diplomáltico, éste le'dijo .p0; 
co n:iás 6 menos:; •nó hay arreglo ,.posible,·coo' ustéiles, por, 
que no tienen:·manera ·de: garantizarnos.riiµguná' de IJÚefi
tr.as reclamac>iones · ni con los· Estados !Unidos:: que. también 
van á ser,aniquiladqs.por Europar.i El em¡:ier¡¡dor'tiene ya 
eri, sus ,manos, :los destinos de México, y 116i como se. pro
puso ser el árpitro de, los•dee Jtalia y lo f:ué, asHo será de 
esta nación. El emperador tiene una, voluntad ·de hierro, 
Ya· dijo que. se la vari á pagar ustedes· y .se la pagarán., 

, -<';Al gen¡lral Gonzálei Or,tega ·1e 'habló en esos tér• 
minos Saligny? 

-Si,· señores. 
La conversación fué interrumpida por la aparición 

del general Uraga que salia: de la Presidencia acompañado 



JUAREZ 65 

de muchos militares. Cuando estuvo en medio de los gru0 

pos de diputarlos y demás políticos que pululaban en los 
·corredores, buscando una cara conocida, y en ese momento 
se fijó en Ordorica á quien .no veía desde Guadalajara: 

-Coronel, le {lijo, supongo que se vendrá usted con-
migo. · 

-¿A dónde, mi general? 
-A la campaña de Vera.cruz. El gobierno me ha he-

cho el honor de nombrarme general en iefe de nuestras 
tropas. 

-,¿De modo que está declarada la guerra?· preguntó 
mio de los diputados. 

-Todavia no; pero ya hasta en notas oficiales se nos 
amenáza con que viene á devorarnos la Europa. 

El general Draga se alejó riéndose, y los diputados se 
despidieron con caras compungid.as. ' · , 

Los sucesos se precipitaron como nadie se lo espera
ba. Los .. españoles, cóntra sti costumbre, desplegaron una 
actividad extraordinaria, siendó su voluminosa escuadra la 
primera que se presentó en las aguas de Veracruz, púes.les 
corría prisa, según dijeron, tanto porque era fuerza anticipar
se á los -nortes, como para salvar á los súbrlitos extranje
ros que estaban en peligro de ser asesinados en Veracruz. 

El comandante general de marina, 'don Joaquín Gu
liérrez de Rubalcaba, que tenla el mando en jefe de la ex
pedición, dirigió al general Llave, gobernador de Veracruz, 
mi ultimatum mencionándole la larga serie de agravios que 
se pfl>ponía vengar en México ei gobierno de S. M. C. y 
que así pará obtener cumplida satisfacción por tantos ul
trajes, co"mo para hacer cumplir los pactos y asegurar las 
debidas consideraciones para lo futuro, tenia. que ocupar la 
plaza de Veracruz y el Castillo de San Juan dé Ulúa. Si en 

. 'l'OMOll-9 
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24 horas no se hacia la entrega ni se recibía cont,•stación, 
comenzarían las hostilidades. 

Todo el mundo se fué de espaldas: los mismos ingleses 
y franceses que estaban ya en Veracruz se preguntaban: 
¿cómo. se procede as! sin previa declaración de guerra? 
¿por qué es ·el comandante el que firma el ultimatum y 
por qué lo dirige á un gobernador? ¿por qué se anticipa á 
la ·acción de _las ·otras naciones que debe se~ combinada 
con ellas según el tratado de Lóndres? 

Y los mexicanos por su parte también se pregunta
ban: ¿qué significa ese atrabancamiento? ¿para qué se obra 
con precipitación y sin ningunas formalidades? ¿Se quie
re, pues, la guerra á todo trance sin dar entrada á nin
guna explicación ni á ningún arreglo? ¿cuáles son los pac
tos ·que no se cumplen, los ultrajes de que se quejan, los 
españoles que se han asesinado, las deudas que no se 
quieren pagar y los demá_s motivos poderosos que puedan 
,existir, para que sin más ni más nos rompamos las cabe
zas? 

Llave contestó que ya trasmitía las notas al jefe de 
la Nación, y que respecto á garantías de los extranjeros, 
las ten!an mayores que los ·mexicanos no sólo en-Vera
cruz, sino en toda la República. 

El gobierno de México dijo al de Veracruz: • Ajeno 
sería del gobierno de la República dirigirse á un jefe que, 
salvando las formalidades del derecho de gentes, comienza 
intimando lá. entrega de. una plaza. · El grito de guerra que 
la Nación ha lanzado expontaneamente, maré~ al gobier
no el camino que debe seguir, y no será el Presidente el 
que retroceda delante de una invahión extranjera; con tan
ta -más razón, cuanto que en el caso, México no hace más 
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qde rechazar la fuerza con la fuerza, usando de su dere
cho natural é incontrastable.• 

Sin embargo, la prudencia aconsejó retirarse por el 
momento, dejando abandonados á los españoles el casti
tillo de Ulúa y la plaza de Veracruz, porque se temía que 
una vez disparado el primer cañonazo, no se sabrla cuán
do se tendría que disparar el último. Por otra parte, se 
abrigaba la esperanza de que Inglaterra y Francia no apro
bariawaquel modo atropellado de proceder tan fuera de 
los usos internacionales, por m~s que se tratara de un 
pueblo pobre, desangrado con los discordias intestinas é 
inerme casi ante tantos desastres. Era necesario agotar 
la paciencia y el sufrimiento, hasta que ya no quedara más 
recurso que defenderse hasta morir. 

Un general español, Gasset, fué el que ocupó la pla
za de Veracruz, y en su proclama dijo que veía en aquellas 
.playas las huellas de Hernán Cortés. 

Pero eso no era nada: los ministros inglés y francés 
se retiraron de Mexico por esos días, rompiendo toda cla
se de relaciones con el gobierno, para irse .á Veracruz á 
reunirse con sus escuadras y desde allí fulminar sus rayos 
contra el gobierno de don Ber¡ito Juárez, á quien aborre
étan, y contra la Nación, á la cual despreciaban. 

En Veracruz fué donde se acabó d\! formar el com
plot que d-ebia devorarnos, y de donde la Europa, repre
sentada por ministros, mariscales, almirantes y generales, 
µos mandó sus amenazas de muerte. 



CAPITULO XL VIII. 

l:":gobierno no se cruzó áe brazos ante la actitud de 
.0 las tres grandes potencias que 'se presentaban en 
son de guerra, sin ninguna declaración anterior, sin nin
gún rompimiento formal, sin el menor pretexto plausible 
para apoyar el paso que daban en algún hecho concreto 
como es de uso no sólo entre las naciones cultas, sino aun 
entre los mismos· particulares, que nunca se- van á las má
nos sin motivo. 

El pretexto que habla hecho jugar en la intriga el gobier
no de Napoleón III, ganado por la casa de Jeckér, que era 
la suspensión de pagos, ya no existia, porque se había dero
gado la ley que la decretaba y el gobierno no se negaba á pa
gar, sólo pedía esperas como lo hace todo aquel que no tie
ne de pronto fondos en caja; pero que está seguro de poder 
proporcionárselos más tarde. El gobierno expidió los decre· 
tos correspondientes cerrando el puerto de Veracruz, decla-
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ra:ndo incursos en la pena del delito de traición á la patria. 
á los que se unieran á los invasores, llamando á todos los 
mexicanos que lo estaban combatiendo con las armas en -
la mano por medio de una amnistía amplia, y autorizando 
á los gobernadores para que dispusieran de las rentas fe
derales á fin de qúe mandaran sus contingentes para armar 
á cincuenta y seis mil hdmbres que era por de pronto el 
ejército que se necesitaba para lanzarlos contra tás hues
tes extranjeras que entre todas apenas pasaban de unos 
diez mil hombres. 

El capitán Julio Robles ocupaba un cuarto en una 
casa de. huéspedes justamente en frente del Palacio; tenía 
el balcón abierto, y en ese momento el joven, con los co
dos clavados sobre una mesa y sosteniendó ambas meji
llas con las manos, cóntemplaba: melancólicamenie aquel 
edificio que quién sabe si por poco tiempo lo seguirla ocu
pando J uárez con éus ministros, -siendo ta:I vez substituido 
por los extranjeros que sólo porque eran fu~rtes querían 
aplastar á los débiles, sin más razón que el poder, el di
nero y la fuerza. 

-,-¡Mejor quemarlo antes! exclamaba el joven interior
mente. 

Fué sacac!o de sus meditacioóes por la irrupción que 
hicieron el Capitán Luis Velázquez y otros dos oficiales 
que le acompañaban. 

-En nombre de Napoleón, rinda usted las armas, le 
gritó su amigo poniéndole jovialmente una: mano sobre las 
espaldas. 

Robles se levantó de un brinco á impulsos de una 
impresión momentánea, todos se rieron, se dieron las ma
·nos y él les dijo: 

~En eso estaba pensando cabalmente: en las angus-



70 LEYENDAS msTORICAS 

tías que estarán pasando los hombres que gobiernan den
tro de aquel palacio con el chubasco que se les ha venido 
encima. 

-¿No has visto el manifiesto de Juárez? le preguntó 
Velázquez. 

-No. 
-Aquí lo trae el teniente Montero en el Siglo que 

acaba de comprar allá abajo, y hemos subido para que lo 
leámos juntos. 

-Bien, bien: á leP.rlo, pués. 
-Que lo lea Tapia que tiene buena entonación. 

,Tapia se arrellenó en una silla, y leyó lo siguiente que 
fué oído con atención profunda: 

,Mexicanos: Los anuncios de la próxima guerra que 
se preparaba en Europa contra nosotros, han comenzado 
por desgracia á realizarse. Fuerzas españolas han .invadi
do nuestro territorio; nuestra dignidad nacional se halla 
ofendida, y en peligro tal. vez nuestra independencia. En 
tan angustiadas circunstancias, el gobierno de la Repúbli
ca cree cumplir con uno de los principales deberes, ponien
do á vuestro alcance el pensamiento cardinal que deberá 
ser_ la base de su política en el presente negocio. Se/trata 
del interés de todos; y si, pues, todos tienen la obligación, 
como buenos hijos de México, de contribuir con sus luces, 
con su fortuna y con su sangre; á la salvación de la Repú
blica, todos tienen igual derecho á instruirse de los acon
tecimientos y de la conducta del gobierno. 

, El día 14 del presente mes el gobernador del Esta
do de Veracruz ha recibido una intimación del comandan
te de las fuerzas navales españolas, para desocupar aque
lla plaza y la forli8.leza de Ulúa, que el mismo comandante 
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anuncia conservar como prenda, hasta que el gobierno de 
la reina de España sP. asegure de que en lo futuro será tra
tada la nación española con la consideración que le es de
bida, y de que serán religiosamente observados los pactos 
que se celebren entre ambos gobiernos. Anuncia también 
el jefe español que la ocupación de la plaza y del castillo 
servirá de garantía á los derechos y reclamaciones que con
tra el gobierno mexicano tengan que hacer valer la Fran
cia y la Gran Bretaña. 

, Los fundamentos de esta agresión son inexaclos, á 
saber: los agravios inferidos al gobíerno de S. M. C. por el 
gobierno de la República, y la ciega obstinac_ión con·que el 
gobierno de México se ha negado constantemente á dar 
oidos á las justas reclamaciones de España. 

• La conducta invariable del gobierno mexicano no 
permite i\. los ojos imparciales de la justicia, dar ascenso a 
semejantes imputaciones. Al gobierno español, desde el 
tratado de paz de 1836, siempre se le ha considerado co
mo el de una pot~mcia amiga y relacionada con México por 
medio de vínculos especiales, sin que contra esta verdad 
pueda emplearse hoy como una objeción fundada el hecho 
de la expulsión del embajador español, pues que bien sa
bidas son las circunstancias especiales de ese caso, y bien 
sabida es, no menos, la disposición que el gobierno tuvo y 
tiene aún de dar sobre el particular las explicaciones más 
racionales y convenientes, reducidas en pocas palabras á 
la necesidad de sepárar del territorio nacional á un funcio
nario extranjero que vino decididamE'!nte á favorecer á los 
fautores principales de la rebelión contra las autoridades 
de la República. El gobierno hizo uso entonces de un <:le
recho que tienen y ejercen todas las naciones, y que ha 
, ejecutado la España repetidas veces; pero manifestando al 
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mismo tiempo, que esa determinación en nada afectaba las 
buenas relaciones que existian y que queria conservar con 
la nación española,. 

• Las violencias .. cometidas contra súbditos españoles 
r¡o son ta.,;npoco hechos que se puedan presentar en con, 
tradicción del propósito de mantener la mejor armonía con 
aquel gobierno; porque esas violllncias sólo han sido las 
consecuencias inevitables de la revolución social'que la na• 
ción inició y consumó para extirpar.los abusos que hablan 
sido la ca~a perenne de sus infortunios: consecuencias 
que, á su V!!Z, .han· sufrido· nacionales y extranjeros, sin 
ninguha distinción de su respectiva nacionalidad. Y si al
guna mayor p11,rte de esas desgracias ha recaído sobre s1íb· · 
ditos españoles, ¿no ha podido esto ·provenir de que el n1í· 
mero de 101¡1 residentes en la República es también mayor 
que el de los .de otra nacionalidad? ¿No ha podido provenir 
de que los españoles, más qlie ningunos otros extranjeros1 

ban tomado y toman parte en nuestras disensiones, en las 
cuales mu~os de ellos han desplegado ún .carácter sangui• 
nario .Y feroz?· · 
_ cSip. embargo, la.s· diversas adnunistraciones que se 
.han sucedido han escuchado siempre todas las reclamacio
nes de.la lege.ción española, y han acogido favorablemente 
las que han visto apoyadas en algún principio de justicia,. 

•Con iµilcha anterioridad al reconocimiento de nues
tra independencja, el Congreso ,mexicano hizo nacion¡il ·1a 
deuda cqnJralda por el gobierno españoi, aunque gran p,.ar
Je de l!U monto se habla empleado en_ combatir nuestra 
misma IJJ.dependencia, v. otra parte no menos considerable 
se había ·destinado á los compromisos europeos del monai:
c(!. españot 

• Con po13terioridad se dió el ~icter .de convención 
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al arreglo de las reclamaciones españolas; pero aclarado 
después, que algunos de los súbditos españoles interesados 
en ellas, abusando de la buena disposición del gobierno de 
la República, introdujeron créditos cuantiosos, que eviden
temente no tenían las calidades exigidas por la convención, 
el gobierno mexicano ha hecho esfuerzos en solicitud de 
que se rectifiquen esas operaciones, reduciéndolas á térmi
nos justos y equitativos. 

«Por lo demás el gobierno ha estado y está dispues
to á satisfacer todas las reclamaciones justas, hasta donde 
lo permitan los recursos de la nación, bien conocidos de la 
potencia que hoy la invade. Todas las naciones, y muy 
"particúlarmente la España, han pasado por epocas de es
casez y de penuria, y casi todas han tenido acreedores que 
han esperado mejores tjempos para cubrirse. Sólo á Méxi
co se le exigen sacrificios superiores á sus fuerzas. 

• Si la nacíón española encubre otros designios bajo 
la cuestión financiera, y con motivo de infundados agra
vios, pronto serán conocidas sus intenciones. Pero el go
bierno, que debe preparar á la nación para todo evento, 
anuncia como base de su política: que no declara la gue
rra, pero que rechazará la fuerza con la fuerza hasta don
de sus medios de acción se lo permitan. Que está dispues
to á satisfacer las reclamaciones que se le bagan, fundadas 
en justicia y en equidad, pero sin aceptar condiciones, que 
no puedan admitirse sin. ofender la dignidad de la nación 
ó comprometer su independencia. 

,Mexicanos: si tan rectas intenciones fuesen despre
ciadas; si se intentase humillar á México, desmembrar su 
territorio, intervenir en su ádministración y política inte
rior, ó tal vez extinguir su nacionalidad. yo apelo á vuestro 
patriotismo y os excito á que deponiendo los odios y ene-

T011011 -10 
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mistades á que ha dado origen la diversidad de m1estras 
opiniones, y sacrificando vuestros recursos y vuestra s~n
gre, os unáis en derredor del gobierno y en defensa de la 
causa más grande y más sagrada para los hombres y para 
los pueblos: en defensa de nuestra patria. 

e Informes exagerados y siniestros de los enemigos de 
México, nos han presentado al mundo como incultos y de
gradados. 

e Defendámonos de la guerra á que se nos provoca, 
observando estrictamente las leyes y usos establecidos en 
beneficio de la humanidad. Que el enemigo indefenso, á 
quien hemos dado generosa hospitalidad, viva tranquilo y_ 
seguro bajo la protección de nuestras leyes. Así rechaza
remos las calumnias de nuestros enemigos, y probaremos 
que somos dignos de la libertad é.independencia que nos 
legaron nuestros padres. 

e México, Diciembre 18 de 1861.-Benito Juárez. • 

-¡Canastos! exclamó Robles. . y no pudo· decir 
más porque se le ahogaron las palabras en la garganta y 
le aparecieron las lágrimas en los ojos. 

-Eso está muy claro, muy bien dicho y muy conmo
vedor. 

-Yo les hubiera dirigido á los invasores una procla
mita más templada: eso está escrit.o con agua tibia, excla
mó Luis. 

--Es preciso ser justos, dijo Robles repuesto ya de su
emoción, no hay fuego ni exaltación; pero si la serenidad del 
que se dispone al sacrificio, del que va á la lucha sin mu
chas esperanzas de vencer. Se nos vienen encima tres 
grandes naciones, cada una de las cuales tiene diez veces 
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bi.éramos con baladronadas. 

-Pero si Juárez dice que vamos á rechazar la fuer
za con la fuerza, ¿por qué se les han dejado sin pelear el 
Castillo de Ulúa y la plaza de Veracruz? 

-Eso no lo dice Juárez en su proclama, en efecto, 
contestó Robles á Tapia que fué quien hizo la pregunta; 
pero entiendo ó que no había preparativos para fa defen
sa ó que no se .quiso que fuera México quien disparara ó 
quien diera motivo para disparar el primer cañonazo. 

-Ha de haber sucedido lo de siempre, exclamó Mon
tero, 'han de haber faltado los víveres, las municiones y el 
diner.o. 

-Los condenados mochos son los que tienen la cul
pa de todo, exclamó el capitán Luis Velázquez, ellos que 
no han dejado al gobierno hacer los preparativos conve
nientes para la defensa nacional. 

-A propósito, preguntó Robles, ¿ya vieron ustedes la 
proclama que ha mandado circular desde Ixmiquilpani el 
grneral Zuloaga? 

-No. 
-Es lástima que no la tenga á la mano. Dice que 

las escuadras extranjeras sólo vienen á poner en cintura á 
la facción demagqgica; que no es á su gobierno á quien 
vienen á hostilizar, sino todo lo contrario, á sostenerlo, 
restaurándolo.-en el Palacio Nacional de donde fué arroja
do por el general Miramón. 

-¡Canalla! exclamó Velázquez dando rienda suelta á 
su indignación. 

-¡Qué desgraciado es México! exclamó á su vez T¡i
pia: en la guerra de la conq'.lista fueron traidores los tlax
caltecas; en la guerra· de la independencia fueron traidores 
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todos los obispos, Iturbide y cuantos mexicanos estaban al 
servicio de los virreyes; en la invasión americana, el mis
mo que ejercía el mando supremo de la República, y aho
ra todos esos desgraciados que están ya preparándose pa
ra ir á besar el látigo con que les han de azotar el rostro 
los extranjeros. 

-¿No habrá, pues, servido de nada la amnistía tan 
amplia que se ha dado para que todos los que quieran se 
presenten á defender la nacionalidad, aunque hayan com
batido al gobierno? preguntó Robles. 

-Se han presentado unos cuantos; pero Mejía, Már
quez, Zuloaga, Cajiga, los Cobos, Vicario, Cadena, Rivas, 
Lozada y otros cien comandantes más, aunque ya sólo con 
guerrillas más ó menos numerosas, siguen merodeando 
por distintos lados, según veo en este mismo número del 
Siglo XIX, en que está el manifiesto, contestó Velázquez. 

-Lo que siento, dijo Tapia, es qÚe se haya dejado 
aquí nuestro cuerpo de guarnición. 

-Por eso se llama «Fijo de M~co.• 
- Y a nos tocará pelear á las órdenes de Zaragoza ó 

de algún otro jefe, contestó Velázquez; una vez que co
mience la guerra, sabe Dios cuándo terminará. 

~Pero yo quisiera estar'con el general Uraga al fren
te del enemigo. 

En ese momento se presentó el ayud~nte del Bata
llón. 

-Me alegro de encontrarlos á todos reunidos, les di
jo, el coronel les manda decir que se alislfm para marchar 
mañana. 

-¿Mañana? preguntó el capitán Robles. 
-Sí: nos vamos á incorporar con el contingente de 

Querétaro que llegó hoy, mandado por el general Arteaga. 
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- Y a conozco al general Arteaga, saltó diciendo Ve
lázquez, un gordo muy vivo de genio, pero de buen fondo 
y todo un valiente. 

Todos brincaban casi de alegria; sólo Robles estaba 
un poco mustio. Le preguntó Velázquez qué tenía y le 
contestó al oído. 

-Hombre, me estoy enamoriscando de Elvira, y se 
me figura que ella va á recibir buen golpe cuando sepa 
que nos vamos. 

-También mi Eva derramará las de San Pedro; pe
ro hijo, ¿para qué se andan enamorando de militares, y 
menos en estos tiempos de revuellas? 

Propuso Tapia que se fueran todos juntos á comer 
bien por última vez reunidos en la Capital, en una fonda, 
y aceptaron los otros, menos el ayudante, diciendo que to
davía tenía que cumplir muchas comisiones. 

-¿Y la despedida? preguntó Robles á Velázquez. 
-Esa la dejamos para la noche. 
-Está bien: váyanse á la fonda de la E.<;trella, alli 

los alcanzo dentro de diez minutos: quiero escribk dos 
letras. 

Cada .cual dirigió una broma al enamorado Robles, y 
luego se fueron riéndose á carcajadas y haciendo por las 
escaleras un ruido infernal. 

En efecto, Robles que era cumplido caballero, juzgó 
necesario' prevenir de su marcha á su novia Elvfrii., anun
ciándole que en la noche iría á despedirse acompañado de 
su amigo Velázquez. 

La comida de los cuatro oficiales pertenecientes al 
mismo Batallón, y amigos casi inseparables, fué estrepito
sa, pues que para las últimas libaciones hubo otros agrega
dos que llevaron su contingente de noticias con referencia 
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á movimientos militares, á sacrificios enormes que hacia el 
gobierno para la defensa nacional, á lo poco prevenida que 
estaba la Nación para una guerra formidable, en que tan 
inferior se encontraba en trenes, armamento, municiones, 
equipo y disciplina del ejército, que debla constar de cin
cuenta mil soldados improvisados, no habiendo por de 
pronto ni die:7, mil en buen pié de guerra, etc., etc. ¿Por 
qué estos oficiales subalternos que rara vez se ocupan en 
otra cosa más que de ir á donde los mandan, ahora discu
rrían de esta manera, analizando detalles? Por dos razo
nes muy sencillas: porque se trataba del problema de vida 
ó muerte para la República que andaba en todas las bo
cas y todos discutían, y además porque acababan de ad
quirir alguna experiencia en los campos de batalla en tres. 
años de luchas en que vieron con sus propios ojos las ven
tajas que obtuvo siempre Miramón con menos tropas ge
neralmente, pero bien armadas, organizadas y fogueadas. 
¿De qué elementos se m¡cesitaria para repeler la invasión 
de tres naciones poderosas, aunque de pronto sólo estu
vieran representadas por quince ó veinte mil hombres? 

·No obstante, los brindis con que terminó la pequeña 
fiesta, fueron tan belicosos como entusiastas, y princjpal
mente el de Robles, que dijo: 

-Brindo porque el fin de esta guerra, en que muchas 
veces tendremos que ser vencidos, sea como el de la an
terior, porque salgamos victóriosos, y que si no perdemos 
la vida, como no la hemos de perder, porque cosa mala 
nunca muere, volvamos con la banda de coroneles. 

¡Cómo lo aplaudieron y cuántas veces después recor
daron este brindis dicho en la víspera de ios grandes acon
tecimientos! 

La familia Fregoso estaba consternada con la noticia 
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de la marcha d~ los oficiales, especialmente Elvira y Eva. 

Hacia. pocos meses que los habían conocido y que los 
estaban tratando; pero ¡eran tan simpáticos! 

La familia Fregoso se -componía de las dos hermanas 
que hemos dado á conocer al lector, de la madre, viuda 
del comandante don Antonio de aquel apellido, y del joven 
Aurelio, de diecinueve años, cuyo sueldo en una casa de 
comercio, unido á los productos del trabajo manual de las 
tres mujeres, proporcionaba lo suficiente para que vivieran 
los cuatro muy modestamente, pero con descanso, ocupan
do su respectiva viviendita en uná. casa de vecindad que 
les ganaba doce pesos, renta equivalente entonces á la 
de cuarenta pesos en los tiempos en que se hace el presen
·te relato. 

tuando nuestros dos oficiales se presentaron en la ca
sa al obscurecer, los cuatro miembros de la familia esta
ban alumbrados con una lámpara en torno de la mesa re
donda, Aurelio lela un libro en voz alta y la madre y las 
dos hijas trabajaban en sus costuras. 

-Venimos á despedirnos, dijo Velázquez. 
-¡Ay, sí! contestó Eva, ¡se van mañana! 
Elvira levantó los ojos preñados de lágrimas y no pu

do hablar. Robles tenia una de sus ínanos entre las suyas. 

-Salimos hasta las tres de la tarde. 
Entonces se siguió hablando de la vida azarosa de los 

militares, de los grandes peligros que iban á correr, de las 
pocas probabilidades del triunfo, de la miseria en que se 
encontraba el gobierno, de lo mal pagadas que estaban las 
tropas, de las pocas esperanzas que había para que regre
saran á la Capital. .. 

-En eso no hay.duda, exclamó Velá.zquez, nuestro 
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cuerpo es el •Fijo de México,• tenemos que volver si vi
vimos. 

-Los nombres no significan nada, dijo la viuda, mi 
marido sirvió en un cuerpo que se denominaba ,Rifleros• 
y no había allí ni un rifle. 

Todos se rieron á pesar de la gravedad de las circuns
tancias. 

En fin, ¿qué podían decir los oficiales, cuando ellos 
mismos velan el porvenir envuelto en sombras? Palabras, 
solamente palabras que se evaporaban en el vacío. ¿Los 
matarían? ¿no los matarían? Y en caso de que no los ma
taran en los primeros encuentros, que tal vez tenían que 
ser desgraciados por la falta de elementos, ¿en qué rincón 
del país se refugiarían para seguir combatiendo? Y en ca
so de caer prisioneros. 

-Hay algo en mi interior, dijo Julio Robles, que me 
asegura que hemos de salir con bien en esta campaña y 
que hemos de regresar victoriosos; pero si no fuere as!, 
¡qué diantres! nuestra profesión nos llama á la guerra, y 
tenemos que ir; y aunque no fuéramos militares, somos 
mexicanos, somos jóvenes, y de todas maneras el ,deber 
nos llamarla á defender la patria. Asi, nadi de caras 
tristes, ni nada de despedidas sentimentales . . hasta 
muy pronto ó hasta nunca. el honor nos llama. 

-Bien dicho, exclamó la viuda, lo mismo era mi 
marido: nunc11- me dejaba llorar cuando se iba á la gue
rra. 

-¡Adios! 
-¡Adios! 
Y siguieron los abrazos y t.ambién las lágrimas, á pe

sar de las recomendaciones de la viuda y de la entereza 
manifestada por el futuro coronel Julio Robles. 
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-¿No nos hemos de ver mañana? preguntó Eva. 
-Imposible, contestó Velázquez, vamos á estar en-

cuartelados hasta la hora de la marcha alistando nuestras 
compañías. 

-¿ Quién va mandando la columna? preguntó la 
viuda. 

--El mismo gobernador de Querétaro en persona, 
el general Arteaga que es el jefe del primer contingente de 
los Estados que ha llegado. 

-Valiente, muy valiente, fué compañero de armas 
de mi marido. 

-Nosotras iremos á verlos pasar en casa de unas 
amigás que viven en la plazuela de la Santisima, di
jo Eva, allí les daremos el último adios, aunque sea con 
los pañuelos. ¿No les'parece? 

-Yo iré al cuartel á las dos de la tarde, dijo Au
relio. 

Elvira se quedó tan triste como si hubieran muerto 
todas sus esperanzas . . ¿volvería alguna vez su ama
do? ¿qué vida tendl'ía ella sabiendo que su novio estaba 
corriendo todos los días peligro de muerte? 

La viuda trató de fortalecerlas con los recuerdos 
del comandante que muchas veces se había ido y había 
vuelto. 

Al día siguiente, desde al medio día, comenzó á 
ponerse en movimiento la División del general Arteaga, 
que se componía poco más ó menos de unos tres mil 
hombres: 

Cuando el coronel del "Fijo de México" dijo á 
sus soldadCls al salir del cuartel una pequeña arenga que 
concluyó con estas palabras: 

TOMO 11-11 
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-¡Muchachos! vamos á defender la patria contra el 
invasor extranjero! 

Los soldados contestaron á una voz: 
-¡Viva México! ¡A la guerra! ¡á la guerra! 



CAPITULO XLXrX. 

en la• r:ullerfa,. 

_r~iste, Pepa? 1 

~ -Sí, señora, contestó•la flacucha Pi:pa con los 
ojos brillantes, todo lo he escuchado: · 

-¿Y qué opinas tú? 
-Opino que V. M. debe recibir bien. á esos mexica-

nos que vienen á devolver tan voluntariamente lo que 
arrebataron á España. 

- Y a hablaremos de eso. Ahora la única dificultad 
que se me presenta es· que vengan personas extrañas· á la 
hora de nuestras comidas y nuestros juegos íntimos, se
gún la solicitud de la ·princesa de Metternich. 

-S_on unos bárbatos que se divertirán; señora. 
-a:Quizás tengas· razón, mi pobre Pepa. Además, 

iillriga ha de ser manejada á tientas, casi en la sombra, 
para que tenga -todo el encanto del misterio. 
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-Y después, cuando se vea claro, cuando aparezca 
toda la trama á la luz del día, la España dirá de la Empe
ratriz Eugenia: ¡es tan hermosa como inteligente aquella 
Emperatriz que le hemos dado á Francia! ¡Viva siempre 
gloriosa! 

-Calla, calla. 
-PoNue yo creo que V. M. apoyará con tono su po-

der á esos mexicanos que quieren echarse en brazos de 
España. 

-Entonces no has comprendido lo que pretende 
Mme. Metternich. 

-¿Qué es lo que quiere ella? 
-Que México sea repartido entre Austria y Francia. 
Pepa se ronrió con malicia y exclamó haciendo un 

dengue: 
-¡Eso allá lo veremos! V. M. les puede decir que si 

á todo, que al fin y al cabo el Emperador será quien haga 
inclinar á uno ú otro lado el platillo de la balanza. 

-¿De modo que en principio aceptamos la interven
ción? 

-En principio y en fin. ya verá V. M. cómo 
vamos á divertinos. 

Esta conversación, como se comprende bien, la sos
tenían en la alcoba imperial, la Emperatriz Eugenia y su 
camarista de confianza la señorita Pepa, como la llama
ban en la corte de las Tullerlas. Esta Pepa era una espa
ñola que había estado al servicio de la familia Montijo, 
que había crecido al lado de Eugenia, sabiendo insinuársele 
de tal modo, que fué imposible que ésta consintiera en 
abandonarla á pesar de las súplicas del Emperador, ni se
pararla nunca después de sus departamentos y de su con-
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fianza, por más que causó serias desavenencias entre los 
regios consortes. 

Pepa era todavía joven, delgada, rubia, de ojos ne
gros, no era fea ni tampoco hermosa, pero muy desagra
dable, con sus labios enteramente delgados y pálidos, con 
s:1 voz chillona y con sus maneras r,anallescas. 

Por lo demás, tenía una fisonomía inteligente, y so
bre todo, unos ojos seductores y penetrantes. A pesar de 
su poca instrucción, pues casi no sabía leer, habla domi
nado de tal modo á la Emperatriz, que no había negocio 
chico ó grande sobre los que aquella no le consultara, si
guiendo casi invariablemente su parecer, fuese porque· ya 
la tuviera sugestionada, fuese porque tenia absoluta fé en 
su buen sentido práctico, en su observac:ón y en su expe
riencia, ó mejor aún, porque creía que era la única perso
na que le hablaba con sinceridad. 

Pepa, como de costumbre, mientras estuvo de visita 
la princesa de Metternich, por más que estuviera acostum
brada á verla diariamente en las Tullerías sola ó con su 
marido, se puso en asecho y escuchó la conversación. 

Los mexicanos fugitivos por el papel más ó menos 
interesante que habían desempeñado en la reacción, y que 
se habían refugiado en París, continuaron haciendo las 
mismas tentativas que desde muchos años atrás habían 
iniciado Gutiérrez Estrada, Hidalgo y otros monarquis
tas para conseguir un príncipe extranjero que quisiera po
nerse al frente de los destinos de México, y como supie
ran que la casa de Austria tenía uno en disponibilidad, se 
habían acercado á tantear el terreno con el ministro aus
triaco, cuyo cargo era desempeñado por el príncipe de 
Metternich. Este lo platicó á su mujer, y como era ella 
tan intrigante, como viva y audaz, exclamó luego: 
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-Se nos viene á las manos una bonita aventura. 
Déjame dirigirla. 

-¿Cómo? 
-Haciendo entrar por el aro á la Emperatriz. Ella 

es una ·romántica que se muere por esta clase de intri
gas. Y a verás; ya verás. 

Y corrió al palacio y ·lo·tlesembucbó todo á sii ami
ga Eugenia, la cual la estuvo escuchando con poco inte
rés, aunque prometiéndole sin embargo que ·aquella noche 
misma recibiría á sus prótejidos, á las doce de la noche, 
que era· la ]iora destinada. á los placeres de todos sus· favo
ritos. 

En efecto, según refieren muchos historiadores y 'en• 
tre ellos ·Pierre de Sans, muy interiorizado en todó lo que 
pasaba en las Tullerías, y de quien principalmente tomamos 
estos datos, casi todas las noches, pero especfalmente les 
lunéS, días que eran llamados los lunes de la Empera
trie, cuando se retiraba Luis Nápoleóri á sus aventuras 
nocturnas,. que también era dado á ellas· con•furor, .la Em
peratriz se desquitabai'hacrendo que en el ·mismo palacio 
se representaran las escenás más indecorosas ·y más llenas 
de prostitución que puedan :imaginarse. · 

Los·personajes que iban á ser introducidos misterio
samente· á Jas doce ·de la noche por el intendente Mr. 
Thelin al palacio de las fullerías, é introducidos luego por 
Pepa á lá$ habitaciones particulares de la Emperatriz, eran 
los tres reaccionarios· de más empuje Almonte, Hidalgo y 
Arrangoiz. 

Todo se hizo como lo dispusieron aquellas•damas. 
Ellos,puntaales, 'como que estaban ardientemente ,in

teresados en ·el asunto, estuvierori en •la terraza que se les 
designó á las doce·en·puntó': Mr: Thelin los aguardaba, y 
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haoiéndqle& atravesar .un dédalo de galerías que parecían 
interminables, los entregó á Pepa, que empezó por hablar
les en su propia lengua y por manifestarles que la Empe
ratriz es/,11.ba, muy bien dispuesta .ep. su favor, habiendo la 
misma Pepa preparado su ánimo en )a forma convenien
te. 

P.epa era extremadamente rapiiz, y con todas aque
llas insinuaciones lo que quería decit era esto: ¿Cuánto 
iré yo ganando en este negocio? 

:Arrangoiz, qué era el que más conocfa las cohtum
bres de las Tullerías, le de)ó'.entender que si sallan' bien en 
lil'. empresa, ella resultaría favórécida con algunas tierras, 
con aJgunas acciones de ntinas y eon algún regalillo en on• 
zas de oro mexicanas. 

'Asl fué que al ir á dar parte á Eugenia dé que ya es
taban allí sus mexicanos, se le acercó mucho para decirle 
al oído: 

~¡Son encantadores! 
-Está bien. Q1,1e entren·y fornen asiento. Después 

hablaremos. · · 

En efecto, aqqetios momento.s no eran propicios para 
una conversación grave. · 

El salón contenía unas treinta. personas de ambos 
sexos. qu,e estab.a,~ riendo á ca_rcáj~d¡¡s, pues que sólo es
taban tratando de di.vertirse. 

Uno de los favoritos había sido .enviado á averiguar 
si ya se había acostado el general .Rollin, que era el pri
mer ayudante del Eroperadqr y el encargado, de,hacer cum
plir en palacio los reglamentos. que eran muy severos y él 
muy extricto para cumplirlos. 

El favorito volvió diciendo: 
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-El general ya se acostó, pero todavia no se duer
me. 

-Pues que se cierren bien las puertas para qne no 
nos sorprenda y que no se haga aquí mucho ruido, orde
nó la Emperatriz. Y ahora vamos á mi juego favorito. 

Los juegos eran muchos, muy divertidos, muy origi
nales y algunos muy disolutos, aunque según parece, ejecu
tados con toda inocencia . 

. El que llamaba la Emperatriz su juego favorito, por
que era de agilidad, de valor, de ejercicio y de movimien
to, era el de • Las Arena.'! ae Arbannes. • 

Hay un montlculo cerca de Fontainebleau que había 
sido descubierto recientemente por la Emperatriz, esto es, 
ya estaba bien descubierto antes; pero ella no lo conocla, 
y cuando lo conocio le llamó la atención por sus pendien
tes formadas de arenas muy blancas y muy finas. Estan
do ella en la c•1mbre, rodeada de sus gentes, tuvo la fan
tasía de levantarse el vestido, sentarse en el borde y dejar
se ir para abajo gritando: •Siganme los que puedan.• 

Como vieran que no se habla hecho daño, la mayor 
parte hombres y mujeres, la siguieron en mayor número, 
produciendo t!l juego risas generales á la vez que posturas 
inverosímiles. 

Como en las Tullerias no babia monte de arenas, se 
mandó construir un aparato de tablas lisas con una plata
forma arriba, á la cual se ascendia por un caracol y desde 
alll se deslizaban todas las princesas y condesas, mientras 
los hombres las miraban enfrente del aparato sentados en 
semicirculo y muy divertidos, viendo cómo algunas llega
ban al piso después de la s11erte, casi desnudas. 

La que inició como siempre el juego, fué S. M, la 
Emperatriz Eugenia, que con gran serenidad y bizarría se 
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levantó las faldas hasta la cintura, y en seguida se dejó 
resbalar. con suma gracia, concluyendo .con toda felicidad 
aquella bajada vertijinosa á que estaba µ1n .ejercitada. 

Pero com~ entre las princesas; duque~as y marque
sas había unas muy gordas, otras muy torpes y otras de
masiado desenvueltas_, . el espectáculo provocaba una hila
ridad e~candalosa-. 

Ninguno de los íntimos ignoraba ya cuáles eraQ las 
verdaderas formas de todas aquellas alegres contertulianas. 

-~Vamos ya á otro juego, exclamó la Emperatriz 
que estaba loca de gusto. 

Y como el juego que seguía en el programa de aque
lla noche era el de las Escondidillas, se apagaron las 
luces, quedando . solamente una lámpara pequeña dentro 
de un velador que daba luz muy escasa. 

Almonte dió de codo á sus compañeros diciéndoles 
muy en secreto: 

-¿ Y qué hacemos ahora nosotros? 
-Quedarnos á oscuras en nuestro sitio, contestó Hi_-

dalgo. 
Y se quedaron allí de una pieza aquelloi;; hábiles ple

nipotenciarios. 
En aquel juego de las escondidülas se vieron algu

nas cosas.". . es decir, no se vieron porque estaban las 
habitaciones á obscuras, pero sí pudo adivinarse que pasa
ban escenas de las que el mismo pudor se ruboriza_. Se 
oían carreritas menudas de las damas en que no hacían 
ningún ruido con los piés, pero si con el fru fru de los ves
tidos, risas apagadas, besos fugaces; se observaban · en
cuentros furtivos, apretones inconscientes, respiraciones 
ahogadas, movimientos de puertas y de muebles, y en_ fin 
todo lo que pueda figurarse el lector qui, pase entre unas 

TOMO 11 -- 12 
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treinta personas que se buscan con avidez, que desean co• 
nocerse en la obscuridad sin que los demás lo adviertan, 
alargando naturalmente el momento de dar con fa que se 
necesita ó la que todos fingen buscar, y que es quizás la 
que menos se esconde. 

Al fin de una media hora de aquella faena loca, pero 
silenciosa, turbada de cuando en cuando por una porcela• 
na rota ó por una exclamación de sorpresa, fué encontra· 
da en el hueco de un balcón, entre las cortinas, la dama 
escondida, que en aquella noche le tocó ser á la condesa 
de Castiglione. 

En ese instante aparecieroJ:1 ,las luces, y todavía los 
mexicanos que estaban allí arrinconados en solicitud de 
una intervención europea, tuvieron oportunidad de ver 
algo de lo que les habría llamado la. atención hasta·en una 
casa de tolerancia. 

La Emperatriz, aún jadeante porque babia corrí, 
,do mucho, más con curiosidad y con casquivanería que 
con ánimo culpable, pues tenía fama de conservar su hon
radez en medio de aquel foco de inmundicias, se acordó 
de sus huéspedes, y mandó á Pepa que los condujera á su 
retrete particular, mientras ella despedía á sus contertu
lianos, 

-Conque sí, señores, les dijo con volubilidad luego 
que fué á reunirse con ellos, ya la Princesa de Metternich 
y Pepa me han puesto al corriente de todo. 

Entonces Almonte quiso pronunciar un largo discur
so que llevaba preparado, pero Eugenia se lo interrumpió 
poniéndole casi la mano en la boca y diciéndole: 

-Son inútiles conmigo los razonamientos. Y a dos 
personas que son las únicas que influyen en mis determi• 
naciones, me han hablado del negocio, y es,toy dispuesta 
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á éomplacerlos, de manera que cuentan ustedes con todo 
lo que valgo en el consejo del Emperador. Ustedes vean 
al señor de Morny, que es todo poderoso, y si él ayuda 
también franca y lealmente, pueden ustedes contar con 
que les mandaremos un ejército para hacer la nueva con
quista de México. Mi pobre P,·pa tiene deseos de que s.ea 
en beneficio de España, pero ya veremos después. 

Y entonces la Emperatriz se levantó en señal de que 
la entrevista había terminado. 

Cuando se retiraban los tres canallas cabizbajos 
tuv:o ella algún remordimiento, porque agregó: 

~ Y dispénsenme que la audiencia haya sido tan cor
ta porque ya es tarde, estoy fatigada y tengo hoy en el 
día muchas cosas que hacer. 

Lo que sacaron en limpio fué que eón la camarista 
Pepa era con quien tenían que entenderse, y á ella dirigie
ron sus rendee vous de allí en adelante. 

En uno de los días posteriores, los tres mexicanos 
que estaban en grandes inteligencias con el banquero Jec
ker, que andaba ya bastante tronado, hicieron qu~ éste 
los llevara con el duque de Morny que era el hombre de 
más influencia en aquellos momentos con Napoleón III, 
y en su despacho le expusieron sus proyectos, que ya de 
antemano eran bastante conocidos. 

El ministro estuvo reticente y se limitó á darles al
gunas esperanzas; pero al otro día la conversación que 
tuvo con el banquero Jecker fué la que lo decidió á tomar 
un papel principal en el asunto. 

-¿Y á cuánto asciende el crédito que tiene usted 
contra México? 

-Á veintidos millones de.francos, Excelencia. 
-Que los considera usted perdidos. 
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~Perdidos completamente si no triunfa en México el 
partido ·de los clericales que fué al que presté el dinero. 

-¿Y bien? 
~ Estoy dispuesto á ceder la tercera parte de esa 

caotidad á quien me ayude á recobrar todos los veintidos 
millones. 

-Pero tengo entendido que usted, señor Jecker, no 
llegó á dar en efectivo ni la décima parte de esa can
tidad. 

-Quizás no: aunque hecha la liquidación con rédi
tos y gastos, ·hay veintidos millones reclamables. Conven
go en que la operación no es del todo limpia; pero por eso 
precisamente cedo siete y medio millones. ¿Quiere V .. E. 
ganarlos? . 

-Si, contestó Morny con el cinismo que le era pro-
pio. 

Jecker se apresuró á estrecharle la mano diciéndole: 
-Por mi parte, firmo las obligaciones que sean ne

cesarias. 
~Todo se acordará. Lo qu:e se necesita es contar 

con la Emperatriz. 
- Ya la tenemos. 
-Proéure usted interesará la •pobre Pepa.• 
-Le daré un millón si es necesario. 
~Yo por mi parte desde hoy mismo me comprome

to á dar la primera puntada al Emperador, 
Jecker salió de alll muy contento. Fué á su despa

cho, sacó un lío de billetes y fué á las Tullerías en busca 
de Pepa. 

-'-Los mexicanos me refieren, le dijo luego que la vió, 
que usted está bien dispuesta para ayudarnos con la Em
peratriz. 
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-Se los he dicho y me han hecho ofrecimientos, pe-
ro muy vagos. 

-Pues yo vengo á hacerlos á usted más positivos. 
-Vengan. 
-Tan luego como me paguen mi reclamación doy á 

usted doscientos mil francos, y aqui tiene usted un apun
te de siete mil. 

Los ojillos de Pepa brillaron llenos de codicia y dijo: 
-Acepto esto ahora; pero me firma usted una obli

gación de quinientos mil francos para cuando ganemos el 
pleito. 

-Concedido. 
Y he aqui cóino por medio de las intrigas y ascen

dientes de una criada y un judío suizo, tuvo nacimiento 
y luego forma la intervención francesa en México. 



CAPITULO L. 

~ reserva de volver á las Tullerias, porque hay to
.1., ª davia mucho, pero mucho paño de donde eortar, 

asistamos ahora á Ta importante conferencia que celebra
ron los comisarios generales de las tres potencias europeas 
aliadas contra México, y en la cual, por fortuna nuestra, 
la infamia descarnada, la maldad en toda su desnudez, 
la perfidia intensa de Dubois de Saligny, que quiso anona
darnos y destruir nuestra nacionalidad, nos vinieron,á sal
var de los inicuos resultados que se esperaban en la corte 
de Napoleón IJI, una vez que el tiro, como suele decirse, S!! 
le salió pOl' la culata. 

Vamos á ver en seguida cómo estuvo e~to. 
Se habían roto ya las relacionrs diplomáticas con Es

paña, Francia é Inglaterra, aunque por parte de estas dos 
últimas potencias sin los motivos n{ las formalidades que 
se estilan en los paises cultos. 
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Habían mandado ya sus escQadras y sus ejércitos de 
ocupación sin la correspondiente declaración de guerra'. 

Se habían puesto de acuerdo en la forma en que de
berían ejercer su acción colectiva, dando el mando en jefe 
de la expedición al general Prim, por su mayor categoría 
ó quizás por mera deferencia, una vez que había basta al
gunos almirantes en Veracruz. 

Se hll.bía mandado ya un ultimatum al gobierno me
xicaqo, lo cual importaba en cierto modo su reconocimien
to. · 

Una comisión de oficiales de las tres potencias, man
dada á México, habla quedado agradablemente sorprendi
da de que los mexicanos no anduvieran vestidos con plu
mas, y de que se les hubiera tratado con la más exquisita 
distinción y con la más natural cortesanía. 

El gobierno mexicano, aunque sorprendido de la. be
licosa actitud que sin causa alguna demostraban las po
tencias, había manifestado ya que ni se rehusaba ni nunca 
se habla rehusado á arreglar las diferencias que hubiera 
en· el terreno de la diplomacia y conforme á las reglas 
usuales de la razón y de la justicia. 

A consecuencia de las notas cambiadas, habían ido 
comisionados mexicanos á Veracruz, se habla llegado á 
ciertas infeligencias, y finalmente, el general Doblado ha
bía alcanzado un triunfo espléndido en las negociaciones 
diplomáticas, con~iguiendo que fuera firmado el tratado 
que fué conocido con el nombre de Preliminares de la So
ledad, en el cual los representantes de las tres potencias 
invasoras se comprometían-á celebrar arreglos basados en 
la justiciá, á no intervenir e,. la política interior y á reti
rarse de los puntos que se les concedían para establecer· 
se, siempre que para .ello fueran requeridos. 



96 LEYENDAS·· HISTÓRICAS 

Estaba, pues, completamente vencido en el canipo de 
la discusión, 'justa ·y razonada, el ministro francés· SaHgny, 
que era el único que conocla los secretos de ·la política 
de :1as TuHeriás, y por cons~cilenciil: el único rebelde 'á to 0 

do acomodamiento, 
Cuando ·el general Prim, que ya se• habla hecho· l!llr• 

go de la situación del pals, que· coriocia tambíéli que se 
les quería haeer·· á él y á los comisionados de Inglaterra 
victimas ó cómplices ·de ·una ·perfidia: del gobierno· francé~; 
que se habla inclinado como hidalgo que era en favor del 
débil, del 'Oprimido; dél que se quería e:icplotar con refinada 
malevolencia, turnando· pié de las maniobras descáradil:s 
de los traidores que hablan llegado al país amparados por 
la bandera francesa, citó á los miembros de la conferen-
cia á una junta para acordar las determinaciones del caso, 
de acuerdo con el tratado de Lóndres y los prelimjnares 
de la Soledad, y más que todo, para que se acordara la 
respuesta que habla de darse á la siguiente nota que tan 
respetuosa, .como hábil y razonada dirigió· el gohierno, me
.xicano por el conducto de su ministro á los representantes 
de las naciones invasoras, 

He aqul la nota: 

• El infrascrito ministro de Relaciones Exteriores de la 
República Mexicana, tiene el honor de dirigirse por acuer
do del señor Presidente, á los EE. SS. Comisarios de In
glaterra, Francia y España, para manifestarles que, siendo 
de innegable notoriedad el hecho de haberse presentado don 
Juan N. Almonte, don Anlo'4io Haro y Tamariz, el padre 
don Francisco J. Miranda y algunos otro>:1 reaccionarios 
que los acompañan, con el manifiesto fin .de promover una 
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nueva revolución y provocar asonadas, la permanencia de 
dichos individuos en el territorio nacional y en los puntos 
que han escogido para foco d~ sus conspiraciones, es una 
amenaza criminal contra la paz pública, objeto principal 
de las altas potencias aliadas,· tan interesadas en su.~on
servación como es necesario al bienestar general y al feliz 
término de las cuestiones pendientes entre ellas y la Re
pública. 

, En consecuencia, el Supremo Gobierno, obligado á 

mantener la paz y con el derecho que le asiste de alejar 
cuanto pueda alterarla ó comprometerla, pide á los EE. 
SS. Comisarios se sirvan disponer que las personas que 
se mencionan sean reembarcadas desde luego y enviadas 
fuera de la República. E~te pedido es de tan incontrover
tible ju_sticia, que el Supremo Gobierno no puede permi
tirse dudar que los dignos representantes de las altas po
tencias aliadas le concedan su inmediata deferencia. • 

Y a el conde de Reus ó sea el general Prim, habla es
crito á su gobierno en uno de los días anteriores, entre 
otras cosas, lo siguiente: 

• Los jefes de las fuerzas francesas, dejando á un la
do toda reserva, han desplegado ya su bandera; las tro
p,as que llegaron últimamente á Veracruz han tomado ba
jo su amparo á los emigrados que vienen á conspirar con
tra el gobierno constituido y contra el sistema existente; 
custodiados por las bayonetas francesas han penetrado 
hasta Córdoba los Almontes, los Raros y los Mirandas, y 
tap graves y trascendeqtales disposiciones se han tomado 
no sólo sin consµltar á los plenipotenciarios de España é 
Inglaterra, sino en desprecio de nuestra opinión contraria, 
previamente comunicada á los jefes franceses. 

'WOMOII-13 
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, Sir Charles Wyke y yo, no hemos podido menos de 
ver en semejante conductá un propósito deliberado de 
atropellar los compromisos contraídos en la Convención 
de Lóndres de faltar á los miramientos que se deben en, 
tre sílj las nacionP.s, mayormente cuando se asocian para 
llevar á término una empresa de humanidad y civil~ación; 
de faltar á los pactos ya celebrados con el gobierno de 
Juárez; en fin, de desentenderse totalmente de la cortesía 
y consideración que eran debidas á los representantes de 
España é Inglaterra por sus colegas de Francia. ¡y todo 
esto se hace cuando venimos á quejarnos de falta de cum
plimiento de los tratados! 

, Y serán vanos los esfuerzos de la Francia: bien cla
ra y francamente se le ha manifestado al Emperador; la 
monarquía no se puede ya aclimatar en México. . , 

De semejante manera habla informado el comisario 
inglés á su gobierno sobre las felonías que se intentaban 
llevar á México á la sombra de la bandera francesa. 

El conde de Reus.-Señores comisarios: el objeto 
principal de esta Junta es tomar im acuerdo sobre la res
puesta que debe darse á la nota del gobierno mexicano á 
que se acaba pe dar lectura, y cuyos términos de verdad 
y de justicia no pueden desconocerse desde el momento 
en que fueron firmados los tratados de la Soledad, rec:o
nociéndole como gobierno de hecho y con sus facultades 
naturales para obrar en la política dentro de su territorio 
como mejor cuadre á sus intereses. Si bien la necesidad 
nos obligó á aceptar dichos preliminares, porque nuestras 
tropas estaban pereciendo, y si se hubiera declarado la 
guerra hubiera sido posible que sufriéramos un desastre, 
de todas maneras estamos obligados, por nuestra digni-
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dad propia, y por la de las naciones que representamos, á 
respetar los convenios en que hemos estampado nuestra 
firma, ya que precisamente es de lo contrario de lo que ve
nimos á quejarnos. 

Saligny (entre dientes.)-Con un gobierno como el 
de Juárez, que no es ni gobierno, todo es permitido. 

El general Prim (sin fijarse ó queriendo hacerse el 
disimulado respecto de lo que hablaba el ministro fran
cés. )-Habiendo llegado á Veracruz el ge_neral Almonte, 
enemigo de la administración actual y del sistema repu
blicano de este país, con un padre Miranda y otros revo
lucionarios, el que habla, así como el comodoro Dumlop 
y Sir Wyke han visto con estupor que esos individuos 
sean no sólo recibidos con agasajos, sino escoltados por 
batallones franceses en sus correrías, y más sorpresa aún 
les ha causado que el almirante Jurien de la Graviére ha
ya notificado al gobierno de México el movimiento retró
grado de las fuerzas francesas previsto en los preliminares 
de la Soledad, lo cual equivale á una declaración de gue
rra que nosotros los comisarios de las otras dos potencias 
no hemos autorizado. ¿Qué significa esto? ¿Sólo· porque 
se trata de una nación no débil pero si desangrada, he
mos de hollar nuestra palabra y nuestros convenios? ¿Aca
so los comisarios de Inglaterra y de España no significan 
nada aquí, ó los comisarios franceses han recibido ins
trucciones especiales de su gobierno, ya sea para dejar la 
acción cómún, ya para provocar un rompimiento á fin de 
seguir el camino que les parezca? ¿Conforme al tratado 
de Lóndres, los comisarios franceses tienen derecho á 
proceder como están procediendo? 

El almirante Jurien (muy colorado.)-No creo l!Ue 
hayamos faltado hasta ahora ni al convenio de Lóndres ni 
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á los tratados de la Soledad, y precisamente para no fal
lar á estos últimos he notificado al gobierno de México 
que las tropas francesas van á retroceder de Tehuacán en 
virtud de la protección que le están dando al general Al
monte y á sus amigos. Este es un rasgo de lealtad nues
tra, sobre el cual no teníamos necesidad de consultar á 
nuestros co!P.gas. Hemos acogido bajo la protección de la 
bandera francesa.al general Almonte y á los que lo acom
pañan: esto disgusta al gobierno mexicano, pues entonces 
renunciamos á las ventajas que nos proporciona Tehuacán 
y volvemos á nuestras posiciones en la tierra caliente, que 
es la .parte que se nos ha abandonado, el terreno neutral. 
El general Almonte y sus compañeros, por lo demás, son 
amigos de S. M. el Emperador, son sus protegidos y de
ben contar con su completa benevolencia. 

Sir Charles Wyke.-Me parece extraña semejante 
teorla, porque el Emperador Napoleón bien puede prote
ger y amparar á quien quiera en su propio territorio, pero 
no en una nación que no es la suya y sobre la cual no tie
ne confedido ningún derecho, menos aún tratándose de 
los que son enemigos declarados del gobierno. Aqul no he-__ 
mos venido á sostener cada cual una politica propia, sino 
otra muy diferente en común, con arreglo á las bases es
tablecidas en Lóndres. 

El conde de Reus.-Abundo en el mismo parecer: 
creo que ninguno tenemos el derecho de obrar en caso 
tan grave como el que nos ocupa, sin estar de acuerdo 
con sus colegas, una vez que en virtud de un tratado ve
nimos á ejercer una acción colectiva. 

El almirante francés.-Señores representantes de In
glaterra y España: hago saber á ustedes que por mi parte 
me reservo el derecho de interpretar el tratado de Lón-
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dres; dejo la misma libertad á los demás comisarios y 
a<;epto la responsabilidad de mis actos. 

Sir Ch. Wyke.-Vamos á ver si es posible que nos 
entendamos antes de llegar á un rompimiento que consi
dero yá inevitable: desde un principio, esto es, desde que 
hemos obrado en común, convenimos en establecer nego
ciaciones con el gobierno mexicano, con un gobierno de 
facto, si se quiere, pero en fin, con un gobierno estableci
do, y los representantes de las tres naciones comprometi
das, hemos fi,rmado, hemos empeñado nuestra palabra, 
nuestra honra y la dignidad de las banderas que nos cu
bren, en una convención que estamos obligados á guardar, 
ya que precisamente nuestras reclamaciones se fundan en 
la falta de cumplimiento de las que comprendimos en nues
tro ultimatum. Si hemos reconocido á ese gobierno para 
tratar con él, sería inicuo de nuestra parte que les diéra
mos valor á sus enemigos dispensándoles la menor protec
ción, porque esto serla tanto como mezclarnos en la poli• 
tica interior. del pals, la cual hemos protestado respetar en 
nuestras proclamas y notas col~tivas. 

El almirante Jurien.-La protección dispensada al ge
neral Almonte y sus compañeros, se reduce al amparo que 
les da el pabellón francés, que en ningún tiempo ni en nin
guna parte ha dejado de cobijar á los desterrados y perse
guidos de todos los países, y tal protección no constituye 
en manera alguna la menor intervención en los asuntos 
interiores de esta República. 

El general Prim.-Tal protección se dispensa á los 
vencidos y á los que padecen persecución ó se encuentran 
en peligro grave; pero no á las personas que vienen del 
extranjero con intencioa.es hostiles hacia un gobierno con 
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el cual esos protectores oficiosos están en· relaciones abier
tas. 

El almirante francés.-Pero Almonte y sus pania
guados no vienen en actitud hostil, sino como conciliado
res de los partidos, recomendando nuestra misión civiliza
dora. 

El conde de Reus.-¡Pero si ya cayó entre las manos 
del gobierno de Juárez y está publicado el plan revolucio
nario de Almonte, y está comprobado que éste quiere ve
nir á derribar la República para sustituirla con una mo
narquía ! 

El Ministro francés señor de Saligny.-Es imposible 
negar que el objeto real y principal del convenio de Lón
dres, fué el de alcanzar satisfacción de los ultrajes inferi
dos á los extranjeros por el gobierno mexicano y obtener 
de éste el pago de lo que debe, siendo sólo por parte del 
banquero Jecker, que ha adquirido la nacionalidad france
sa, la suma de veintidos millones; las complacencias de 
los comisarios, lejos de servir para algo, han insolen
tado á las gentes del gobierno de este país, de tal modo, 
que ahora son intolerables para los extranjeros las arbi
trariedades, las violencias y las tiranlas, de modo que yo 
no quiero que continuemos siendo benignos, y opino que 
lo que debemos hacer es marchar en el acto sobre Méxi· 
co. 

Sir Wyke.-Esas apreciaciones son del todo injustas, 
puesto que no tenemos nuevos motivos de queja contra el 
gobierno mexicano. ~ 

El conde de Reus.-No se puede declarar la guerra 
apoyándose en razones fútiles que no tendrían justifica
ción ante el gran tribunal del mundo civilizado. ¿Por qué 
se niegan los comisarios franceses á dar crédito á las pro-
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mesas solemnes del gobierno mexicano, tanto más cuanto 
que no se necesita más quP. esperar unos días para poner 
á prueba su sinceridad? 

Saligny.-¿Por qué? Porque cada dia son más nume
rosos los agravios que sufren mis compatriotas, y de los 
mismos españoles, de quie_nes he recibido un gran núme
ro de reclamaciones. 

El conde de Reus.-¿En dónde están? 
Saligny.-No se pueden abrir los paquetes en donde 

se encuentran. 
Sir Wyke.-Es raro que no hayan llegado á nuestro 

conocimiento esas quejas. ¿De qué naturaleza y contra 
quiénes se han cometido? 

Saligny.-Los súbditos franceses no han de haber ido 
á llevarlas á la legacion británica. 

Sir Wyke.-Precisemos. ¿Será cierto que el señor de 
Saligny dice que no da á los preliminares de la Soledad ni 
el valor del papel en que están escritos? 

Saligny -Es verdad: nunca he podido abrigar la me
nor confianza ni en los preliminares ni en todo lo demás 
que viene del gobierno de México. 

El comodoro Dumlop.-¿Por qué puso su firma S. 
E. en esos tratados? ¿Por qué no está comprometido en 
ellos habiéndolos firmado? 

Saligoy.-No tengo que dar explicaciones sobre los 
motivos que me impelieron á estampar mi firma en esos 
tratados. Además, el gobierno de México es el que los ha 
rasgado primero de mil maneras. 

Los otros comisarios españoles é ingleses se velan 
sorprendidos como preguntándose:-¿Cuándo ha sido eso? 
¿Habrá descaro mayor que el de este hombre? 

Saligny.-Comprendo por qué el conde de Reus cen-
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sura el proyecto de mimarquía en favor del príncipe Maxi
miliano: es que él tiene sus pretensiones á efecto de ceñir
se la corona de emperador de México. 

El conde de Reus (echando chispas por los ojos.)
Nunca he podido abrigar proyecto tan insensato. Lo que 
.he dicho, y lo sigo sosteniendo,. es que es absurda la can
didatura de un príncipe austriaco. 

El almirante francés.-Dejemos á un lado cuestiones 
personales que. pueden hacerse enojosas. 

Sir Wyke.-Lo que debe hacerse es darse rel¡lpuesta 
á la nota del ministro Doblado. 

El almirante francés Jurien.-Ya la contesté yo dicien
do que no se accedía á la solicitud del gobierno de reem
barcar á Almonte y demás individuos. 

Sir Wyke.-Siendo la nota del ,gobierno meKic;ino 
dirigida á todos los comisarios, la contestación debía ser 
colectiva y: de consiguiente aprobada por' la conferen-
cia. ' 

El conde de Reus (á los comisariosfranceses.)-¿Per
sisten. SS. EE. en esos descarados procedimientos? 

Los comisarios franceses.-Persistimos. 
El conde de Reus.-En ese caso, someto á los comi

sarios ingleses la .siguiente proposición: • Considerando la 
conducta de los representantes del gobierno de Francia 
como una violación del tratado de Lóndres y de los preli
minares de la ,Soledad, los de los otros gobiernos na.da tie
nen que hacer aquí, y en consecuencia, las tropas inglesas 
y españolas se retirarán del territorio mexicano.• 

Los comisarios ingleses.-Aprobamos. 
Los comisarios franceses.-Bueno. 
Y como Prim, Wyke y Dumlop lanzaran una mirada 

de infinito desprecio sobre los comisarios franceses, por 
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más desvergonzados que fuel'&n éstos, por más .interesa
dos pecuniariamente que estuvieran en la intriga, por más 
instrur.ciones secretas que tuvieran de Napoleón III, no 
dejaron de sentir que les salía á la cara cierto rubor de 
humillación; pero cuando estuvieron ya libres de las mira
das aniquiladoras de sus colegas y al lado del general Lo
rencez, Saligny dijo en medio de una carcajada: 

- Y a nos sacudiµios. á esos importunos, ya es nues
tro el.c:ampo. Ahora, general, ¡á México) 

'l(IMoll-14 
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Se duafa la fsmpufad. 

~E el 2 de Mayo de 1862. El día había sido caluro
_C: so, pero en cambio la noche estaba serena, el cie
lo limpio y estrellado y una ligera brisa refrescaba la tem
peratura. 

En la ciudad de Puebla se notaba algún movimien
to tanto en la plaza como en las calles principales, con 
motivo de la reunión de tropas que se estaba allí verifi
cando, de haber salido el general O'Horan con mil qui
nientos caballos á batir á Márquez y evitar su incorpora
ción con los franceses, de haber llegado en esa tarde la 
División que mandaba el general Arleaga con éste al fren
te de ella en camilla, por haber sido herido en el descala
bro que sufrió en las Cumbres de Acultzingo, y finalmen
te, por las muchas noticias que circulaban en el público, 
algunas de las que alarmaban y producían el pánico. 
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En una fonda céntrica estaban ocupando un gabinete 
varios, ,oficiales, entre los que, se, encontral!an Velázqu(lz, 
Otero y Tapia. 

El primero acababa de ver su reloj y de decir á sus 
compañeros: 
, , ..,..,..Son las sie~e, y cuarto, él dijo q11e vendria áJas siete 

de módo que no debe tardar. 
-,Si es que no lo ha llamadQ ,el general. 
-De todas manera,s, como. ofreció ,Vllllir y sabe. cµm-

plir su palabra, él h;urá Jo posible para estar con noso
tros. 

, _,c...,.¡Presente! exclamó Julio Robles jovialmente.al en
trar, repartiendo luego abrazos y apretones de mano. 

Este capitán, por uno de tantos cambios, que se ha
bían-verificado en el Ejército, dejó su Batallón temporal
mente Uamado .por el general Arte¡iga,que estaba prenda
do de s11 inteligi;,ncia y exped,ición,,p¡rn¡, que le sirviera de 
ayudante. 

El • Fijo de Méxic.o • había vuelto entre tanto de 
Est&do .de Veracruz para, reforzar : la ·guarnición de Pu~ 
bla,en dondo se temia que,,intentar11.nun golpe .de mano 
los re11.ccionarios, no obstante que estaban ya reducidos 
á simples guerrillas mandadas por Márquez, Mejía, . Vi
cario, Galvez y Cobos, que sólo se ocupaban en andar 
huyendo por los montes. 

-Primero.,que todo,.dijo Luis. Vélázquez; ,pide, cuan
to apetezcas, nosotros pagamos, pcllrque debes traer ham
bre rezagada. 

~ No1 ,contestó el eapitán Robles alegremente, toda
vlá no. llega el tiempo de las ,malpasadas; pero sí traigo 
buen apetito.' 

Entonces Otero tomó á sd cargo el pedir una c~a pa-
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ra todos, eran nueve, y Velázquez, que no cabla en si de 
gusto al ver otra vez á su amigo, sin dejar de cotemplat· 
lo, le dijo: 

-He ofrecido á estos compañeros que tú nos contarlas 
todo lo que ha pasado, porque eres buen narrador; y aqut 
nos tienes dispuestos á escucharte entre trago y trago y 
entre bocado y bocado. 

-Gracias' por el bnen concepto; pero ustedes ya de
ben estar al tanto de todo· Jo ocurrido. 

-Aunque sin sus pelos y sus ·lanas. 
-Pues allá va el relato desde el momento en que es-

tuvieron á punto de rtJmperse las cabezas los comisiona
dos de las tres naciones: 

-¡Cómo! 
-Aquello acabó como el rosario de Amozoc, y por 

poco el general Prbn coge del cogote al borracho de Saligny 
y le pega de bastonazos por puro cochino. 

-Prosigue. 
- Y o pude olt unas cosas, en buenas fuentes, y presen-

ciar otras; porque ful mandando la escolta de los comisio
nados y estuve codeándome con los jefes franceses y.·es
p.añoles, asi que es pura verdad lo que les refiero. Se supo 
que el mismo dla 9 del pasado, en que dió el traquidazo 
la conferencia de los diplomáticos, el Almirante Jurien y 
Saligny para preparar el terreno dirigieron una nota á 
nuestro ministro dé relaciones diciéndole que el general 
Almonte era un enviado de Napoleón III para realizar la 
unión de los mexicanos, á fin de que establecieran un go
bierno· fuerte,· y que estaba por lo mismo bajo la protec
ción de la bandera francesa; que cada dla se acentuaban 
más las violencias que se ejercian en los súbditos frimce
ses; que últimamente dos soldados. hablan sido asesinados 
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cerca de Orizaba, y que por lo mismo consideraban rotos 
los Preliminares de la Soledad, y todavía queriendo cum
plirlos ellos, por su parte, iban á hacer que sus tropas se 
volvieran á sus atiguas posiciones para comenzar las hos
tilidades, sin aprovechar la ventaja de encontrarse ya de 
este lado de las posiciones fortificadas. 

-Parece que los tales comisarios son unos bandole
ros, dijo Tapia. 

-Ahora lo verán, continuó Robles. El ministro mexicano 
contestó que ni el gobierno ni la Nación ten\an conocimien
to de que Almonte, que no es más que un traidor, trajera 
encargo pacifico alguno, y que los únicos qúé se conocían, 
porque eran notorios, eran sus trabajos para traer una in
tervención extranjera armada con el fin de dar vida al par
tido clerical, vencido por las armas y por la voluntad gene
ral, y que extrañaba que los comisarios franceses se mezcla
ra.o en la polltica interior del pais, cuando por los tratados 
y por sus proclamas se habían comprometido á aceptar la 
i,oberania mexicana. Que por lo demás, era una invención 
grosera lo de las violencias ejercidas en los extranjeros, 
¡mesto que ni una sola queja se habla motivado. Tras esa 
nota enérgica del gobierno, don Benito Juárez expidió la 
proclama que ustedes conocen, porque se leyó á todos los 
cuerpos, la cual está fechada el 12 de Abril. 

- Y o la traigo siempre conmigo, exclamó Tapia, y si 
ustedes me lo permiten, voy á leerles la parte final, que es 
la que me encanta y la que es pre()isO que nunca se nos 
olvide. 

-Leela, leela, dijeron: todos. 
Y entonces Tapia, con buena entonación, mientras 

los demás s~uían- comiendo, pero sin hacer ruido, leyó el 
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final de la proclama que en aquellas .terrili>les ·circunstan
cias expidió Juárez, y que dice ·así: 

... el gobierno de ,la República cumplir_á •el deber 
de defender' la independencia, de rechazar fa agresión ex
tranjera y aceptar la lucha á ,que es -provocado, contando 
con el esfuer210 unánime de, los mexicanQs,, y con que tar
deó temprano triunfe la causa del buen derecho y de 
la justid.i. 
· « M~~ican9s: ei' Supremo Magistrado de la Nación, li

brement.~ elegid~ por ~uest,r<>~ sufragios, os im;ita á sec~n7 
dar sus esfuerzos en la defensa de la independencia; cuen
ta par~ ello ¿on todos vuest;os recu~s~s. cor tod~ VU~8t~a 
sangre, y está seguro ~e que, siguiendo los. consejos del 
patriotismo, p,oclremos consolid~r la obra de n~estros pa-
dres. · · 

«Espero, 9.ue preferireis todo g~nero de ínf ortunios 
y desastres, al vilipendio y al oprobio de perder la ,inde
pendencia, ó d,e permitir qu~ extraños vengan á arreba
taros vuestras in.stituciones. y á intervenir .en nuestro ré
gimen interior. 

,Tengamos. fé, en la j~sticia de nuestra ¿a usa: tenga~ 
mos fé en n1;1estros propios· esfuerzos, . y unidos salvaremos 
la independencia de México, haciendo triunfar no sólo á 
nuestra patria, sino los prin~ipios de respeto y de inviola
bilidad de la soberanía de las naciones.• 

Una lluvia de aplausos contestó á la lectura de estos 
párrafos. 

El capitán Robles continuó ,luego eón la·:Palabra: 
-De,la misma manem aplaudimos los, que estába

mos a\11 cerca de los invasores '1a honrosa proclama de Juá. 
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re?.. De la misma manera se aplaudió una proclama del 
generalJZaragoza, que se publicó .dos días. después, que 
termina con las siguientes palabras que se consideran co
mo •un pronóstico: 

• Tengo una. fe ciega en ,nuestro triunfo; en el de los 
ciudadanos sobre los esclavos:, muy pronto se convencerá 
el usurpador del trono francés de que pasó ya la época de 
las conquistas: vamos á poner la primera piedra del gran
dioso edificio que librará á la Francia del vasallaje á que 
la han sujetado las bayonetas de un déspota., 

Los oficiales aplaudieron de nuevo y Robles ·conti
nuó: 

-Los comisarios franceses y Ahnonte dieron tam
bién sus manifiestos plagados de mentiras y· de chocarre· 
rias¡tque, ustedes deben haber leido. 

~SI, contestó Velá?.quc?., ·unos con indigna.ción, otros 
con desprecio . 

.:..-Lo que velamos alli· m11y claro, era que se .bus. 
caban toda clase de subterfugios, toda dase de chica
nas;,primero, pa:ra romper ó declarar sin efecto los trata
dos de la Soledad en que estaban estampadas sus firmas 
y comprometido; el honor militar francés; segundo, para 
sostener la personalidad .. de quien es el .encargado pór Na
poleón para dirir la intriga monárquica, y tercero, para no 
volverse á Paso Ancho por temor á las enfermedades y ·á, las 
forticaciones delChiquihuite. Entonces.el general Zaragoza se 
dirigió oficialmente al Almirante Jurien de la. Gra\'iére ma
nifestándole que conforme á los, tratados de la Soledad, las 
tropas francesas debían retirarse á .los puntos convenido~; 
pero:como· sus enfermos estaban en Orizaba, podían que-
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darse allí bajo la salvaguardia del Ejército Mexicano: que 
no era necesaria, pues, la escolta de seiscientos hombres 
que estaban custodiando los hospitales. 

-¡Ah! si, si, ya sabíamos algo de eso por acá, mur
muró Tapia, y ret,uerdo que basta nos estiramos las bar
bas de cólera cuando comprendimos hasta dónde llegaban 
las bribonadas de esos homb~es. 

-Bueno: el almirante Jurien sólo contestó para ga
nar tiempo, que ya el general Lorencez era el encargado 
de las operaciones militares, y urgido éste dijo á su vez 
que en cuanto á la guardia dejada en Orillaba afirmaba 
que no habla ninguna, que todos los que habla en los 
hospitales· eran enfermos, aunque los más andaban ya por 
su pié y portaban sus armas porque ya estaban aliviados 
de sus enfermedades. Este general Lorenaez, según se di
jo allí entre los nuestros, hizo varias burlas indignas de su 
carácter. Primero llamó carta · á la nota oficial que · le di
rigió el general Zaragoza. Segundo, consiatió que se dijera 
que con él era con quien debla entenderse .nuestro gene
ral, cuando el almirante era el jefe de más categoría y el 
que habla estado figurando como principal. en las negocia
ciones. Y tercero negó desvergozadamente que hubiera 
un cuerpo de tropas en los hospitales, cuando todos noso
tros estábamos viéndolos con nuestros propios ojos y 
cuando se sdbla de pública voz T fama que estaban alli,pa
ra apoyar nn pronunciamiento que dizque iba á hacer Al
monte con los partidarios de la monarquía para cogernos 
entre dos .fuegos y acabar alli con la defensa nacional. 

-,-Pero ¡qué canallas son todos esos franchutes! ex
clamó frenético uno de aquellos oficiales. 

-Es sabido ya, que tanto Napoleón como la Montijo 
su mujer, dijo otro, están.rodeados de puros pícaros. 



Impaciente .el coronel J>íaz ai•anzó él mismo á donde estaba detenido el ca
rrun;J°e. 
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-Así lo dijo Victor Hugo en su ,Napoleón el Pe
queño.• 

-Y así 10 afirman todos los franceses que tienen 
dignidad, como Favre, agregó Velázquez. Pero dejen á 
Robles que prosiga. 

~Pues prosigo, porque voy á llegar á lo más intere
sante. El general Lorencez, urgido por Almonte que debla 
hacer su pronunciamiento, y de acuerdo con los comisarios 
que lorJllaban una misma trinidad, les puso una comunica
ción qÚe tuvo él cuidado de publicar para que se conociera 
en Europa y para que fuera disculpada su alevosía, dicién
doles que aunque había muchos motivos para considerar 
rotos los preliminares de la Soledad, tales como haber si
do muertos tres soldados franceses cerca de su campa
mento, como haber muchas guerrillas que rodeaban á 
Veracruz en preparativos de guerra, como eran los de
cretos de Juárez contra los traidores y poniendo á los in
vasores fuera de las leyes de la civilización declarándolos 
piratas, el principal motivo que tenía para no retroceder 
y antes bien para ir sobre Orizaba, era que en esa ciudad 
estaban trescientos enfermos en poder de un ejército in
disciplinado y mandado por jefes poco escrupulosos que. 
no vacilarían en retenerlos como rehenes y en hacerlos 
sufrir una suerte peor ili no volaba á socorrerlos, y que 
había tom;¡.do por lo mismo semejante resolución el mis
mo día 19 en que les daba el aviso para que también se 
pusieran en salvo uniéndose á sus tropas. 

-¿ Y no dió el mismo a viso al general Zaragoza? pre
guntó el teniente Torres. 

-No, porque precisamente había concebibo la doble 
perfidia no sólo de faltar á lo estipulado, sino de sorpren
der y derrotar á nuestras tropas que, como sus jefes, es-

TOltoU-15 
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peraban con tranquilidad que los franceses cumplieran con 
el artículo 4° del convenio que les obligaba á volver á sus 
antigu,,s posiciones. 

-¡Ah! de manera que el general ignoraba. 
-Completamente. De tal modo, que el mismo día 

19 del pasado en que debía salir el general Prim de Ori
zaba con las fuerzas españolas, el general Zaragoza toma
ba sus providencias para que entrara allí una fuerza me
xicana, pues él estaba sólo con algunos oficiaies y una 
pequeña escolta. Es el caso, sin embargó, que como ya 
se sospechaba la conducta aviesa de Lorence11 por todos 
los antecedentes, como precaución de ,guerra solamente, 
mandó situar ochocientos hombres en Escamela, camino 
de Córdova, avanzando con cuarenta hombres el coronel 
Félix Diaz, para que desde el punto del Fortín observara 
los movimientos del ejército francés é impidiera, si era po
sible, el paso á cualquiera fuerza que con carácter hostíl 
se presentara. F.~to, repito, sólo como una precaución 
militar, pues nadie, ni el mismo Diaz se figuraba que 
los franceses avanzaran, y mucho menos cuando sabían 
que podían encontrarse con las tropas españolas que ya 
se retiraban. 

-De manera que. 
-De manera que el coronel Félix Díaz no ,quedó 

poco sorprendido cuando vió que se venía á paso de car
ga una fuerza como de trescientos hombres, que era nada 
menos que la descubierta del ejército francés que ya en
traba en combate, sin haber hecho la menor notificación, 
como en los mismos tiempos de la conquista, en que cual
quier conquistador se presentaba dirigiendo mandobles á 
diestra y siniestra. 

-¿Y qué hizo el coronel Félix Diaz? 
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-Adelantó á uil oficiál que le acompañaba á mani
festar cortesmente á la columna que avanzaba, que se 
detuviP.ra, porque no quería cargar con la responsabilidad 
de hacer resi~tencia cuando no -se habían roto las hostfli
dades; y como en esos momentos pasaba por el Fortín la 
esposa del general Prim en un carruaje con escolta, y acom
pañada del brigadier español Milans del Bosch, á éste le 
hizo el jefe mexicáno el encargo de manifestar al jefe que 
mand¡!.ba aquel destacamento francés, la posición difícil que 
guardaba, pues que no quería ser el primero en mandar 
disparar un fusil sin tener para ello la orden terminante de 
sus superiores. Impaciente el coronel Díaz avanzó él mis
mo á unos cien metros en donde estaba detenido el carrauje 
á cerciorareé, de lo que pasaba, y observando que el bri
gadier español le hacía señas de que permaneciera ageno 
al debate, se hizo á un. lado y esperó. El sargento que ha
bla quedado con el mando del retén se impacientó á su vez 
y cometió la imprndencia de avanzar también con unos 
doce hombres armados, lo cual sirvió de pretexto para 
que el oficial francés de apellido Capitán, sin miramiento 
á las señ.oras, se echara con cincuenta hombres sobre 
aquellos infelices, de los cuales perecieron cinco, casi sin 
h_acer resistencia, quedando los otros prisioneros. Lo 
mismo quiso hacer con el coronel Diaz; pero el brigadier 
español lo salvó diciendo á Capitán: 

-Este señor es un oficial mexicano que se ha pres
tado bondadosamente á sacarnos fuera de su campamen
to. 

Debido á este ·ardid pudo el coronel Félix lliaz regre
sar á dar parte al general Zaragoza de lo que pasaba, lle
vándose de paso á unos veinte hombres que hablan sobra
dó de tan inesperada y alevosa embestida. 
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Esa fué la primera sangre derramada á causa de la 

invasión extranjera, traída por Almonte y sus compa
ñeros. 

-¡Traidores! 
-¡Infames! exclamaron varios de los oficiales. 
Y Robles continuó hablando así: 
-Profunda sorpresa causó en nuestro campo aquella 

conducta a,'iesa del general francés, y más aún en el gP.
neral Prim, tan caballeroso y tan cumplido, el cual dijo al 
general Zaragoza cuando éste fué á comunicarle tem
blando de ira, que tenla que contramarchar para buscar 
nuevas posiciones:-«No hay en la historia del mundo un 
acto más indigno que'ese, en un militar. Ya supe que mi 
misma esposa fué casi atropellada. Adios, gener¡¡J, yo tam
bién parto ahora, llevando la seguridad de que ustedes sa
brán defender la integridad de la República. •-Prim no salió 
esa tarde sino-al día siguiente, á las seis de la mañana. 
A las ocho entraron los· franceses en Orizaba, llevando la 
noticia de que ya Taboada habla hecho su pronunciamien
to en Córdova, el primero que había de traer al país un 
monarca extranjero. Lorencez quería que sob~e la. mar0 

cha se pronunciara también Orizaba; pero no se encontró 
gente que quisiera pronunciarse, y fué necesario esperar _á 
que .Almonte llegara. Una coincidencia repugnante se nos 
hizo notar: en los momentos en que estaban muriendo· 
cinco soldados mexicanos en el Fortín, asesinados mate
rialmente por los invasores, Taboada, mexicano, aquel ge
neral traidor, estaba rindiendo vasallaje á Napoleón III. 

-¡Pero qué bribones, qué m_alvádos, qué viles son 
esos traidores! exclamó Velázquez. 

-Nosotros continuamos replegáadonos para este 
rumbo. Yo tuve que volver al lado de mi general Arteaga, 



JUAREZ 117 

quien sólo me había prestado al general en jefe para el 
desempeño de algunas comisiones, sin que por eso perdie
ra de vista á ninguno de los dos. Zaragoza, infatigable, re
corrfa todos los puntos de arriba á abajo, reconocía el 
terreno en todas direcciones y en seguida inspeccionaba 
las lropas que habían sido desmoralizadas por Uraga 
cuancJo éste manifestó que eran incompetentes para batirse 
con las europeas. Nuestro general padecía de angustia co
mo indeciso sobre el partido que debía tomar ante el avan
ce de la~ tropas francesas, que con mejores elementos po· 
dían darnos alcance de un momento á otro y tal vez en 
un punto desventajoso para nuestras armas inferiores. Es
tál:iamos en Acultzingo: entonces fué cuando ordenó al ge
neral Arteaga que se situara en las cumbres y detuviera al 
enemigo uno ó dos días, ó siquiera unas cuantaR horas. 
Nos establecimos alli con los dos mil hombres el 27 por 
la tarde. El 28 vimos llegar la columna enemiga, con cu
yos cañones y fusiles sabíamos bien que no podían me
dirse los nuestros; pero en fin, ocupábamos un punto ven
tajoso, y no teníamos la misión de vencer sino de estorbar 
el paso, lo cual conseguimos por todo el día 28. A eso de 
las dos de la tarde avanzó una compañía de zuavos y Ja 
rechazam-0s, !u.ego se nos echaron encima tres fuertes co
lumnas, otra nos flanqueó y á todas les hicimos frente du
rante tres horas. Desgraciadamente á eso de las cinco, 
'cuando dábamos una carga con el Estado Mayor y un es
cuadrón por un camino angosto, el general Arteaga, que co
metió la imprudencia de ponerse al frente de ella, fué herido 
de una pierna y comenzamos á retirarnos con él desorden 
consiguiente. Nosotros tuvimos un muerto y pocos heri
dos: el enemigo unos ocho hombres de pérdida, y hubie
ra tenido quinientos si nuestros hombres hubieran sabido 
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hacer ,punteria. La herida del general no es mala, pero 
comó es tan gordo se desangró mucho y ha sufrido horri
blemente. Los demás estamos ya aquí sanos y salvos. Los 
franceses han venido detrás de nosotros á una jornada; 
pero se ha quedado vigilándolos é inquiteándolos la gue
rrilla Martinez. Mañana ó pasado tendremos e~ combate 
decisivo, amigos mios; bebamos, pues, por la victoria. 

-¡Por la victoria! 
-¡Viva México! 
-Llamada de tropa, exclamó Velázquez aplicando 

el oído al son de una corneta que se dejó escuchar. 
-A nuestros cuarteles, dijo Robles, y mañana cada 

cual firme en su puesto. 
-La última copa, pues, en recuerdo de nuestras 

amadas. 
-Bien, y mañana nos encomendaremos á ellas y á 

nuestro Dios, como los caballeros de la edad media · 
Tomaron la copa alegremente y todos se salieron de 

la fonda haciendo ruido con las espadas. 



CAPITULO LII. 

)tfomenlos supr•mos. 

~ el 5 de Mayo de 1862. Don Benito Juárez, á las 
.0 siete de la mañana se encontraba ya en los salo
nes Presidenciales rodeado de los ministros y de muchos 
de sus amigos, entre los que habla diputados, militares y 
empleado~ superiores. 

Se había estado paseando antes de que hubiera gen
te, y de cuando en cuando se detenla ante una mesa, co
gla tres ó cuatro telegramas de los últimos que habían es
tado llegando la noche anterior, los volvía á leer, y sin 
que su fisonomía se alterara en lo más mínimo, continua
ba sus pa~eos y dirigía pocas palabras á: los pocos índivi
dos que se encontraban en el salón, se puede decir bien, 
los íntimos, los de la familia. 

De repente se detuvo, dirigió la mirada al balcón 
como para calcular la hora sin necesidad de ver la mues
tra, y dijo como hablando consigo mismo: 
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-.A estas horas Zaragoza ha levantado el campo ó 
se está batiendo. 

-Debe estar atacando á Lorencez según el plan co
municado, dijo uno de los íntimos. 

-Sí, siempre que O'Horán hubiera derrotado á Már
quez, porque si Mátquez ha eludido el encuentro y se ha 
unido á los fra~ceses, ya Zaragoza queda impotente con 
mil quinientos hombres menos, que no habrán podido reu
nírsele estando de por medio el ejército francés. 

-Lo probable es que nuestras tropas se -estén ba
tiendo con los franceses, dijo con voz muy elevada Santa
cilia, haciendo contraste con el silencio casi religioso que 
reinaba en el salón. 

En esos momentos ap¡¡reció el ministro de la Guerra 
general don Pedro Hinojosa con un papel en la mano. 

-Es un telegrama de Puebla, dijo al Presidente, lle
vándoselo al hueco de un balcón. 

El general Tapia, gobernador y comandante militar 
de Puebla, decía que Zaragoza no podía comunicarse con 
el gobierno porque desde temprano había abandonado la 
ciudad para situarse con sus fuerzas en las faldas de los 
cerros de Loreto y Guadalupe para acudir á donde fuera 
necsario. 

Que Márquez había sido derrotado por O'Horán, y 
que de consiguiente los franceses no podían recibir aquel 
refuerzo, siendo probable que tampoco O'Horán píÍdiera 
llegar á tiempo, porque los franceses, según las noticias, 
se hablan movido de Amozoc y seguían avanzando. 

De un momento á otro se presentarían y atacarían 
la plaza ó los fuertes de Loreto y Guadalupe. 

En el primer caso, Zaragoza le lanzaría sus colum
nas luego que lo creyera oportuno. 
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En el segundo caso, Tapia á su vez, atacaría á los 
franceses si se le ordenaba, ó haría fuego solamente desde 
sus posiciones. Que se conservaba bien el espíritu de la 
tropa, y que todo hacia esperar un resultado favórable en 
el combate, aunque no decisivo, por la superioridad de las 
tropas francesas tanto en número como en armamento 
y pericia militar. Que si el enemigo no cortaba la línea 
telegráfica, seguirla comunicando los incidentes del com
bate. 

« }uárez hizo que se leyera en alta voz aquel mensaje, 
y como los ayudantes estaban anunciando repetidamente á 
varias personas, ordenó que se abrieran las puertas y que 
entraran los quP. quisieran. 

-Es muy justo que todos quieran saber lo que pasa, 
y es muy justo también que lo sepan. 

Entonces hicieron irrupción los diputados, militares, 
etc., y la conversación unas veces era general y otras par
ticular, en los diferentes grupos, manifestándose en el sem
blante de todos la ansiedad, la inquietud, el entusiasmo y 
hasta la angustia. 

Sólo el Presidente permanecía tranquilo, inconmovi
ble, como si en aquellos momentos no fuera á resolverse 
por las armas quizás el porvenir de su gobierno y el de. la 
República. 

Si Zaragoza era derrotado ¿no era seguro que el ejér
cito francés iba á avanzfr á marchas forzadas sobre la 
Capital, para no dar tiempo á que llegaran los contingen
tes de los Estados y se le volviera á presentar un nuevo 
combate que siempre disminuiría sus fuerzas, de por si no 
muy numerosas? ¿Y qué podrla hacer Juárez si no decla
rarse vencido ó huir al Interior cgmo en la vez pasada 
empuñando la bandera de. la legalidad? Pero en aquel en-

T0111011 -1e 
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tonces los reaccionarios estaban solos, y eRta vez ten!an 
ya el apoyo de las. baionetas francesas que podían seguir
Re aumentando indefinidamente. ¿No era por lo mismo la 
situación difícil y azas comprometida? Sin_ embargo, aquel 
hombre parecía seguir siendo como de roca. 

Así como la animación era grande en los salones pre
sidenciales, de la misma manera las antesalas, los corre
dores de Palacio y el frente y los costados de este edificio 
estaban muy concurridos por infinidad de personas que 
deseaban adquirir noticias, las que, como era natural, cir-• 
culaban muy adulteradas, pues ya se decla que los fran
ceses habían caido en una emboscada, ya que babia esta
llado un pronunciamiento en Puebla, ó ya que Zaragoza 
habla sido destrozado y que el ejército invasor seguía 
avanzando sin detenerse para ocupar la Capital. 

Estas noticias desfavorables las esparcían los simpa
tizadores de un príncipe extranjero, quienes p'or fortuna 
en aquellos momentos eran pocos en la Capital, á pesar del 
desprestigio que los periódicos de oposición y una parte 
numerosa de los diputados hablan procurado hacer caer 
sobre el gobierno para que sustituyera á éste el partido or
teguista, esto es, el partido de los que querian que fuera 
Presidente de la República el general González Ortéga, al
gunos de buena fé, para que hubiera más energía, más 
iniciativa y más justicia en la administración; pero los más, 
como sucede generalmente, par¡ obtener mayores venta
jas personales. 

Así, aunque la oposición á Juárez habla sido terrible 
en los meses anteriores, ésta era más bien de los liberales 
mismos, pues los conservadores, monarquistas ó clericales 
estaban trabajando en.Ja sombra, y ya sabían que la in, 
tervención, como trabajada por ell9s mismos, tenta que 
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resultar en su provecho, y no necesitaban más que esperar 
el desenlace de aquella comedia de monarquia sin april
surarse á poner gran cosa de su parte, por eso las noticias 
fatales eran pocas y mal acogidas y referidas·más bien por 
los ociosos y mal intencionados. 

Transcurrió una hora sin que se recibiera ningún 
mensaje de Puebla, y todos los que rodeaban al Presiden
te demostraban ya la mayor ansiedad, cuando el ministro 
dé la Guerra dió cuenta con el segundo de la mañana que 
acababa de llegar y que decía: 

• Los exploradores a visan que el ejército enemigo si
gue avanzando. 

« Además, desde lo alto de las torres de la Catedral 
se virperfectamente el polvo que levanta la columna, toda
vía como á unas cuatro leguas de distancia.• 

El Presidente dijo sin inmutarse al ministro: 
..'.....Acusaremos recibo de este despacfio, suplicando 

al general Tapia que nos continúe informando sin interrup
ción de lo que pase, y de que en el caso que sea cortada 
la linea telegráfica, tenga mensajeros listos para que veu
gan á depositar sus despachos en la primera oficina que 
se encuentre expedita fuera de la zona del combate. 

Todos aprobaron expresivamente esta determinación 
del Presidente. 

Poco después se recibió otro mensaje del general Ta
pia diciendo: 

•El general Zaragoza me encarga comunique al supre
mo gobierno que ya tiene todas sus medidas dictadas y to
do su plan combinado para resistir ó para atacar, según 
las circunstancias, luego que se presente el enemigo, y que 
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en junta general de oficiales generales se acordó combatir 
hásta vencer ó morir, mientras quede un hombre 1' un car
tucho. Que puede descansar el personal del Ejecutivo en la 
seguridad de que la bandera nacional será defendida vigo
rosamente y de que el honor militar mexicano saldr,á bien 
librado en esta prueba.• 

Indecible fué el entusiasmo que produjo este telegra
ma entre los íntimos de la administración allí reunidos. 

Sucesivamente el general Tapia continuó rindiendo 
los siguientes partes: 

, Son las nueve de 1\ mañana. Se ha avistado el ene
migo.• 

, A las nueve y media. Las tropas que forman la co
lumna francesa se ven ya perfectamente desde esta plaza, 
de tal modo, que pueden contarse sus cuerpos, sus caño
nes, sus bande¡as y el inmenso número de carros y pmlas 
de carga que forman su convoy, con repuesto de víveres 
y de municiones.• 

,Nueve y tres cuartos. Como ·unos cien tiradores 
nuestros que estaban pecho á tierra, se han levantado y 
hecho fuego, haciendo detener toda la columna. Casi en 
el acto se ha destacado otra faja mucho más numerosa de 
tiradores á pié del enemigo, y los nuestros se han retira
do paso á paso hasta cubrirse con los árboles, sin dej'l.r 
de hacer fuego. Después de esta pequeña demostración, ha 
continuado el silencio. Ni con el anteojo se ve, ni los ex
ploradores confirman el hecho de que vengan soldados 
mexicanos con los invasores, no obstante que se sabe que 
vienen Almonte, Haro y otros generales, lo mismo que el 
padre Miranda y algunas personas que se dicen conoce-
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doras de la plaza de Puebla y de sus contornos. La coa 
Iumna francesa, según se advierte, se compone de unos 
seis mil hombres. Nosotros le oponemos menor riúmero, 
pues el general Zaragoza, habiendo desprendido á O'Horán 
con la mayQr parte de la caballería, sólo cuenta con cua
t_ro mil hombres escasos, de linea, y yo tengo en la plaza 
cerca de mil quinientos, pero todos reclutas. Tenemos mu
niciones, pero no. las suficientes para un sitio ni para com
bates mu\' prolongados. Se entiende que estos informes 
son enteramente confidenciales., 

·, A las diez de la mañana. A la vez que los cuerpos 
del en\lmig9 han formado pabellones y encendido fogatas 
para tomar sus raciones en pleno campo, se ha destacado 
un Estado Mayor, probablemente el del general en jefe, se
guido de un escua<lrón, para hacer reconocimientos, según 
se ad vierte, dirigiendo éstos de preferencia á los cerros y 
no á la plaza como todos creíamos. Aunque el general Za
ragoza debe estar observando estas operaciones, ya las 
mando poner en su conocimiento, sobre todo por si se 
presentare la oportunidad de cortar á ese grupo de gente, 
de modo que no pueda volver á su campamento., 

,Son las once. El reconocimiento fué corto, y como 
me había imaginado, se dirigió á inspeccionar el terreno 
para establecer la attilleria de sitio, desde donde se pue
dan batir los fuertes, y en ver las dificultades materiales 
que puedan presentar los caminos que deben elegirse, y 
fundo mi opi'nión en que inmediatamente después del re
greso de los jefes con su escolta, han salido los ingenieros 
y trabajadores á desempeñar trabajos de zapa, muy bien 
escoltados. Se observa gran movimiento en ¡ll campo ene
migo; pero muy ordenado, y por el órden de formación 
que toman los cuerpos, se comprende que se están orga-
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nizando las columnas para un asalto sobre la plaza ó so
bre los fuertes. Bien puede ser que hagan algunos amagos 
sobre éstos, y que el ataque verdadero, en un momento 
dado, lo dirijan sobre la plaza. Pronto vamos á verlo., 

Hubo un intervalo de una hora, que á todos pareció 
un siglo, en que no se recibió telegrama ninguno. Proba
blemente el hilo telegráfico había sido cortado, tal vez el 
general Tapia estaba ya batiéndose en virtud de haberse 
dirigido el ataque sobre la plaza, como era de esperarse, 
poniéndose fuerzas suficientes al frente .de Zaragoza, pa
ra que no pudiera auxiliarla; en fin, se hacían diversas 
congeturas, cuando á eso de las doce y cuarto se recibió 
el siguiente despacho: 

, El enemigo ataca resueltaménte los fuertes de Lore
to y Guadalupe, particularmente este último, sobre el cual 
ha lanzado tres poderosas columnas compuestas de zua• 
vos y marinos que han avanzado I,ajo fuegos mortífero~, 
demostrando la mayor. intrepidez. Las columnas desapa
recen en los repliegues del camino á unos dosciento.s me
tros del fuerte de Guadalupe, esperando que la artillería 
abra brecha suficiente para dar el asalto. El cañoneo es 
incesante por ambos lados, y nuestros fuegos, lejos de ser 
apagados, se ve que á cada instante toman mayor incre
mento, y á lo que parece son bien dirigidos., 

Y a se comprende el estado de inquietud y de incer
tidumbre que debe haber dominado los ánimos con la 
lectura de este telegrama que puso á todos nerviosos. 

El comba,te había comenzado, era reñido, terrible, 
según podía comprenderse, y parecía il!lposible que los 
franceses no tomaran la posición, conocidos como eran 
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sus elemenlos, su pericia, su valor y la superioridad en to
do sobre nuestros bisoños soldados. 

A la una nadie pensaba en retirarse del Palacio, to
dos estaban esperando el desenlace de Puebla con un in
terés, con una ansiedad indescriptibles. 

Después de media hora se recibió este nuevo despa
cho:, 

• En estos momentos el combate es terrible: el humo 
es espeso y no deja ver nada; pero el estruendo de fusi
leria y· de artilleria es espantoso. Se comprende bien que 
hay grandes movimientos en los fuertes y en sus contor
nos, siendo el combat~ muy vivo en una linea que abar
ca más de trescientos metros. El general en jefe ha logra
do comunicarse conmigo: me dice que todo va bien y que 
debo estar preparado para hacer una salida con las reser
vas, dejando las trincheras guarnicionadas. , 

Naturalmente estas _noticias triplicaron el desasosiego. 
Era claro que los franceses estaban dando ya el asalto con 
el vigor que tan notables los hizo en Crimea y en Italia. 
¿Resistirían su empuje formidable nuestras tropas, que ya 
sabían con qué clase de soldados estaban luchando?-

El mensaje que llegó á poco vino á disipar los temo
res: 

• Las tres columnas francesas están retrocediendo 
rechazadas en toda la linea.• 

Como se vé, la noticia era breve, pero confortable. 
La alegría se difundió entre los circunstantes, y no faltó 
quien dijera: 

-Ahora toca su turno á Zaragoza de echarse sobre 
ellos y derrotarlos. 
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Pero pronto llegó otro despacho que volvió á esta
blecer la duda. 

• Los franceses están organizando nuevamente sus 
columnas reforzadas por una parte de las reservas, han 
emplazado en nuevas posiciones sus baterías y están diri
giendo un fuego más vigoroso contra el fuert~ de Guada
lupe, el cual también es contestado con mayor- enérgla. 
Reina un gran entusiasmo en las tropas de la plaza que 
están ansiosas de entrar en combate. El nuevo asalto del 
ejército francés ofrece ser terrible.• 

Nueva incertídumbre, nueva ansiedad y nuevas an
gustias para los concurrentes de Palacio. 

Son las tres y media de la tarde y nadie se mueve, 
nadie quiere retirarse. Algunos militares examinan los pla
nos y señalan los movimientos probables de los comba
tientes. 

Llega otro parte que vuelve á hacer renacer la espe
ranza y que causa ei"mayor regocijo: 

• El segundo ataque acaba de ser rechazado victorio
samente. Los salientes de la montaña están coloradeando 
con los pantalones de los zuavos que han quedado g:mer
tos; pero están llegando nmivas reservas, aun las que cus
todian el parque se han movido y han t~abado una lucha 
sangrienta en la llanura con nuestra caballería. Se prepara 
un nuevo asalto.• 

Siguió otra media hora más en que se vió al Presi
dente sereno, dirigiendo de vez en cuando la palabra á los 
que tenía al lado con toda tranquilidad, mientras los de-· 
más estaban pálidos y casi jadeantes. 



En elite rrwmento el combate es terrible. 
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Entonces se recibió el último telegrama: 
e ¡Victoria! ¡victoria completa! El enemigo fué to

talmente rechazado en su tercer ataque, con grandes 
pérdidas; al querer reorganizarse para asaltar por cuarta 
vez los parapetos, una columna de nuestras tropas lo ha 
atacado de flanco auxiliada por la caballería de la plaza, 
obligándolo á retirarse completamente á sus posiciones 
primitivas, en donde está ya formado en cuadro. 

e En los cerros de Loreto y de Guadalupe y en la 
plaza se están tocando dianas. Se ha desatado una lluvia 
torrel)cial que ha venido á completar el fracaso de los 
franceses.• 

Entonces el Presidente se sonrió diciendo solamente: 
-¡Gracias á Dios! 
Todos le dieron la mano, algunos lo abrazaron de

rramando lágrimas y los más se retiraron para irá comer, 
Al atravesar por los corredores, y en las calles inmediatas al 
Palacio iban dando la noticia, y ésta se propagó como si 
un cordón de pólvora hubiera estado extendido en toda 
la ciudad y se le hubiera puesto fuego. 

El mismo pueblo, espontáneamente subió á las torres 
y repicó las campanas, en tanto que todos los barrios eran 
recorridos por grupos de gente en gran número gritando 
hasta enronquecerse ¡viva la República! ¡viva la indepen
dencia! ¡viva Juárez! 

El telégrafo se puso en actividad, y el fausto suceso 
fué comunicado á todos los gobernadores y festejado con 
inmenso júbilo hasta en los últimos rincones de la Repú
blica. 

Los mismos partidarios de la intervención se regocis 
jaron interiormente por algo que tuvieran aún de amor á la 
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patria ante aquel triunfo de los humildes soldados mexica
nos, que habían sabido humillar el orgullo de los que ve
nían apellidándose los bravos soldados de Magenta y Sol
ferino, los primeros soldados del mundo! 

El gobierno pudo tener un respiro para preparar la 
defensa nacional, con la conciencia de que aquella guerra 
inicua apenas había comenzado. 



CAPITULO LIII. 

Judr•:,:, •• arrollado. 

HABIA transcurrido ya un año después del aconteci
miento notable que se acaba de relatar en el capi

tulo anterior. La disoluta corte de las Tullerias, por su 
capricho de intervenir en México, había gastado más de 
cincuenta millones, el séstuplo ó tal vez diez veces más qui
zás de lo que podían importar las reclamaciones justifica
das que se presentaban contra nuestro gobierno, y habían 
perecido con.la aventura napoleónica en ese año más de 
dos mil franceses, una tercera parte de enfermedades y los 
demás en acciones de guerra, sin que por 1¡30 se pensara 
en desistir de la empresa; antes bien, se habla echado ma
no de los mejores generales, de los mejores regimi.entos, 
de los mejores buques de guerra, y de lodo lo demás que 
se necesitaba para est~blecer un imperio, entre cuyos útiles 
se contaban hombres diplomáticos, políticos y financieros. 
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El momento que habían escogido Napoleón y sus 
cómplices para realizar aquel crimen de lesa-nacionalidad, 
no podía ser más oportuno: la República de los Estados 
Unidos estaba envuelta en la guerra separatista, y el go
bierno del Norte estaba embebido en sus propios negocios 
para que pudiera ó quisiera ocuparse de los nuestros; 
nuestro partido liberal, aunque triunfante de!' de la reac
ción, había consumido sus fuerzas vitales en tres anos de 
lucha sangriimta; una buena parte de los mexicanos, los 
vencidos, no lo estaban completamente, todavía contaban 
con muchos jefes de bandidos, con muchas guerrillas á 
cada momento derrotadas, pero no extinguidas: por eso 
el clero y los ricos conservadores del país estaban dis
puestos á formar el nuevo bando que debería llamarse el 
partido traidor, porque iba á ponerse bajo la protección 
de los invasores, á fin de establecer una dinastía exótica: 
nada se presentaba tan fácil como la empresa napoleónica 
que había de tener por prólogo el imperio de Maximiliano 
y por epílogo la Baja California y Sonora convertidas en 
colonias francesas. 

La mesa estaba puesta, el puchero estaba servido, 
·no había más que acomodarse bien y engullir hasta los 
asientos. 

Y ahora que había transcurrido ya un afio, cuando 
ya parecía llegado el plazo de recoger el botln de lá victo
ria, era cabalmente cuando iban á deslindarse bien los 
campos, y ct¡¡tndo iba á comenzar la gran contienda de la 
fuerza ·contra el derecho, del poderoso contra el débil, del 
oprimido contra el opresor, del patriota contra el traidor, 
de la libertad contra el despotismo, de los verdugos con
tra las víctimas: los primeros muy envanecidos y llenos de 
elementos y de confianza, y los segundos muy pobres, 
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pero eso sí, sostenidos por la fe y por el entusiasmo que 
t:omunican las buenas causas, cuando estas proceden de 
la justicia. 

Era el 31 de Mayo de 1863. 
Don Alejo Rincón y su esposa Refugito sólo espera

ban para sentarse á la mesa que llegaran el Lic. Benavi
des y Adela, según la costumbre que tenían de comer jun
tos una vez por semana. 

Se comía á la una en punto; pero en esta vez pasa
ban ya quince minutos de la una y no llegaban, por lo 
que don Alejo se paseaba impaciente por el corredor y á 
cada vuelta echaba un vistazo al zaguán. 

Por fin aparecieron cuando ya casi iba á dar la me
dia, notándose desde luego en el semblante de Benavides 
que algo le contrariaba ó tenia alguna preocupación. 

-¿Algún pleito te impidió venir más temprano? le 
preguntó Rincón cariñosamente. 

-No señor, le contestó el abogado estrechándole la 
mano. Es otra cosa que le referiré cuando estemos sen
tados. Les suplico á usted y á Refugito que me dispensen: 
yo he tenido la culpa. Adela me esperaba vestrda é in
quieta. Vamos, vamos al comedor. 

Y después de los abrazos y besos de los papás pa-
ra Adela, se sentaron todos á comer. 

Rincón insistió luego: 
-Vamos, cuéntame ahora. 
-¿Acaso no han notado el movimiento que hay en 

la calle? preguntó Benavides. 
- Y o sí, respondió Rincón y conocemos la causa. El 

comercio está alarmado por los preparativos qne se están 
haciendo para defender la Capital. Los cañones de los 
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franceses acabarán con México como acabaron con Pue
bla, en donde según dicen, ha habido una destrucción esY 
pantosa. 

-Pues ya no se defiende la Capital. Todos los ex
tranjeros se han acercado á Juárez rogándole que no ha
ga tal cosa, y se va hoy mismo al oscurecer, secretamente. 

-Pero si se va secretamente, ¿por qué es el movi
miento que hay en la calle? 

-Porque por más que se ha hecho no ha podido 
guardarse todo el sigilo que se quería. Los empleados, los 
comprometidos, corren de aquí para allá buscando carrua
jes, buscando caballos, en fin, arreglándose para seguir al 
gobierno que va á establecerse á San Luis Potosi. 

-Pues me alegro mucho, como comerciante, que 
no se defienda la Capital, porque un sitio prolongado nos 
arruinarla á todos; pero lo siento como mexicano, por 
que se les disputaría á los invasores cada pulgada de te
rreno. 

-¡Oh! si todos los hombres de negocios fueran tan 
patriota!\ como usted! exclamó Benavides con entusiasmo. 

-Y tú ¿qué piensas hacer?. 
---Mi primer movimiento ha sido correr á Palacio 

para ir á ofrecer mi brazo al gobierno. 
-Pero tienes tu n_mjer, tienes tu hijo Garlitos, y es

to debió haberte contenido. 
-He luchado entre dos deberes en efecto. Por una 

parte yo no soy político, y en las luchas civiles mP. ha con
tentado seguir con mis simpatías á los liberales; pero 
ahora se trata de defender el suelo mexicano, ahora vie
ne á profanarse la patria que todos estamos obligados 
á defender lo mismo que su autonomía. En el otro 
platillo de la balanza ha pesado ·mucho el amor que les 
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profeso á mi mujer y á mi hijo, y he visto las lágrimas 
que ha derramado mi Adela. 

-Y ..... . 
-Aunque he corrido ciegamente á Palacio sin aten-

der á nada más que á mi deber de patriota, he encontra
do aquello tan revuelto, tan sin piés ni cabeza, que no 
encontré quien acogiese mis pretensiones. Lo único qué 
me han dicho es que sobran oficiales y que no hay con • 
qué pagarles. 

~Pero era una locura la tuya, dijo Refugio. 
-Era una locura en efecto, señora, contestó Bena

vides¡,pero el patriotismo es ciego y sordo. Si no hubie
- ra encontrado cerradas las puertas, á estas horas seria yo 

militar. 
-Figúrense ustedes cómo estaría yo, dijo Adela, si 

poder quitar esa idea á Domingo que se había encapri
chado ya en seguir al gobierno. 

-¿Pero á tí qué te importa una vez que no eres 
empleado, ni militar, ni estás comprometido?. 

-Quería evitarme el bochorno de ver aqui á los 
franceses, quería evitarme también la vergüenza de ver á 
los traidores saludando al invasor, porque ha de haber 
aquí en México muchos traidores, y quería, sobre todo, 
contribuir en la esfera que me fuera posible á la defensa 
nacional. 

-Ahora cuéntanos lo demás que sepas. 
-Apen3:s oí decir en la Corte de Justicia que se 

marchaba el Gobierno, me fui con varios amigos á Palacio 
para averiguar la verdad. Vimos á Juárez rodeado de 
sus ministros y algunos generales, porque la puerta esta
ba franca para todos cuantos querían entrar á la Presi
dencia, y aquel hombre de bronce estaba enteramente se-
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reno como si no pasara nada extraordinario: á la vez que 
dictaba á su secretario algunos partes, que comunicaba á 
los ministros sus acuerdos, daba órdenes ó instrucciones 
á los militares, que estuvieron saliendo uno detrás de 
otro á cumplirlas. Al dar la una extrechó la mano á lo~ 
que estaban cerca, saludó á los demás á su paso y sin 
que un solo músculo de su cara se contrajera, dijo que se 

• iba á comer y que volvería á las tres de la tarde para, 
despachar los asuntos pendientes. Entonces pudimos ha
blar con un ministro amigo, el cual nos dijo al oído: 

-Dejamos la Capital esta noche. Ya las tropas es
tán saliendo, no quedará aquí más que el Ayuntamiento 
con la policía. 

-¿Pero no se defiende, pues, la plaza? preguntó uno 
de los que habían ido allí conmigo. 

-No, contestó el ministro. Se han hecho muchas 
gestiones ante el gobierno y éste ha figurado acceder; pues 
nada hubiera importado al Presidente que no. quedase 
piedra sobre piedra en esta ciudad si hubiera elementos 
para hacer una buena defensa; pero las principales tropas 
han sido destruidas, no tenemos con nosotros más que cin
co mil hombres mal armados, no hay parque, no hay 
provisiones suficientes, y sobre todo, hace falla un general 
de prestigio en quien se pueda tener plena confianza, El 
señor J uárez dice que ya el gobierno hizo los esfuerzos que 
pudo y los seguirá haciendo á la medida de sus fuerzas; pero 
que en adel,ante el país mismo se levantará como se levantó 
en la revolución de Ayutla y en la guerra de tres años, y 
de allí, de las masas, surgirán los generales que han de 
venir forzosamente á dar la victoria á la República. 

-¿Tiene fé el Presidente en el triunfo? pregunté yo. 
-Mucha. Dice que ni diez Napoleones juntos conquis-
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tarían á México, y mucho menos si terminara !a guerra se-
paratista en los Estados Unidos. • 

Nos despedimos, hicimos los comenlarios correspon
dientes, y he ahí_ por qué razón nos tardamos mi Ade
la- y yo, siendo mía la culpa . 

.(\dela fué y le dió un beso diciéndole: 
·-Ahora ya se me salió el susto del cuerpo: ahora 

te quiero más. 
- Y a veremos, ya veremos, contestó el abogado que 

siempre tenía su idea fija. 
Al concluir la comida llegaron á tomar el café Nes

tor Rincón y su esposa Amparo. Estaban radiantes. En 
la primera oportunidad que se presentó dijo ella: 

-¿No saben ustedes?. Ya van á dar los demagogos 
la estampida. Están ya muy cerca los que vienen á po
nerlos en juicio. 

-No están muy cerca, rectificó Néstor; lo que hay 
de cierto es que no se espera ya á los franceses en la Ca-
pital porque ...... corvas son triunfos. 

Refugito hizo que inmediatamente cambiara la con
versación. 

En el resto de la tarde la Capital estuvo presentando 
un aspecto de los más tristes: el cielo estaba muy nubla
do, las calles estaban desiertas, solo de cuando en cuando 
se veían oficiales que corrían á caballo y caravanas más 
·ó ménos numerosas de empleados y adictos al gobierno 
que sallan como podian, aun algunos pié á tierra. Cuan
do vinieron las primeras sombras de la noche, el Presi
dente salió tranquilamente en un coche de camino, lle
vándose en sus archivos sólo los papeles más tiecesarios. 
Los demás los dejó en cajones clavados y sellados. 

1'0110 11 -18 
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En otros carruajes iban los ministros y los cuarenta 
'amigos que se llamaron más tarde los inmaculados. 

Ahora vamos á terminar este capítulo con una esce
na de otro género. 

Los nubarrones que durante la tarde habían estado 
entoldando el cielo se desgajaron por la noche acompaña
dos de relámpagos, cayendo una lluvia que, sin ser una 
tempestad, no dejaba de ser nutrida y estrepitosa. 

Elvira y Eva que habían estado en el balconcito has
ta casi cerrar la noche viendo desde allí algo de lo que 
pasaba en la ciudad y esperando como siempre; aunque 
no se tenga ninguna esperanza, aunque fuera una rá
faga de viento que les trajera noticia de sus capitanes, 
pues desde que se había estrechado el sitio de Puebla por 
Forey ya no habían vuelto á saber nada de ellos, se estre
mecieron cuando su madre les dijo: 

-Métanse, muchachas. 
Y ellas se habían metido suspirando. 
A poco había empezado á llover y entonces cerraron 

las demás puertas. Estaba ya la familia en la salita en tor
no de una lámpara que había en la mesa redonda, Eva y 
Elvira cosiendo, el hermano leyendo y la mamá dormitan
do, cuando distintamente oyeron ruido de sables en la es
calera. y luego tres golpes secos en la puerta de la vivienda. 

-¿Es aquí donde llaman? preguntó la señora co
mo sobresaltada. 

-Si, aquí es, contestaron ambas jóvenes, lanzándose· 
á abrir la puerta vidriera que sólo tenía .un pasador. 

Quitar éste, abrirse ambas hojas y recibir á los capi
tanes Robles y Velázquez en sus brazos, todo fué uno. 

Sigui81'on á los saludos, las preguntas de ordenanza 
sobre los motivos de por qué no hablan escrito luego que 
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terminó el sitio de Puebla, y después de las reconvencio
nes, lo de que, por una y otra parte se contaran lo más 
notable que hubiera pasado. 

Robles y Velázquez refirieron punto ·por punto lo 
que sucedió después del hecho glorioso del 5 de Mayo; cómo 
aquello de que por un descuido que no podia disculparse 
militarmente, González Ortega se había dej.ado sorprender 
en el cerro del Borrego; teniendo cinco mil hombres por só
lo noventa franceses que lo pusieron en derrota, frustrando 
el ataque de Orizaba en donde Zaragoza tenia la plena se
guridad de pulverizar á Lorencez que sólo contaba con 
cinco mil hombres que estaban allí metidos en una rato-
nera ..... . 

-El triunfo era probable, pero no seguro, objetó 
Velázquez, porque los franceses tienen una disciplina tal, 
que combaten siempre hasta quemar el úllimo cartucho. 
Sin el fracaso del Borrego quizás hubieran tenido que ca
pitular; pero no sin dar al general Zaragoza algunos dolo
res de caber.a. 

-¡Ay! continuó Robles suspirando, nuestro querido 
general Zaragoza murió desgraciadamente en Puebla, quién 
sabe si para su bien porque así se fué con toda su gloria, 
ó quién sabe si para nuestro mal, porque tal vez hubiera 
empleado mejores recursos para combatir á Forey, que los 
empleados por González Ortega y Comonfort; pero de se
guro cualquiera que hubiera sido nuestra suerte teniéndo
le á él por jefe, no seria tan desastrada como la que tene
mos ahora en que quizás .no nos queda más recurso que 
irnos á morir de hambre en lo más intrincado de los 
montes ó en lo más profundo de las barrancas. 

-Pero en fin, no nos han contado ustedes lo que 
siguió después del descalabro del Borrego. 
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-Tuvimos que retirarnos, contestó V:elázquez triste
mente, no sin librar algunos combates que tuvieron poca 
significación; pero que sirvieron sin embargo para acos
tumbrar· á nuestra gente á pelear con los franceses que 
eran considerados como semidioses. Y a todos han visto 
que también vuelven la espalda cuando tienen miedo, que 
se saben rendir pidiendo perdón de rodillas cuan~o se ven 
perdidos y que se mueren como todo hijo de vecino cuan
do se les mete una bala en el cuerpo. 

- Y el sitio de Puebla ¿qué tal estuvo? preguntó El
vira, no porque no conociera hasta los menores detalles, 
sino por oír hablar de ello á su novio. 

-Pues el sitio de Puebla, contra lo que todos creían, 
duró sesenta y dos días con sus noches ...... iCarambo-
litas! y cómo se quemó allí pólvora y cómo murieron alli 
franceses y mexicanos, principalmente en los ataques de 
San Javier y Santa Inés y el Cármen, en que los france
ses no perdían ménos de tres ó cuatrocientos hombres en 
cada ataque, porque como siempre fueron rechazados, al 
retirarse sufrían nuestros fuegos á quema ropa y morían 
como hormiga;;. Si el gobierno francés fuera otro, exigiría 
la responsabilidad á Forey, que contra todas las leyes de 
la guerra estuvo mandando hombres al matadero, sin nin
guna necesidad, porque como nosotros no teníamos ni 
parque ni vlveres suficientes, nos hubiéramos rendido á 
los tres ó á los cuatro meses, sin haber matado á un solo 
francés. 

-Pero, ¿cómo es posible que no hayan tenido víve
res ni parque? pues entonces, ¿para qué se encerraron? 
preguntó la señora grande. 

-Porque así somos nosotros: hacemos para pensar y 
no pensamos para hacer. Se pensó en hacer fortines, en 



JUAREZ 141 

acumular allí cosa de veinte mil hombres; pero se cre
yó seguramente que se repetirla lo del 5 de Mayo, que 
en ocho días terminarla todo, una vez que Forey iba á 
ponerse entre dos fuegos, entre nosotros y el ejército de 
Comonfort que babia de caerle en el momento oportµno, y 
que antes bien, fué quien dejó que le cayeran encima en 
San Lorenzo, volteándose el chirrión por ·el palito. 

-Y bueno, Puebla sucumbió. 
-El fin, como ustedes saben, estuvo grandioso, sor-

prendente, tan inesperado, que hizo abrir á los franceses 
semejantes tapas. Rompimos las armas, quemamos el poco 
parqué que quedaba y dimos libres.á los soldados, de ma
nera que los ·franceses no tuvieron más botín que las ruinas 
de una ciudad. 

Los ojos de Eva y Elvira brillaban de entusiasmo. 
Robles continuó: 
-Los oficiales nos entregamos prisioneros en núme

ro de mil y tantos, y desde los generales abajo, casi todos 
nos hemos fugado del camino. Hoy sólo van desterrados 
á Francia los que no quisieron escaparse. Velázquez y yo 
sólo pudimos evadirnos ya en Veracruz, y de~de allá he
mos hecho una peregrinación digna de escribirse en bron
ces, que en otra vez les contaremos, porque hoy estammt 
muy de prisa . 

. -¡Cómo! exclamó casi toda la familia al mismo tiem
po. 

-Tenem_os abajo á nuestro asistente con los caba
llos. Pocós como nosotros pueden contar ahora que tie
nen caballos y asistente: ya en otra vez les referiremos 
nuestras aventuras. Hoy tenemos que salir luego á dar 
alcance á las pocas tropas que lleva el gobierno, en pri
mer lugar, porque mañana van á pronunciarse aquí los 
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mochos por el imperio, y en segundo lugar, porque nece
citamos ir á presentarnos cuanto antes para tener colo
cación y ... ascenso. 

Velázquez se rió y ambos apresuraron la despedida, 
que fué muy tierna, á cuyo efecto tuvo que disimularse un 
poco la mamá, pues por lo que respecta al muchacho ya 
se .había dormido. 

-¡Tuya.hasta la muerte! dijo Elvira al oído de Ro
bles. 

-¡Te amaré eternamente! dijo muy quedo Eva á Ve
lázquez. 

Y se oyó eomo un susurro que no fué sino un' doble 
beso. 



··~= ... •••• 
CAPITULO LIV. 

Una muf•r /u.rt,. 

' "T:,os á encontrarnos entre gentes más sencillás to
\l-:""davía y muy ajenas á la política y á los grandes 

sucesos, que las que acabamos de escuchar en el capí
tulo precedente. Ahora volvamos á un pueblecillo que 
ya fué nuestro conocido en otra parte de esta relación y 
en donde contamos también con amigos. Nos presenta
mos ahora en Santa Ana Acatlán, en la casa del licencia
do Quiñones, en donde con motivo de las noticias del día, 
están reunidos los principales del pueblo, que forman allí 
como una sola familia. 

-A ver, Patricio, dice el abogado, repite á los seño
res lo que acabas de contarme. 

-Son las noticias que corren en Guadalajara, yo 
nada invento. 

-No tengas cuidado, hombre, estamos entre amigos, 
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y luego que ya sabemos que eres persona de nogocios, que 
no te metes en la política, y que poco se te da por lo mis
mo que gobierne Juan ó Pedro. 

-Pues en Guadalajara hay mucha alarma, tanto por
que las guerrillas de los Tovar, de los Rivas y de los Lo
zada han vuelto á levantarse por Tepic y Mascota, ccimo 
porque aseguran que ya los franceses vienen ocupando los 
Estados y que pronto los tendremos también en Jalisco. 

-¿Y qué sucedió con el general Doblado? 
-Se espantó de tantas cosas como se le vinieron en-

cima. Lo único que arregló fué quitar á don Rafael Tapia 
su hacienda del Carmen para regalarla á unos generales. 

-¡El reparto de la mano muerta! exclamó el cura 
suspirando. 

-Y del señor Juárez; ¿qué noticias hay? preguntó 
con mucho respeto Adrián Canales. 

-Don Benito Juárez sigue empuñando la bandera 
de la legalidad. 

-Pero ¿en dónde se encuentra ahora? 
-De pronto estableció su gobierno en San Luis Po-

tosí; pero como los franceses van avanwndo y extendién
dose para hacer que se levanten actas de adhesión al 
imperio en todas las poblaciones, se dirigió con las pocas 
tropas que le quedaban para los Estados fronterizos. 

-Tiene muchas cosas curiosas esta intervención eítran
jera, dijo con zonga el licenciado Quiñones. Primeramente 
vienen los diplomáticos reclamando los daños y perjuicios 
que se han causado á sus nacionales, y traen·con sus tropas 
de ocupación empleados á Márquez, Miramón y otros que 
fueron los que impusieron los préstamos y secuestraron las 
conductas. En segundo lugar, vienen á darnos civilización, 
á 'enseñarnos cómo se cumplen los convenios, y los mis-
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mos diplomáticos que firmaron los convenios de la Sole
dad, se hacen atrás y dejan que sus generales echen un 
borrón en su honor militar, dejando de volverse á sus 
puntos como estaban comprometidos á hacerlo y atacan á 
traición á nuestras tropas. En tercer lugar, vienen á esta
blecer un buen gobierno compuesto de hombres de presti
gio, de progreso, de honorabilidad, y pretenden destruir á 
un gobierno ya establecido ·popularmente, trayendo para 
formár el suyo á los que fueron ya derrotados y echados 
del país, á los que no solamente no tienen simpatía algu
na, sino que son odiados y temidos hasta de los mismos 
suyos. Y por fin, dizque vienen á librar al país de una 
minorla opresiva y levantan actas de adhesión á su impe
rio á culatazos! 

-Y lo particular también que olvida el abogado es 
que dicen que vienen á establecer el órden, la paz y la 
justicia, i"f respetar la propiedad y la independencia, y nom
bran jefes de bandoler9s como un tal Dupin y un tal Clin
chant para que formen contraguerrillas que incendien, 
roben y maten, y decretan en Puebla la confiscación de 
los intereses de los liberales. Por lo que toca á la inde
pendencia yo tengo un decreto que comienza así, tam· 
bién expedido en Puebla por un prefecto traidor: , Según 
la propuésta del señor ministro .del Emperador, he t•mido 
á bien decretar lo siguiente. . • 

-Pero, ¿quién es tan niño para creer todo lo que vie
nen ofreciendo? preguntó el boticario. Intervención quiere 
decir intervenir, y nadie interviene en algo sin llevar la in
tención de dominar, de dirigir y de apropiarse alguna cosa. 
Aquí lo único que quiere Napoleón, á mi entender, es po
ner un gobierno á su gusto para sacar el dinero que diz-

TOMo 11 -- 19 
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que se debe á un judío Jecker y los demás millones que se 
le antojen, apropiándose también algo de territorio. Ni por 
Almonte ni por Márquez, ni por ningún buen mozo ·vie
nen los franceses desde tan léjos, gastando un dineral y 
haciendo correr mares de sangre tanto francesa como me
xicana, sino que el plan debe ser naturalmente indemni
zarse con algo muy gordo. Eso de que Napoleón sacri
fique miles de hombres y millones de francos solo por el 
gusto de fabricarle un imperio á Maximiliano, me lo cla
van en la frente. Sus planes tienen que ser otros que no 
conocemos. 

-Tiene razón don Pedrito, afirmó el señor cura, y 
más cuando ya no manda Almonte sino que el único que 
manda y hace y deshace según las noticias, es el coman
dante de las tropas francesas. Desde que fué llamado el 
señor Forey que era todo un déspota, pero un déspota 
político é ilustrado y que le sustituyó en el mando el se
ñor Bazaine, ya no hay ningún mexicano ó traidor, como 
los llaman ustedes á los señores que se han unido con 
los franceses, sino que ese general francés es el supremo 
imperante. 

Entonces el licenciado Quiñones que estaba ansioso 
de ·más noticias, interrumpió la conversación dirigiendo á 
su hermano esta pregunta: 

-¿Y sabes tú cómo- murieron el general don José 
M. Cobos, los patriotas generales don Ignacio de la,, Llave 
y don Ignacio Comonfort, lo mismo que el ilustre escritor 
don Florencio M. del Castillo? 

- Y a todo eso hace algunos meses que pasó. 
-Pero como nosotros estamos aquí en un destierro, 

y muchas veces recibimos los impresos con retardo por 
falta de comunicación, todos los detalles de los hechos que 
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han llegado aquí como rumores, tienen siempre para nos
otros mucha novedad. 

-La muerte de Cobos, que creo era español, pasó 
como sigue: estaba declarado el estado de sitio en Mata
moros, residencia del gobernador don Manuel Ruiz, cuan
do se pronunció Cortina en favor del gobierno constitucio
nal que había de hacer cesar el estado de sitio, é invitó á 
Cobos que estaba en Brownsville para que se pusiera á la 
cabeza-- del movimiento, como jefe caracterizado que no 
había querido servirá la intervención, y éste publicó una 
proclama desconociendo á J uárez y á la regencia, querien
do poner una tercera entidad, lo cual disgustó á Cortina, 
quien como era dueño de la fuerza lo mandó fusilar hasta 
sin confesión. 

-Era lo que sabíamos. ¡a,Y la Llave y Comonfort? 
-El general Ignacio de la Llave mul'ró de la manera 

más insípida, asesinado por su propia escolta al dirigirse á 
San Luis á tomar órdenes del gobierno liberal, y Comon
fort, que era á la vez ministro de la Guerra y general en 
jefe de la resistencia nacional, fué también asesinado cer
ca de Celaya, á donde iba con una pequeña escolta, ca-

• yendo en una emboscada que le pusieron los conserva
dores. 

-¡Es una lástima que mueran esos hombres, y en 
estos momentos en que tanta falta van á hacer á la Repú
blica! 

-Y todavía faltan los d~más que ti.enen que se¡:¡uir 
cayendo. 

-De seguro. ¿X Castillo?. 
-Aquel gran escritor liberal murió del vómito en 

San Juan de Ulúa. 
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-¡También un asesinato!. 
-¿Y qué noticias tiene usted de las cortes marcia-

léls?. 
-Dicen que Bazaine dió un decreto ord,mando que 

se establezcan en todas las poblaciones que se ocupen, y 
que ya han comenzado á funcionar en México y en otros 
puntos. Dos ó tres oficiales escogidos entre los más san
guinarios y .!os más brutales forman el tribunal, cuyas sen
tencias, que siempre son de muerte contra los que caen en 
sus garras, se ejecutan sin apelación. 

---Pero esos hombres quieren despoblar la Repúbli
ca, murmuró el boticario. 

-Así han sido siempre los conquistadores, hízo ob
servar el señor cura, quien tenía fama de haber leído mu
chos libros, ellos no han traído en las puntas de sus espa
das más que <!!<lenas, sangre, incendio, pillaje y deso
lación. 

Adrían se había quedado desde hacía rato pensativo, 
y- como se estableció un pequeño silencio lo aprovechó 
para decir: 

-Todo el que tenga sangre mexicana en las venas, 
debe apresurarse á defender su patria. 

Por fortuna no estaba alli la hermosa Refugio con su 
hija en los brazos, que seguramente se habría extremeci
do y protestado al oír tales palabras; pero las recogió el 
abogado que se apresuró á decir: 

-En efecto, todos los solteros que no tienen obliga
ciones de familia deben apresurarse á combatir á los in
vasores. 

• -Todos, todos, hasta las mujeres, exclamó Adrián 
con miradas que lanzaban fuego. 
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Pocos momentos después agregó con más calm_a: 
-Aunque no se tratara de los franceses, la causa del 

señor Juárez siempre es justa, siempre es la del pueblo' 
mexicano; con más razón ahora que tiene empuñadas las 
do~ banderas: la de la independencia y la de la Constitu
ción. 

-Tú ya eres casado, Adrián, y tienes una hijita. 
Ahora"ni tu mujer ni nosotros te dejaremos hacer más ca
laveradas, dijo el abogado que había comprendido bien 
las tendencias del joven. 

Adrián se mordió los labios y murmuró como ha
blando consigo mismo. 

-¡Quién sabe! . allá veremos. 
El cura, para poner punto á este pequeño incidente, 

dijo dirigiéndose á Patricio: 
-Aquí vienen noticias de _que sin embargo de que 

los franceses apenas han comenzado á moverse de la Ca
pital, todos los días hay combates no sólo en Oriente y 
Norte de la República, sino también en Jalisco. 

-Todo el país está en conflagración, respondió el 
hermano del abogado. En Guadalajara hay un periódico 
que se llama el Boletín de Noticias, que deben haber 
visto ustedes, el cual eslá repleto de relaciones de guerra, 
en que, como es natural, sobresalen las victorias de los 
liberales; pero con todo y eso éstos van perdiendo terreno 
y las guerrillas que se haa levantado por todas partes, se
gún dicen azuzadas por los partidarios de la intervención, 
se han insolentado tanto que ya se acercan á las mismas 
Capitales ocupadas por las tropas del gobierno. Las co
lumnas expedicionarias francesas que se han destacado 
para las tierras calientes, han sido hechas pedazos, ha
biendo ya muerto en los encuentros muchos oficiales de 
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importancia, y aquí en Jalisco sólo el Sur está tranquilo 
.Y todo lo deniás se encuentra ardiendo, de tal modo, que 
Ogazón ha pedido al Gobierno que venga otra persona á 
ponerse al frente de la situación, porque para él se ha 
hecho insostenible por la falta de oficiales, tropas y sufi
cientes recursos, diciéndose que viene ya en marcha el ge
neral Arteaga con algunos batallones que servirán de pié 
veterano para formar el Ejército del Centro. 

-¿Y qué número de fuerzas tienen los intervencio
nislas? preguntó el doctor Velasco que también se encon
traba en la reunión. 

-Según las relaciones que traen los periódicos, con
testó Patricio, los franceses cuentan con algo más de cua
renta mil hombres, siendo doce ó quince mil los que tie
nen ya organizados los intervencionistas. 

-¡Jesús! ¡Jesús! murmuró el cura, si todos vienen 
juntos son capaces de hacer polvo á los liberales. 

-Eso nunca, dijo luego Adrían con mucho brío: en 
primer lugar los defensores de la independencia cuentan 
con jefes tan distinguidos y tan valientes como González 
Ortega, Doblado, Negrete, Porfirio Díaz, Uraga, Arteaga y 
Régules, que no se dejarán envolver, y con guerrilleros 
como Rojas, Aureliano Rivera, Angel Martíqez, Simón .Gu
tiérrez, Pueblita y otros muchos que necesariamente tie-· 
nen que volverlos bolas en un país tan extenso que ellos 
conocen como la palma de la mano. Los franceses entra
rán á Guadalajara, ocuparán todas las capitales, pero no 
podrán tener guarniciones en las. montañas, en las barran
cas ni en las haciendas, de modo que, aunque traigan dos0 

cientos mil soldados, nunca llegarán á ser dueños de toda 
la República. No se les vencerá á ellos, pero á su vez ja
más acabarán con la resistencia de los mexicanos. 
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-¿De manera que no tienes ya otras. noticias? pre
guntó Quiñones á su hermano. 

-Hay muchisimas, sobre todo de encuentros arma
dos con varia fortuna p!ra los.combatientes; pero he dicho 
cuáles son las principales, entre las que se considera cq
mo lá'más alarmánte la del avance al Interior de varias 
columnas francesas que mandan los generales Douay, 
Castagny, Bertier, Marguerite y el mismo Bazaine, habién
dose quedado en México con el mando político y militar 
el general Neigre. 

-¿ Y qué generales mexicanos acompañan á los fran
ceses? 

-Mejía y Márquez, aunque algunps agregan que 
también viene Miramón, sin mando ninguno. Si se cuen
tan Almonte y Salas, se puede decir que ya pasan dP. do
ce los generales intervencionistas. 

-Eso es lo que á mí no puede pasarme, interrum
pió Adrián dando un puñetazo en el brazo del sillón que 
ocupaba. 

-¿Qué? preguntó el abogado. 
-Que haya mexicanos con sangre mexicana en las 

venas que se hayan unido con los invasores. 
-Pero eso es natural, arguyó el cura, siendo del par

tido contrario al de los liberales, una vez que se viene á 
combatir á éstos. 

-¿Pero acaso van á triunfar los conservadores? ¿No 
ve usted, padre, que lo primero que han hecho los fran
ceses es declarar que sigan vigentes las leyes de Refor
ma? A Napoleón le importan un pito los conservadores, 
y si para algo los necesita, es para que sirvan de lacayos 
á sus tropas. ¿Pues no lo estamos viendo? ¿No Almonte, 
Labastida, Ormachea y todos los notables se han puesto 
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de rodillas á recibir órdenes de Saligoy, de Forey y de Ba0 

zaine? Los conservadores sólo están sirviendo de instru, 
mentos para que se establezca un trono extranjero, una 
corte en que siempre han de domfnar extranjeros, y en el 
que nunca habrá más voluntad soberana que la de Napo· 
león III. ¡Ustedes lo verán! 

-¿De manera que ,siempre tendremos imperio? pre
guntó el boticario. 

-Un imperio de burlas, un reinito de sainete y na
da más, porque esta es República, y el sentimiento que 
domina en las masas es republicano; pero seguramente 
vendrá un emperador, aunque quién sabe si le corra la 
misma suerte que á don Agustín de Iturbide, porque esta 
no es la tierra donde pueden florecer los emperadore~. 

Como Patricio se despidió á poco, la reunión se di
solvió, y cada uno se fué á su casa cavilando sobre todas 
aquellas cosas que hablan conversado; pero ninguno iba 
tan pensativo como Adrián, á quien luego Refugio notó su 
estado de preocupación, preguntándole el motivo. 

Cuando Adrián le hubo referido todo y confesádole 
sus intenciones, cuando esperaba sus protestas, un to
rrente de lágrimas se desprendió de sus ojos al oír que ella 
le dijo con entereza: 

-Precisamente esperaba que me lo dijeras, para 
aprobar tu proyecto. ¡Que nos quedamos mi hija y yo sin 
amparo! si lo tenemos, porque todos los del pueblo son 
nuestros amigos, y yo todavía tengo personas ,de mi f!!mi
lia que me protejan. Pero tú, Adrián, tú, ¿qué haces aquí 
que vayas á ser perseguido por las cortes mardales, cono
cidas como son tus opiniones? ¿Te perdonarán los que 
antes fueron tus enemigos? ¿No están por allí los parien-
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tes de Pedro Ordóñez respirando odios y deseos de vengan·
za? Y además, la patria necesita tu brazo y yo no puedo 
negarle uno de sus más leales defensores. Vete á la guerra. 
¡Dios te bendiga y te acompañe! 

Adrián no pudo menos que besarla y caer de rodillas 
ante aquella heróica mujer. 

TOllloll -ao 



CAPITULO LV. 

)Yuevtt peregrina,:i6n. 

~ el mes de Diciembre de 1863, retrotrayéndonos un 
0 poco á la conversación del capítulo anterior, cuan
do don Benito Juárez, que se encontraba en 3an Luis 
Potosi con el gobierno y en contacto con los Estados que 
le permanecían fieles, que eran todos los que no habían 
caído en poder de la -intervención, víendo que el mundo 
se le venía encima, esto es, que Bazaine se había des
prendido de la Capital con poderosas columnas capaces de 
arrasar con cuanto encontraran, reunió como .~iempre á 
sus ministros Lerdo de Tejada, Núñez é Iglesias, dicién
doles: 

-Ha perecido nuestro ministro de la Gue!'.l'a el se
ñor Comonfort en una celada, Doblado ha tenidp que se
parársenos para ir á practicar las· operaciones que uste
des saben, y ahora nosotros mismos tenemos que orgaili-
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zar nue~tra campaña, una vez que sabemos que fuerzas 
muy considerables vienen sobre esta ciudad y otras colum
nas siguen avanzando con el propósito bien claro de cor
tarnos toda retirada, ¿qué hacemos? 

Los ministros se quedaron viéndolo sorprendidos de 
aquella tirada de palabras, y le manifestaron que lo mejor 
que podían hacer era retirarse en vista de que no era po
sible defenderse en la plaza contra todas aquellas divisio
nes que venían avanzando á paso de carga. 

Las noticias que se tenían alli eran ~xageradísimas, 
pues en realidad el único que iba sobre San Luis, sin 
franceses, era Mejía con ochocientos hombres en infante
ria, caballería y artillería. 

Como aquellos hombres estaban de capa caída, todo 
les era adverso, hasta las noticias, y en esa virtud acor
daron evacuar la ciudad, pero con la pompa debida á la 
elevada magistratura que desempeñaban, esto es, con 
tambor batiente y banderas desplegadas, con decreto pre
vio y circulares respectivas. 

Se mandó llamar á Palacio al general Miguel Negrete 
que mandaba la escolta de los Supremos Poderes, com
puesta de unos tres mil hombres y se le puso en autos de 
lo que pasaba. 

Aquel general que era todo un valiente, manifestó 
que élpodía defender la ciudad contra cualquier ejército 
que se presentara, y sólo en vista de las razones que se le 
expusieron convino en que era de conveniencia notoria 
que el· Gobier110 se retirara á otro punto que no le fuera á 
servir de ratonera. 

Quedó convenido en que él tomarla la ofensiva ó la 
defensiva, batiría al enemigó ó evacuaría la plaza, como 
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creyera conveniente, dejándolo árbitro de las operaciones 
de la guerra. 

El Gobierno salió con toda pompa, esto es, en medio 
de una valla de soldados y de uiia salva de veintiun caño
nazos, yendo á esperar el resultado de aquella campaña 
en el mineral de Catorce. 

Pero aquella era la época de la desgracia, todo salía 
mal: sucedía al gobierno lo que á los jugadores cuando no 
están de suerte: no habla albur que no perdieran. 

Negrete, que era intrépido, se dejó sorprender sin 
embargo por las falsas informaciones, evacuó la ciudad 
con fuerzás muy superiores, y cu~ndo se volvió de la ha
cienda de Bocas para atacarla, avergonzado de haber caldo 
en una falsa urdimbre, ya Mejía se había hecho fuerte con 
sus ochocientos hombres, y estando mejor posesionado, no 
sólo lo rechazó, sino que lo derrotó completamente qui
tándole toda la artillería. 

-Vamos adelante, dijo don Benito á sus ministros, 
por ahora no están de vena nuestros generales. Vámo
nos, si les parece, con rumbo á los Estados de la frontera 
del Norte, mientras vienen los mejores tiempos, que tie
nen que venir. 

-Vámonos, le contestaron los ministros casi alegres 
de salir de aquel atolladero, y enderezaron la proa para 
el Saltillo en donde les esperaba un nuevo calvario. 

La recepción que se hizo á los Supremos Poderes en 
aquella ciudad no fué muy entusiasta, pero sí afectuosa, 
notándose sin embargo que la primera autoridad, el gene
ral don Santiago Vidaurri, Señor absoluto de los Estados 
fronterizos del Norte, no se presentara ni á darles la bien
venida ni á recibir órdenes, sino que antes bien daba, 
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aparte de esos signos de desafección, algunos otros de 
hostilidad. 

Con todo y eso, los Supremos Poderes se llenaron 
por de pronto de un gran disimulo y establecieron allí el 
gobierno. 

Casi coincidiendo con aquella frialdad ostentosa del 
magnate de la frontera y con las noticias que se reciblan 
diariamente de las continuadas derrotas que estaban infli
giendo los franceses por diversos lados á las pocas fuerzas 
liberáles que hablan quP.dado organizadas en el centro del 
país, don Benito Juárez recibió á una comisión allí en el 
Saltillo enviada por los generales Doblado y González 
Ortega que' todavía en esos momentos se encontraban 
con las armas en la mano. La comisión la formaban el 
general don Nicolás Molina y el licenciado don Juan Or
tiz Careaga, y su misión consistía en manifestar á Juárez 
que debla separarse del poder en el cual era un obstácu
lo, para que pudiera llegarse á un arreglo con los invaso
res, quienes hablan dicho repetidas veces que con cual
quiera persona que se pusiera al frente del Gobierno, tra
tarlan, menos con don Benito Juárez. 

Por supuesto que era un candor creer que en aque
llas circunstancias cualquiera otro pudiera dar mayor vi
gor á la resistencia, ni mucho menos que Napoleón III 
consintiera en retirar sus tropas, aunque se le ofreciera lo 
que se le ofreciera, cuando ya estaba completamente com
prometido á establecer una monarqula en el suelo de Mé
xico. 

Aquello de que sólo don Benito Juárez era el escollo 
en que se tropezaba para celebrar arreglos diplomáticos, 
no era más que una celada que se ponía á los patriotas 
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liberales para hacer más violento el derrumbe del orden 
constitucional. 

Pero don Benito Juárez no cayó en el garlito, y con 
la energia y el aplomo que le eran característicos en las 
situaciones más comprometidas, se amuralló con_ el prin, 
cipio de autoridad ante los comisionados despidiéndoles 
con cajas destempladas, y á Doblado le escribió la siguien
te carta, que debe grabarse con caracteres de fue~o en 
todos los corazones mexicanos: 

,Saltillo, Enero 20 de 1864.-Sr. general D. Manuel 
Doblado.-Mi estimado amigo: El Sr. D. Juan Ortiz Ca
reaga me entregó la carta de V. de 3 del corriente, y ha 
desempeñado al mismo tiempo con el Sr. general D. Ni
colás Medina, la comisión que V. les dió, pidiéndome que 
renunciara la presidencia de la República. Me dice V. en 
su citada carta, y me lo hán repetido los señores sus co
misionados, que se determinó V. á dar este paso en la in
teligencia de que yo había manifestado antes de mi salida 
de San Luis Potosí, mi resolución de abandonar el puesto, 
según lo dijo á V. el señor D. Manuel Cabezut, y que_ade
más cree V. que esta determinación allanaría las dificul
tades que pone el enemigo para entrar en arreglos que 
pongan término á la presente guerra. Ya dije á V. en mi 
carta del día 1 O, y he repetido á los Sres. Ortiz Careaga 
y Medina, en presencia del Sr. Cabezut, que jamás he di
cho palabra alguna á este señor relativa á mi renuncia; 
pero prescindiendo de este incidente, he vuelto á meditar 
detenidamente, como V. se sirve recordarme, este punto, 
y por más que he apurado mi pobre pensamiento no al
canzo una razón bastante poderosa para que me conven
za de la conveniencia de la medida que se desea. Por el 
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contrario, la veo como un ensayo peligrosísimo, que nos 
pondría tm ridículo, nos traerla el desconcierto, y la anar
quia y que á mí me cubriría de ignominia, porque traicio
naba á mi honor y á mi deber, abandonando voluntaria
mente, y en los días más aciagos para la patria, el puesta 
que la nación me ha encomendado. Temo con tanta más 
razón este resultado, cuanto que no hay seguridad de que 
el enemigo trate con el Sr. Ortega á quien considera como 
desertor faltado á su palabra, ni con ningún otro mexica
no que no aceptP. la in,tervención. 

•Además, los hechos están demostrando que el ene
migo no busca la destrucción de las personas, sino del go
bierno que por sí se ha dado la nación. Por eso ha esta
blecido ya la monarquía con un príncipe extranjero, y por 
eso Napoleón, en su último discurso de apertura del cuer
po legislativo, ha dicho que en la expedición á México no 
.ha tenido un plan preconcebido; que quería el triunfo de 
sus armas, lo que está ya conseguido, y que ahora quiere 
el triunfo de los intereses de la Francia, poniendo los des
tinos de México en manos de un príncipe digno por sus 
luces y cualidades. Ya ve V. que no se trata de la perso
na que ejerce el gobierno nacional sino de un gobierno 
que reciba su sér de Napoleón, y que nazca de la inter
vención, para que obre por los intereses de la Francia. 
Por esto creo que mi separación no sólo sería un paso 
inútil y ridiculo á los ojos del enemigo, sino peligroso por 
el desconcierto y anarquia que de ello pudiera resultar, 
porque tampoco hay seguridad de qu~ la nación apruebe 
mi resolución de separarme, y una vez que algún Estado 
desconociese la legalidad del mando del Sr. Ortega, entre 
otras razones por haber escogido éste de dos destinos de 
elección popular, el gobierno de Zacatecas, el mismo se-
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ñor Ortega se vería en la necesidad de reducir á los disi
dentes por medio de la fuerza, ó á perder el prestigio mo
ral que da el unánime reconocimiento en favor de un po
der legilirnamente establecido; Y' de cualquiera manera, 
nosotros mismos habríamos dado un triunfo al enemigo, 
que alegaría nuestro desconeierto como un argumento po· 
deroso en apoyo de su intervención. 

• Estas consideraciones y otras, que no es dable 'CQn· 
cretar en los límites de una carta, avivan más y más en 
mi los sentimientos d"' patriotismo, de; honor y del deber 
de continuar en este puesto, hasta que el voto nacional, 
por los conductos legítimamente expresados, me retire su 
confianza, librándome de la obligación que hoy pesa sobre 
mí, ó hasta que la fuerza de la intervención, ó de los trai
dores sus aliados, me lance de éL 

• Entretanto, yo seguiré haciendo todos los esfuerzos 
que estén en mi posibilidad para ayudar á la patria en la 
defensa de su independencia, de sus instituciones y de su 
dignidad. Es verdad que la situación nos es desfavorable 
por ahora, y no me hago la ilusión de creer que estarnos 
en tiempos bonancibles; pero, yo sé que nuestro deber es 
luchar en defensa de la patri ; y entre la defensa de una 
madre y de una traición, no encuentro medio alguno hon
roso. Será esto un error' mío; pero es un error fundado, 
que yo acaricio con gusto y que merece indulgencia, Yo 
suplico á V. que no reciba mal mi resolución á la in
sinuación que se sirve V. hacerme para que renuncie, si
no que la consider.e como hija de la más pura inten
ción. También suplico á V. siga prestando su coopera
ción con la misma constancia y abnegación que hasta 
aquí, haciendo la guerra de cuantas maneras sea posible 
al enemigo, en el concepto de que ella es nuestro único 



JUAREZ 161 
medio de salvación. De otra manera, el enemigo no tra· 
tará con nosotros, sino bajo condiciones deshonrosas qne 
no debemos admitir, ó tratará con el gobierno estableci
do; pero ese no es el gobierno de ia nación. 

, Soy de V. amigo Q. B. S. M.-Bénito Juárea., 

Una vez que se separaron los comisionados llevando 
aquella carla, se quedaron en el salón de acuerdos del 
Palacío en la ·ciudad del Sal tillo el Presidente don Benito 
Juárez, sus mi istros don Sebastián Lerdo de Tejada y 
don J9~é María lglesia,s. El primero como indiferente á 
todo: 'los segundos muy pensativos. 

Lerdo fué el primero que dijo ouando ya los comi
sionados habían salido con su escolta y se les vió ir lejos 
desde el balcón que estaba abierto de par 'en par: 

-Ahora sólo falta que González Ortega y Doblado 
se incomoden con esa contestación y se pronuncien con
tra nosotros. 

-Casi es imposible, afirmó Iglesias. 
-Pues que se pronuncien, contestó don Benito con 

calma. Hemos tenido á tres naciones poderosas enfrenté 
y no nos hemos intimidado; tenemos ahora en contra á 
la Francia y tal vez. tendremos pronto al Austria y á Bél
gica y estamos luchando, ¿por qué no hemos de luchar 
también cpn Doblado y González Ortega en caso de ser 
necesario, si nos asiste e) derecho? 

-El derecho es á vece's arroljado por la fuerza, obje
tó Lerdo de Tejada. 

-Seremos arrollados, nos matarán, pero siempre 
tendremos empuñada con firmeza la bandera de la Cons
titución. 

-Esos están siquiera. lejos, murmuró Iglesias, pe-
T""'º 11- 21 
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ro tenemos C'erca á Vidaurri que lleva las trazas de ser un 
traidor. 

-Es un traidor ya, prorrumpió don Benito, sólo que 
no se atreve á declararse, un poco por temor á nosotros, 
pero más aún por miedo de que lo maten los fronterizos· 
que siempre se han distinguido como patriotas. 

-¿Hay datos ya precisos sobre su traición? pregun
tó Iglesias distraidamente. 

-Aquí está en cartera su expediente, resporulió Lerdo. 
Desde luego tenemos el asesinato que cometió don Santos 
Pinilla, que pertenece á los suyos, en la persona de don Fran
cisco Villanueva, gobernador de San Luis, y los oficiales que 
lo acompañaban, di acuerdo con el jefe reaccionario don 
Florentino López. Se ha ordenado á Vidaurri que proce
da contra el culpable y ha contestado con evasivas. Te
nemos noticias, por personas de crédito que están á su 
lado, sobre la correspondencia activa que ha estado sos
teniendo con Bazaine últimamente. Además, ayer se pre
sentaron aquí dos oficiales fronterizos manifestando que 
se habían desertado de Monterrey porque los ayudantes 
de Vidaurri dicen públicamente que éste se encuentra ya 
comprometido á pronunciarse lo más pronto posible con
tra el gobierno constitucional. Si á esto se agregan sus 
proclamas agresivas que está publicando y sus órdenes, 
que hemos interceptado, para que se nos nieguen,los re
cursos, debemos convenir en que su traición es tnani-
fiesta. , ' 

-Es necesario sin embargo obligarlo á que dé un 
color definido, dijo Juárez, y sobre ese particular tenemos 
que dictar varios acuerdos. 

Iba á proponer éstos, cuando se escuchó el toque de 
clarines y se vió que desembocaba una tropa por la esqui-
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na de la plaza. Eran ios restos del ejército que había es
tado á las órdenes del general don Miguel Negrete. 

Este fué recibido, y el resto del día se pasó oyendo 
las explicaciones que dió el general sobre su derrota de· 
San Luis y las penosas marchas que había hecho, asegu
rando que á pocas jornadas venia ya el general Doblado 
con la División de Guanajuato. 

Los ministros se dirigieron una mirada de inteligen
cia cóino queriéndose decir: 

-'-¿Ahora vamos á estar entre dos fuegos como la 
jiricalla? 

Pero no, Doblado no se había enojado por la res
puesta enérgica que dió don Benito á sus pretensiones, y 
antes bien, t¡m pronto como se puso al habla con el Gobier
no manifestó estar convencido de que éste habla procedi
do bien ·y se puso á sus órdenes incondicionalmente. 

Entonces se le dió el encargo de que con su División 
marchara á Monterrey á esperar al Gobierno. 

Los Supremos Poderes debían ir ú establecerse en 
esa ciudad para que se aclarara de una vez la situación, 
esto es, para que Vidaurri se sometiera ó tirara el guante. 
En esa virtud se expidieron las comunicaciones respecti
vas, preparándose la salida dei Saltillo con todas las for
malidades_ acostumbradas. 

Pasaba todo esto en los primeros días del mes de 
Febrero de 1864. 

Doblado tenia unos dos mil quinientos hombres con 
seis piezas de. artillería Vidaurri menos de dos mil, ocu
pando la fuerte posición de la Ciudadela. Por de pronto 
el primero fué bien recibido, y sólo se le manifestó que no 
entraran aún sus tropas á la población porque se les iba 
á preparar ,alojamiento, que los que podía!) entrar eran los 
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cañones para que se hiciera la salva de ordenanza á los 
Supremos Poderes. 

En esa virtud las piezas de artillería entraron á la 
plaza y las tropas acamparon fuera de ·Monterrey. 

Juárez y sus ministros seguían avanzando con todo 
su séquito, y en Santa Catarina se encontraron con las 
tropas y luego con Doblado, quien dijo al Presidente: 

-Vidaurri es hostil al Supremo Gobierno. 
-¿Pues qué ha pasado? preguntó don Benito. 
-En primer lugar, está parapetado en la Ciudadela; 

en segundo lugar, ha dicho que no dejará que se acuartelen 
allí nuestras tropas, y en tercer lugar, acabo de saber que s,i 
ha apoderado de nuestra artillería, llevándosela para la 
Ciudadela. 

Todos comprendieron que se había caído allí en 
una ratonera. 

-¿Qué hacemos? preguntaron los ministros. 
-Vamos adelante, contestó don Benito. 
Doblado opuso algunas dificultades; pero el Presiden

te. dijo con energía: 
~Está ya anunciado que el Gobierno. se establezca 

en Monterrey, y aunque no sea más que por una hora, 
aunque acabemos allí todos de una vez, debemos proce
der con entereza. Nos ampara la ley: sigamos adtJlante. 

Y siguieron todos adelante. 
El día 12 de Febrero, á las once de la mañana, hi

zo su entrada el Gobierno en medio de una fuerte lluvia; 
pero no obstante el mal tiempo; las calles se llenargn de 
gente y el Presidente fué victoreado. · 

El Ayuntamiento hizo los honores con alguna timi
dez, porque no podía prever quién se quedaría dueño del 
campo. 
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Los Supremos Poderes pasaron alli tres días muy 
angustiosos, esperando que de un momento á otro se rom
pieran las hostilidades, ya porque Vidaurri se negaba á 
salir de la Ciudadela para prestarse á una entrevista, ya 
porque recibía grandes r¿fuerzos y hacia sin cesar prepa
rativos de combate. 

En cierto.s momentos se tuvo la idea de atacarlo en 
sus PO§iciones, con la esperanza de que sus tropas no ha
rían fuego sobre las del Gobierno; pero Doblado manifes
tó que no podía batirlo sin artillería. 

Vidaurri, por último, mandó hacer la proposición de 
que se retiraran las fuerzas de Doblado, quedándose el 
Gobierno bajo la salvaguardia de las suyas y que enton
ces trataría. 

No se le contestó, pero se ordenó la marcha de las 
tropas. 

Estas salieron y se quedó solo el Gobierno en Monte
rrey preparándose también para partir. 

Alguien dijo á Juárez: 
-Es una imprudencia quedarse aqul en poder del 

enemigo. 
-Que haga Vidaurri lo que quiera, contestó don 

Benito. 
Lo que hizo Vidaurri fué bajar luego que se fueron 

las tropas y presentarse con una fuerte escolta al Go
bierno. 

-¿Qué es lo que usted desea pues? le preguntó Juá
rez. 

Vidaurri, que ya estaba hasta la médula de los huesos 
comprometido con Bazaine, que soñaba con ser imperialis
ta, masculló algunas palabras sin hilación. 

Proponía vagamente que se disolviera aquel espan-
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tajo de Gobierno para que terminara la guerra y los sa
crificios que estaba haciendo la nación. Don Benito le vol
vió las espaldas y subió en su coche, siendo luego segui
do por su comitiva sin que nadie se atreviera á moles
tarlo. 

A lli estaba el Gobierno sin tropas, porque las de 
Doblado llevaban algunas horas de marcha, alli estaba en 
poder de Vidaurri, que no tenia que hacer otra cosa para 
terminar con todo, más que dar órdenes para apoderarse de 
aquellas gentes, ,~ mayor parte sin armas; pero· no osó dar 
ese paso de que mucho se arrepintió después, tuvo miedo 
y dejó que todos se fueran, llevando el natural desasosie
go de que muy fácilmente allí, en el camino, de im momen
to á otro, podrían encontrar su tumba. 

Cuando estaban á U_!]a legua de la ciudad sin verse 
perseguidos, empezaron á respirar. 

El Gobierno se estableció otra vez en el Saltillo, Vi
daurri hizo públicas sus relaciones con Bazaine y sus pro
póeitos de filiarse en la traición, lo c.ual le enagenó todas 
las simpatias del pueblo fronterizo. 

El Gobierno allegó elementos para combatirlo con 
éxito, y el 25 de Marm al fin se vió obligado á escaparse 
con una escolta de trescientos hombres para ir á hacer el 
despreciable papel, que después lo veremos desempeñar, 
como servidor del archiduque Maximiliano. 

Vidaurri tuvo dos buenos caminos que escoger: ó seguir 
resueltamente al Gobierno de Juárez como patriota y com
batir por la independeDcia llenándose de laureles gloriosos, 
ó acabar en Monterrey en un momento con el Gobierno 
constitucional para hacer. un mérito que le htibiera pagado 
regiamente la intervención; pero hombre de pocos alcances 
y de ningún empuje, no supo hacer otra cosá que llenarse 
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de lodo hasta el día en que recibió por la espalda cinco 
balazos como traidor, acabando su historia en un vergon
zoso patíbulo. 

Juárez volvió á Monterrey después de la huida de 
Vidaurri y allí estableció su gobierno, descansando ya un 
poco de tantas penalidades y disgustos, disgustos que lle
garon á enFermarle á pesar de su naturaleza de hierro·. 

Desorganizados los buenos elementos de guerra que 
tenia Vidaurri en los Estados de la frontera, en donde pu
dieron haberse reunido más de cinco mil hombres de ex
celente tropa que hicieran frente al enemigo que seguía 
avanzando lentamente en todas direcciones con el pro
pósito/ de destruir á un Gobierno que aparentaba des
preciar la intervención, pero que le hacia muchas cosqui
llas, sembrada la desconfianza en los jefes y oficiales y ha
biendo cundido la desmoralización por las derrotas, Juá
rez no pudo ya sostenerse en los pueblos de la frontéra 
todo el tiempo que se había imaginado; pero estuvo sin 
embargo alli hasta el 15 de Agosto, en que ya se vió ma
terialmente rodeado de tropas enemigas. 

El mismo general Quiroga que era. de Vidaurri y se 
habla sometido, tenia el virus de la traición en el seno, 
y cometió el desacato de mandar tirotear el carruaje del 
Presidente á la salida de Monterrey, llegando su audacia 
hasta seguirlo con sus hostilidades á 3aata Catarina. 

Era que ya ve~ian aproximándose los franceses con
ducidos por los traidores, era que se encontraban á pocas 
jornadas qe aquellas dos ciudades, y tanto fué así, que 
el Gobierno ya no pudo ir al Saltillo que fué ocupado por • 
Castagny y tuvo que cortar terreno por lugares desierto,,, 
viéndose perseguido por una multitud de fuerzas que se le 
echaron encima, no contando ya á esas horas más que 
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con mil quinientos hombres muy desmoralizados, una vez 
que todo el grueso del ejército preparado para la defensa 
nacional se había extinguido en infaustas expediciones. 

Enormes fueron los trabajos que tuvieron que sufrir 
el Presidente y sus compañeros re-corriendo leguas y leguas, 
sin albergues, sin agua y sin alimentos,. saliendo al fin 
al Estado de Durango, en donde continuó la persecución 
de los franceses, hasta que el Gobierno, después de que 
sus escasas tropas siguieron sufriendo varios de-scalabros, 
se estableció en Chihuahua el 12 de Octubre, para conti
nuar má3 tarde su larga y trabajosa peregrinación á Pa~o 
del Norte, límite del territorio nacional por aquella fron
tera. 

La intervención francesa traida por un grupo de trai
dores, se había adueñado pues de todo el país, la Repú
ca era una sombra, y se veía flotar en los palacios y en 
todas partes, el pabellón triunfante de la monarquía. 

Al mismo tiempo que Juárez andaba fugitivo, sin más 
elementos que su bandera constitucional, Maximilia,no se 
sentaba en el trono de México sostenido por cincuenta 
mil bayonetas extranjeras y una media docena de testas 
coronadas. 



CAPITULO LVI. 

/ Sangre! ¡aan,rel ¡aangre, 

-r-:_A pueblos veracruzanos por donde el más canalla de 
G los bandidos, Dupin, había paseado la desolación y 
el espanto cometiendo robos, asesinatos y tropelias sin 
número, se encontraban contentos de que aquel hubiera 
sido nombrado por Bazaine comandante militar y gober
nador de Tamaulipas, con residencia en Tampico. 

Los habitantes de Ozuluama hablan vuelto á sus ho
gares, y entre otras familias la de don Miguel Flores, que 
era éste un anciano trabajador, pacifico y honrado á <'.arta 
cabal, su esposa y sus hijas, estaban un día entregadas á 
la faena de arreglar sus piezas, cuyos muebles habían sido 
destrozadqs, ya reemplazados por otros que hablan podi
do proporcionarse. Se encontraban las tres en la sala 
sacudiéndolos, y mientras que los sacudlan tarareaban 
una candón, llenas de alegria. 

'rOJloll-11 
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Repentinamente entró don Miguel que venía demu~ 
dado .. 

-¿Qué tienes? le preguntó alarmada su esposa. 
Las dos señoritas dejaron también los plumeros y se 

le acercaron. 
-Qué he de tener, exclamó Flores, sacando temblo

roso un papel que llevaba en el bolsillo, que el coronel 
Dupin vuelve. 

Todo fué oír aquel nombre y que las tres se pusie
ran á temblar también. 

-Vamos á ver, dijo la señora procurando manifes
tar alguna calma, como todas las gentes están az~radas, 
te han dado alguna noticia que puede ser ó no verda
dera. 

-El alcalde ha recibido una comunicación de aquel 
hombre bárbaro, y aquí traigo la copia que voy á leerles. 
Dice as!: 

• Ha. pasado el tiempo de la clemencia: pronto volve
rá á Ozuluama el coronel Dupin, y en cuanto aparezca en la 
plaza, deberán entregársele cincuenta fusiles y municiones 
que estaban destinados, en caso de un revés, á asesinar á 
sus soldados. Por cada fusil que falte, pagará el pueblo 
doscientos pesos de multa y diez mil pesos si no entregan 
ninguno.-En caso de desobediencia á la orden anterior, 
será reducida á cenizas la villa entera y las haciendas que 
la rodean. Del mismo modo será tratado todo lugar que 
continúe fomentando la revolución. Teniendo necesidad 
de caballos el coronel para remontar su tropa, se traerán 
veinte ensillados y enfrenados á la plaza de Ozuluama, 
que serán avaluados por una comisión compuesta de tres 
franceses y tres habitantes de la villa. Si se traen· las ar-
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mas y se entregan; si los habitantes de los pueblos, fiados 
en -nuestra palabra, vuelven pacíficamente á sus hogares, 
el coronel. empleará. la clemencia una vez más; pero si to
do lo mandado no se cumple, quedará borrada de 'la car
ta del imperio _la villa de Ozuluama. • 

Las tres se quedaron de una pieza después de oída 
la lectura de tan atroz documento, sin poder decir pala
bra, dominadas por e_l terror. 

Por fin la señora Flores fué la que tuvo más ánimo 
y preguntó: 

-¿Qué piensa hacer el señor alcalde? 
--:--El alcalde dice que no hay ni una arma ni un ca-

ballo en veinte ó cincuenta leguas á la redonda, porque 
todo se lo han llevado los quinientos mónstruos que trae 
Dupin á sus órdenes. 

-De manera. . ( 
-De manera que si viene, y es seguro que vendrá 

porque no hay quien se lo impida, aniquilará la población 
con todo y habitantes, porque ese es un demonio que no 
tiene entrañas. 

En ese momentp apareció otro personaje en la puer
ta de la sala. 

-Pase usted, compadre don Agapito, le dijo don 
Miguel. 

Don Agapito venia asorado por más que quisiera ha
cerse fuerte delante de las señoras. 

-Venía sólo á saber de la salud de ustedes, dijo 
tartamudeando. 

-No, usted venia á darnos la funesta noticia, SE) le 
conoce en la cara, sino que se detuvo por éstas; pero no 
tenga cuidado, ya lo saben todo. 
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-Ya sabemos que viene Dupin, dijo suspirando la 
señora de Flores. 

-¿Y qué piensan ustedes hacer, compadre de mi 
alma? 

-Pues ó morir aquí achicharrados ó abandonar lo 
que tenemos para quedarnos en la miseria. 

- Y o venia á proponerles que se fueran con nos
otros á mi rancho, que como. está casi oculto en el mon
te quizás escapará de los foragidos. 

-¿Pero en qué bestias nos vamos, si ya no nos han 
dejado nada los aventureros que vienen con el tigre Du
pin? 

- y o les proporcionaré burros. 
-Pues entonces cuanto antes, mejor. Yo no aguar-

do aquí á la fiera. Todavia me tiembla el corazón al re
cordar las matanzas que hizo Dupin la vez pasada. Me 
tocó pasar por el camino por donde había muchos colga
dos, y todavía á la entrada del pueblo lo vi fusilando á tres 
desgraciados que le parecieron sospechosos. 

-Sí, realmente es muy sanguinario el tal Dupin. 
Uno que viene de Tampico dice que se jacta de haber 
matado ya á más de quinientos mexicanos, y que tiene in
tenciones de acabar con todos. En los faroles, en los ár
boles, en todas partes por allá se ven cuerpos colgados de 
los infelices á quienes Dupin ha mandado matar. Ultima
mente colgó en los faroles de la plaza á cinco hombres que 
calificó de guerrilleros. 

Al dia siguiente se fueron don Agapito y su compa
dre don Miguel con sus familias, y fué la señal para que 
todos los demás salieran, pues nadie quiso esperar á 
Dupin. 

Este llegó á los seis días, y fué tal su rabia al no en-
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contrar ni las armas ni los caballos que habla pedido, ni 
á nadie con quien entenderse, pues que también las auto
ridades municipales habían huido, que desde luego dió or
den á sus quinientos bandoleros para que saquearan la villa 
y después la incendiaran, lo mismo que las fincas de campo 
inmediatas, dándose muerte á cuantos fueran encontrados 
huyendo. 

La devastación duró varios· días, y en seguida fueron 
abandonadas las riunas de la villa, yéndose todos aque
llos bribones cargados con un inmenso botin que á poco 
tendrían que tirar para que no les embarazara en sus nue
vas depredaciones 

Otro bandido que se titulaba nada menos comandan
te superior de Vera.cruz, un tal H. Maréchal, general del 
ejército francés, al pasar por Tlacotalpam el 29 de J111io 
de 1864, expidió un decreto en el cual decía entre otras 
barbaridades: 

, Leed hombres, habitantes, y se desvanecerá vuestro 
miedo. 

, Por lo demás, os obligaré á tener el sentimiento de 
vuestro valor y de vuéstra dignidad, y os prevengo que 
por donde yo va ya á expedicionar contra los bandidos 
que se titulan liberales, mandaré destruir todas las casas 
que se hallen desamparadas por sus moradores. 

,Os _prevengo, además, que trataré del mismo modo 
que lo he hecho hoy (habla mandado saquear y quemar 
"varias casas de liberales) toda casa en que se hallen efec
tos pertenecientes al ejército francés.• 

El caníbal Maréchal tenía otro émulo: otro coman
dante superior que se firmaba A. Cómbe, quien acaban-
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do de salir Maréchal de Tlacotalpam, publicó una procla
ma semejante, diciendo entre otras cosas: 

•Convida el comandante á todos á volverá' sus ocu
paciones, y si dentro de pocos días los lancheros y pesca
dores no hubieren vuelto á su puerto, el señor com;mdan· 
te mandará quemar sus botes y canoas. 

• Con el fin de evitar todo error y hecho dnvolunta
rio; se previene á los habitantes, que todo aquel que fue
SP. cogid'o fuera de la linea militar, será inmediatamente 
fusilado ó ahorcado, según tuviere Jugar, salvo el caso en 
que presente personas fidedignas que abonen su conduc• 
ta, y en caso de engaño los dos sufrirán la misma pena. 

•Durará la responsabilidad por'tres meses. 
• Todos pueden circular libremente, pero el señor co

mandante recuerda á los habitantes que nd deben abusar 
de esta licencia, si no, se mostraría rigurosísimo!!!, 

Aquí hay que considerar varias cosas: 
1 ª Que todos esos comandantes se convirtier~n en 

reyezuelos. 
2ª Que todos legislaban é imponían penas á su sa

tisfacción. 
3ª Que á quienes molestaban y hacían principalmen

te la guerra, era á los habitantes pacíficos. 
Y 4ª que todas las amenazas que hacian no se que

daban escritas, sino que con los hechos eran por lo gene
ral más brutales que con las palabras. · 

Por lo demás, todos esos bandidos como Maréchal, 
Combe y un tal Berthelin que fué más cruel y más ferpz que 
todos ellos en el Sur de Jalisco, con excepción de Dupin que 
no sabemos dónde moriría, pagaron con la vida sus iniqui-
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dades e11 suelo mexicano. Todos recibieron un castigo que 
no compensó nunca el mal que causaron, una vez que 
esos cuatro infames y otros tan infames como ellos, que 
vinieron como montones de cieno pegados al ejército fran
cés, pudieron formar ríos con la sangre que derramaron. 

Nada sin embargo había que extrañar, porque la 
guerra que mandó hacer Napoleón en México, sin darle 
para ello ningún motivo, sólo porque dominaba en Fran
cia, tenía ejércitos y quería complacer á su mujer y á sus 
favoritos, esa guerra fué exterminadora, desoladora, rapaz 
y mortífera. 

Fuera de los meiticanos que á cientos murieron des
de Veracruz á México en los grandes combates que se li
braron en 1862 y 1863, y los que siguieron muriendo en 
la guerra que se siguió sosteniendo en todo el país, · hubo 
todavía otra mortandad mayor simultanea en todas las 
poblaciones que fueron ocupando los franceses, por medio 
de unos tribur¡ales de sangre que establecieron y los: que 
recibieron el nombre de Cortes Mardales. 

Las Cortes Marciales hacían temblar á todas las per
sonas pacíficas que no se mostraban adictas al imperio, 
como probablemente hacían temblar en tiempo de Felipe 
II á las gimtes ilustradas los Tribunales del Santo Oficio. 

Los que tenían las armas en la mano no podían te
mer á las dichas Cortes Marciales porque raras veces 
lograban llegar hasta ellos, supuesto que cuando caían 
prisioneros, eran fusilados en el mismo campo de batalla: 
los que si las veían con pavor, eran los .que estaban 
en el seno de sus familias, que no sabían si el día de ma
ñana iban á ser denunciados como sospechosos para ser 
llevados ante esos tribunales que jamás pronunciaron una 
palabra de perdón. Funcionaban á mañana y tarde y á 
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tarde y mañana, pronunciándose veredictos condenato
rios. 

¡Cuán pocos de los que tuvieron que comparecer an
te las Cortes Marciales escaparon de ser llevados á pagar 
el crimen de llamarse mexicanos, con la pena del último 
suplicio! 

Unos cinco en Aguascalientes, dos en Colima y uno 
solo en Guadalajara fueron los que pudieron escapar en 
tres años, de las garras feroces de las Cortes Marciales, y 
eso debido á circunstancias especialísimas que no es aho
ra del caso relatar. 

Cuando ya habla llegado Maximiliano al país, histo
ria que todos los mexicanos conocen hasta en sus menores 
detalles, se creía que era un príncipe benévolo, de corazón 
noble, de sentimientos humanitarios, y á poco de haber 
empuñado el cetro, la Municipalidad de Veracruz le diri
gió el siguiente telegrama: 

• Señor.-La Corte Marcial de esta ciudad, ha con
denado á los llamados Félix, Encarnación, Santiago,y San
tos González y Ciriaco Tapia. Como su delito es pura
mente poutico, el Consejo Municipal de esta ciudad, en 
nombre del pueblo que representa, suplica á V.M., que 
si lo cree conveniente, conmute la pena dictada contra los 
expresados mexicanos. . fiamos en sus hwnanitarios 
sentimientos, etc. etc.• 

Maximiliano, que como es sabido no podía tener vo
luntad propia, sujeto como estaba á las órdenes del cuar
tel general de los franceses, dió cuenta á Bazaine con 
aquel negocio, y el jefe de su gabinete militar, Mr. Loysel, 
escribió al archiduque diciéndole: • que se protestaba con-
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tra la suspensión de la sentencia, porque si se de~tituía de 
su prestigio á las Cortes :Marciales, éstas vendrían á que
dar totalmente inútiles que era preciso desconfiar 
de la sensibilidad de los tímidos que sólo aguijoneados 
por el miedo podían implorar el perdón de los malhecho
res. 

¡ Cuánto cinismo ·y cuánta infamia! Era claro que 
Bazaine y su gabinete militar no podían tener miedo de 
nadie porque se encontraban protegidos por la fuerza. ¡Ya 
se hubieran visto en otras circunstancias! 

De modo que el prestigio de las Cortes Marciales 
consistia en que supieran matar, no en hacer justicia; su 
objeto, pues, era producir el terror, y disminuir cuanto se 
pudiera el número de los mexicanos. 

Bien dijo otro francés de los buenos, de los ilustra
dos, de los que no pertenecían á la pandilla de Napoleón, 
:M. Alberto Allonet en su obra « El Acusado Bazaine, • re
_firiéndose á éste y á sus paniaguados: , que todos aquellos 
hombres revelaban en sus actos un apetito insaciable de 
carne humana.• 

Todos saben igualmente que los franceses fabricaron 
á Maximiliano un castillo de barajas y lo sentaron en un 
trono de cartón, que desde luego que tuvo tal peso enci
ma, empezó á crujir y á desmoron:irse. 

Pues bien, cuando estaba haciendo mayores equili
brios para ~ostenerse, se inventó, ó como una falsa. noti
cia de bolsa para que subieran los bonos imperiales en 
Francia, en donde ya andaban por los suelos, ó para que 
pudieran acentuarse más las medidas de terror que no 
hablan producido el resultado eficaz que se ,necesitaba, se 
inventó, decimos, el falso informe de 'que don Benito Juá-

To1110 11-2& 
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rez había pasado el río Bravo, abandonando el territorio 
mexicano. 

Desde luego los hombres juiciosos, los hombres me
dianamente observadores de la situación, comprendieron 
que aquello no era más que una farsa, porque Juárez no 
tenía el menor motivo para salir del país, en primer lugar, 
porque nunca lo persiguieron hasta aquella frontera, y en 
caso de que lo hubieran perseguido tenía leguas y leguas 
de este lado del río para recorrerlas de arriba abajo y de 
abajo arriba sin que nunca lo hubieran alcanzado, y en 
segundo lugar, porque un hombre .tan tenaz y tan firme 
como él, no era fácil que hubiera dejado un puesto que 
había disputado á González Ortega, por más que estuviera 
herizado de espinas y repleto de dificultades. 

Pero la falsa noticia sirvió para que el gobierno im
perial, dirigido por Bazaine, expidiera el brutal decreto del 
3 de Octubre de 1865, en que se dijo lo siguiente: 

•Art. 1º. Todos los que pertenecieren á bandas ó reu-' 
niones armadas, que no estén legalmente autorizadas, pro
clamen ó no algún pretexto político, cualquiera que sea el 
número de los que formen la banda, su organización y el ca
rácter y denominación que ellos se dieren, serán juzgados 
militarmente por las Cortes Marciales, y si se declarase 
que son culpables, aunque sea sólo del hecho de pertene
cer á la banda, serán condenados á la pena capítal, que 
se ejecutará dentro de las primeras veinticuatro horas des
pués de pronunciada la sentencia.• 

Siguen otros tres artículos en que sólo se habla de 
pena de muerte, Y. como si todas esas monstruosidades 
no hubieran parecido bastantes, todavía el artículo óº con-
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signa una gran enumeración de casos, entre los que resal
tan los siguientes: 

«Art. 5°. Serán juzgados y sentenciados con ar.reglo 
al artículo 1° de esta ley: 

l. Todos los que voluntariamenté auxilien á los gue
rrilleros con dinero ·ó cualquier otro género de recursos. 

II. Los que dieren noticias, avisos ó consejos. 
111. Los que voluntariamente y con conocimiento 

de que son guerrilleros, les facilitaren ó vendieren armas, 
caballós, pertrechos, víveres ó cualesquiera útiles de gue
rra., 

Y toda vía se apretó más el tornillo con otro artícu
lo que dice: 

«Art. 6'. Serán también juzgados con arreglo á di
cho articulo 1 º: 

l. Los que mantuvieren con los guerrilleros relación 
que pueda importar connivencia con ellos. 

11. Los que voluntariamente y á sabiendas los ocul
taren en sus casas ó fincas. 

111. Los que vertieren de palabra ó por escrito es
pecies falsas ó alarmantes, con las que se pueda alterar el 
orden público, ó hicieren contra éste cualquier género de 
demostración. 

IV. Todos los propietarios ó administradores de fin
cas tústicás que no dierén oportuno aviso á las autorida
des más inmediatas del tránsito de alguna banda por la 
misma finca., 

Después de otros artículos igualmente bárbaros, que 
son seguramente bien conocidos de nuestros lectores, re
cordarán que el artículo 13 dice: 
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Art. 13. La sentencia de muerte que se pronuncie 
por delitos comprendidos en esta ley, será ejecutada den
tro del término que ella dispone (24 horas), quedando 
prohibido dar curso á las solicitudes de indulto.• 

De manera que lo que quería el gobierno del imperio 
patrocinado por Napoleón III, era acabar con los mexica
nos. iY venían ambos á dar orden, ilustración, ·libertad y 
garantías! 

El ministro de la guerra don Juan de Dios Peza, man
dó la ley á los prefectos con una circular destilando san
gre, la cual dijo entre otras cosas: 

, Las Cortes :Marciales encargadas especialmente del 
exacto cumplimiento de esta· soberana disposición, deben 
desplegar la energía y actividad que las circunstancias de
mandan imperiosamente, "haciéndose responsables por su 
morosidad ó conmisceración de las fatales consecuen
cias á que pudieran dar lugar con su lenidad y clemen
cia que repugnan la civilización, la humanidad. 

Todavía causa horror ahora que se hablara de civi
lización y de humanidad, cuando se recomendaba que se 
matara, que se matara, que se matara sin contemj:Ílación 
ninguna, en acatamiento de la ley de 3 de Octubre 

Pero todavía Bazaine se mostró más salvaje en su 
circular secreta á los comandantes franceses, diciéndoles: 

, Todos esos bandidos, comprendiendo también á sus 
jefes, han sido puestos fuera de la ley por el decreto im
perial de 3 de Octubre de 1865. 

, Encargo á usted que haga saber á las tropas :que 
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están bajo sus órdenes, que no admito que se hagan pri
sioneros: todo individuo, cualqukra que sea, cogido con 
las armas en la mano, será fusüado. No habrá cange de 
prisioneros en lo sucesivo: es menester que sepan bien 
nuestros soldados, que no deben rendir las armas á se
mejantes adversarios. 

• Esta es una guerra á muerte; una lucha sin cuartel 
q¡,¡e se empeña hoy entre la barbark (?) y la civilización; 
es menester por ambas partes, matar ó hacerse matar.• 

Pues este energúmeno, ¿por qué no se hizo matar 
de los alemanes en Metz? ¡Y dijo barbarie! ¿Pues de par
te de quién estaba la barbarie, de parte de Riva Palacio, 
Antonio Rosales y Porfirio Diaz, que llenaron de· conside
ciones á los prisioneros de guerra extranjeros, ó de parte 
de Bazaine que encargaba á sus soldados que no hicieran 
prisioneros sino que mataran á cuantos cayeran en su po
der? 

Y aquí es fuerza decir que ni don Juan de Dios Pe
za, ni Bazaine necesitaban excitar el celo de las Cortes 
Marciales ni de los comandantes franceses que en ese año 
de.65, cuando se dió la ley de 3 de Octubre, ya llevabán 
mil novecientas ejecuciones en las ciudades, en los encuen
tros de armas y en los caminos en donde los contrague
rrilleros mataban á cuantos encontraba!l, correos, espías ó 
desertores de las partidas de liberales. 

El 13 del mismo funesto mes de Octubre, el general 
José María Arteaga, que tenía más de mil hombres á sus 
órdenes en Santa Ana Amatlán, fué sorprendido por el 
imperialista Ramón Méndez, derrotado por consiguiente 
y hecho prisionero con muchos de sus oficiales. 

El general Arteaga, que era obeso y que además su-
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fria de una herida en una pierna, fué llevado á pié hasta 
Uruapam, lo mismo que sus compañeros, donde fueron fu
silados él, el llenera! Salazar y los coroneles Díaz Paracho, 
Villa Gómez y Pérez Milicua, fuera de otros oficiales que 
se rindieron y fueron acuchillados en la acción. ¡Todos 
murieron como héroes! 

El jefe del Estado Mayor de Bazaine escribió sobre 
este suceso el siguiente repugnante billete á M. Loysel, je
fe del gabinete militar del mismo mariscal: 

« Mi querido Loysel: Adjuntas remito á usted dos 
cartas de Méndez. Todo va bien. He hecho publicar algo 
en los periódicos, aunque oniitiemto el detalle relativo 
al fusilamiento de nuestros camaradas Arteaga, Salazar 
y demás. No podia hacerse otra cosa por ahora: la ver
dad Vl¾ndrá á brillar después.-Esta es la mejor opor
tunidad para ascenderá Méndez á general de Brigada .... 
(siguen algunas amargas burlas para Vander Smissen que 
había dejado muchos prisioneros belgas en poder de Riva 
Palacio, y firma.)-Napoleón Boyer.• 

Este Napoleón Boyer era tan asqueroso como Ba
zaine y como todas las demás sabandijas que se encon
traban al servicio de Napoleón III. Pero en este vértigo, 
en este furor de derramar la sangre mexicana, no fueron 
los principales culpables los invasores, sino los que los 
trajeron, para que hombres extraños vinieran á mandar
los, á ponerles el pié en el pescuezo á ellos y á derramar 
á torrentes la sangre de sus hermanos .... no de sus her-
manos; de sus víctimas. ¡ Qué infame traición! 



CAPITULO LVII. 

~ GJf !ENTRAS corrían arroyos de sangre mexica.na, sin 
1" l que escaseara mucho la sangre francesa, pues que 
no quedaron menos de diez mil cadáveres enterr~dos en 
el suelo de la República para obedecer el capricho de un 
déspota y de su corte corrompida, de cuyas hecatombes 
se- ha hecho un ligero resúmen en el capítulo anterior, se 
menudearon los acontecimientos, de que también se va á 
hacer un breve relato en las siguientes lineas, á efecto de 
que no quede un vacío en la leyenda, cuya época está de
lineada con todos sus rasgos en la anterior á ésta, que tie
ne por título • Maximilíano. • 

El príncipe austriaco que estaba tronado, con sus po
sesiones· de Miramar hiJ:)otecadas, aceptó la corona del im
perio de México y se puso á las órdenes de Napoleón, 
mediante la aquiescencia de las monarquíás, europeas y 
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de su larga parentela de Austria, Bélgica y Alemania. 
Se le hizo creer, ó lo que es más probable, por que 

no era nada lerdo, fingió creer que un país que no lo co
nocía lo aclamaba por su soberano, cuando la comisión 
mexicana, compuesta de traidores, le presentó las actas 
que los franceses arrancaron á las poblaciones á fuerza de 
bayoneta, y se puso en camino con un séquito compuesto 
de criollos y dP.. extranjeros de distintas nacionalidades pa
ra hacer la felicidad de una patria que no era la suya. 

Se gastaron sumas enormes por los que lo habían exal
tado al poder con el apoyo de un ejército extranjero, para 
que se le recibiera con estrépito, y desde Veracruz pasó 
en medio de fiestas pagadas con aquel dinero distraído de 
las arcas nacionales 

Estableció su gobierno de burlas bajo la tutela de Ba
zaine, que era en realidad el verdadero emperador. 

Ni siquiera tuvo el infeliz archiduque el apoyo del 
clero ni el muy decidido de los conservadores, como se lo 
esperaba, pues que tanto el primero como los segq.ndos 
se disgustaron infinitamente luego que vieron que no se 
establecía el sistema netamente realista, como el de UJ1 
Felipe II por ejemplo, sino que las leyes de Reforma eran 
sancionadas, reconocidas como buenas por el gobierno 
francés, lo cual les hacia decir que nada habían ganado 
con el cambio de tener ahora un mandarín rubio en lugar 
de un mandaría oscuro, puesto que ambos eran igualmen
te antireligiosos y por ende enemigos de la Iglesia, que en 
su lenguaje quería decir enemigos de la preponderancia 
clerical. 

Así es que tanto los miembros principales del clero, 
como los prohombres del partido conservador, dieron al 
pobre Maximiliano muchos dolores de cabeza, al grado 



1f aximiliarw sólo pudo wntestar á Bazaine con un apretón de marws. 
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de hacer que lo viera con ojeriza el mismo -pontífice ro
mano. 

Pero lo peor era que la lucha continuaba incesante, 
desoladora, encarnizada, sangrienta, sin que en los años 
transcurridos se dieran tregua los combatientes. 

Habían desaparecido. todos los principales caudillos 
de la primera resistencia: Zaragoza á consecuencia de una 
fiebre, Comonfort y La Llave habían muerto ·asesinados, 
Dobládo, González Ortega y otros muchos generales, unos 
voluntariamente y otros como prisioneros de guerra, se 
encontraban expatriados; algunos se habían sometido, y 
otros como Uraga, considerando la causa de la República 
perdida, se hablan pasado al Imperio; pero quedaban aún 
firmes en la liza, sostenidos por una fe inquebrantable Por
firio Diaz, García y Fig11eroa en Oriente, Escobedo, Garza, 
Treviño y Naranjo en el Norte, Corona y otros distinguidos 
campeones en Occidente; en el Sur, en donde ya habían 
sucumbido Arteaga y Salazar, estaban RéguÍes, Riva Pa
lacio y Villada. 

Cerca del gobierno de Juárez se encontra~an Negre
te, que lungia como ministro de la Guerra, Patoni, Terra
zas y otros muchos valientes. 

Además de estos jefes que eran los de m~s nombra
día, por todas partes pululaban las guerrillas, las colum
nas sueltas más ó menos numerosas, que sin cesar eran 
atacadas y destruidas, por los franceses, y sin cesar vol
vían á renacer de sus propias cenizas, haciendo la guerra 
interminable, lo cual desesperaba en primer lugar á Napo
león, que hubiera querido acabar de un golpe con nuestra 
República, en segundo lugar á Bazaine, que era calificado 
de inepto por Maximiliano, y en tercer lugar, á éste mis-

TOMo u-24 
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mo y á su corte, que aspiraban á tener una vida quieta y 
una nación sumisa para gobernarla á su antojo. 

Lo que más desesperaba á todos era que Juárez hu
biera establecido tranquilam1mte su gobierno en Chihua
hua, y que desde alli estuviera dando manifiestos, órde
nes, circulares, nQmbramientos, y haciendo todo cuanto 
estaba en sus manos para mantener viva --ta insurrec
ción. 

A este propósito se encaminaban todas las quejas de 
Maximfüano contra Bazaine, que iban á dar á Paris, entre 
las que no dejaba de asomar la idea de atribuirle segun
das miras, sin poder comprenderse por qué se entretenla 
en pequeñas campañas y no emprendía la decisiva, la ca
pital, la que más importaba, que era la de ir á acabar de 
una vez con aquel gobierno que le hacía sombra y que 
era su eterna pesadilla. 

Por fin llegó un dia en que se armó de resolución, y 
encarándose al jefe francés le dijo: 

-Mariscal: es preciso de todo punto que mande 
S. E. ocupar á Chihuahua. 

-Sire, le contestó Ba.zaine, si pudiera ya lo habría 
hecho. 

-¿Pero no tenemos entonces suficientes soldados 
para ir á destruir al principa I nucleo de nuestros enemi
gos? 

-No los tenemos Contamos con sesenta mil hom
bres; pero necesitamos cien mil para establecer una linea 
militar desde aquí á Chihuahua, en que sólo de desiertos 
hay más de ochenta leguas. 

-De manera que V. E. no considera como yo indis
pensable que para el establecimiento definitivo del impe
rio debe acabarse de una vez con Juárez. 
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-Lo considero tanto más indispensable, cuanto que 
mientras haya f:1.epública no puede haber imperio. 

-Pues entonces 
-Entonces creo que lo que debe hacer V. Majestad 

es organizar un ejército exclusivamente destinado á per
seguir á Juárez hasta sus últimos atrincheramientos. 

-¡Oh! si yo tuviera el mando de las armas. V. E. 
sabe muy bien que yo no tengo á mis órdenes un solo 
soldado. 

-Tiene V.M. los austriacos y los belgas, y puede 
además mandar que se organice una sección mixta en que 
haya principalmente mexicanos, que saben hacer la gue
rra sin vitualla. 

-Pero yo no tengo recursos. Quien dP.be soportar 
esa carga, es mi aliado, es el gobierno francés que me ha. 
embareado en esta aventura, es Napoleón que me ha ofre
cido. un país pacifico para venir á gobernarlo. 

Bazaine se echó á reir y dijo á Maximiliano con sor
na: 

-Yo voy á prestará V.M. un buen servicio muy par
ticular, contra las instrucciones del ministro .de la guerra 
francés, de quien dependo; él me ha ordenado que no ex
ponga las tropas en e;x:pediciones lejanas y peligrosas: voy 
á mandar á un buen jefe, con una columna respetable, 
para que ocupe á Chihuahua. 

-Está bien, Mariscal; pero Juárez se irá más lejos. 
-Yo no puedo mandarlo seguirá donde quiera que 

se vaya. Eso es imposible. 
-Si ese jefe francés que V. E. va á mandar con una 

respetable columna llevara instrucciones de destacar una 
sección cualquiera en pos del gobierno de Juárez, qui;,;ás 
se conseguirla que éste pasara la frontera. 
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-Y entonces. 
-Entonces estaría salvado el imperio, porque ya la 

República no tendría. bandera, y los insurrectos podrían 
ser calificados como bandas de malhechores y pu~tos fue
ra de la ley. 

Bazaine se sonrió con fruición, y dijo con el semblan
te iluminado: 

-Veo con placer que V. M. está dispuesto & adop
tar el buen camino de la energía. Haré cuanto pueda pa
ra complacerle. 

Y en seguida, en su presencia, ordenó al jefe del ga
binete militar pusiera una orden telegráfica para que fue
ra ocupada Chihuahua por el general Brincourt, el cual 
había de llevar á sus órdenes tres batallones, dos escua
drones de cazadores de Africa y cuatro secciones de arti
llería con un total de dos mil quinientos hombres. 

-Los cazadores de Africa serán quizás, añadió Ba
zaine sonriéndose, los que impidan que los ámericanos 
tengan un representante cerca del gobierno de Juárez. 
¿Queda complacido V. M.? 

Maximiliano sólo pudo contestar á Bazaine ,;on un 
apretón de manos y se retiró enternecido. 

Don Benito Juárez, con sus r.uatro ministros y con 
sus treinta oficinistas que después recibieron el nombre 
de inmaculados, había establecido su gobierno en Chi
huahua, en donde si no le sobraban los elementos, tenla 
lo suficiente para vivir con modestia republicana. 

Aunque lejos de las operaciones militares que iban 
reduciéndose á menos Estados, á medida que los france
ses ensanchaban su esfera de acción, alll acudían los co
misionados de los generales y gobernadores, y de allí par
tían, si no los recursos, porque no los había, las autoriza-
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ciones, los nombramientos y las instrucciones. Alli estaba 
el núcleo de la resistencia, alll estaba el centro de unión, 
alli estaban los Supremos Poderes de la Nación, alll, se 
encontraba plantada la bandera de la República. 

Tenemos á la sazón que transladar la escena á esos 
lugares. 

-¿Qué hay? preguntó don Benito á Lerdo de Teja
da á quien vió entrar á su gabinete con un papel en la 
mano. 

-El general Ruiz ha mandado un extraordinario di
ciendo que se ha replegado del Parral á Santa Rosalia. 

-¡Ah! entonces es verdad que avanzan los france
ses. 

-Sí, señor Presidente, según informa dicho jefe, con 
una fuerte División. 

-· Parecía increíble que no lo hubieran intentado an
tes. 

-En efecto, es mucho que nos hayan dejado tran
quilos tanto tiempo, cuando debíamos ser los principales 
perseguidos y aniquilados, contestó don Sebastian son
riéndose. 

-Como no hay que pensar en una resistencia eficaz 
después del terror que ha sobrecogido á nuestras fuerzas 
con el terrible descalabro de Majoma, dijo el Presidente, 
será conveniente citar á los ministros para que tomemos 
una resolución. 

-Los ministros están advertidos ge lo que pasa y 
esperan. 

--Sírvase usted mandarles decir que pueden entrar. 
Entraron Iglesias y Prieto. El general Negrete, poco 

docil y algo exigente, estaba ya separado del ministerio de 
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la guerra, y en su lugar se presentó el oficial mayor, que 
era por de pronto un coronel retirado. 

¿Para qué podia servir entonces en aquellos momen
tos una Secretaría de guerra y un Estado Mayor, si cada 
jefe de los grupos armados que defendían el territorio na
cional obraba por su propia cuenta? El ramo estaba com
pletamente simplificado. 

Como los negocios de Estado en campaña se trata
ban generalmente en familia, las puertas estaban abiertas 
y entraban y salían los secretarios particulares, los a !ºU· 
dantes, los generales de servicio, los oficinistas y los ami
gos, que solían algunas veces emitir su parecer, así es que 
el Consejo se vió algo concurrido, por haberse propalado 
ya entre todos los que rodeaban al gobierno las malas no
ticias. 

El señor Lerdo de Tejada manifestó en pocas pala
bras cuál era la situación. 

Los franceses venían en un número respetable mar
chando sobre Chihuahua, buscando la manera de dar un 
golpe decisivo á la· cabeza de la Administración. Es cierto 
que en aquella época, era el mes de Julio, los ríos esta
ban crecidos, los caminos eran difíciles de transitarse y 
los tres mil hombres que mandaban Ruiz, Aguirre y de
más jefes, podian haber defendido el paso con éxito segu
ro en otras circunstancias; pero el armamento era des
igual y defectuoso, el parque escaso y lá moral de la tro
pa se encontraba casi perdida, por lo que aquellos gene
rales que tenían el mando habían considerado inútil la re
sistencia, prefiriendo fraccionarse y tomar diversos }:ami
nos en espera de que se presentaran mejores oportunida
des para tomar la ofensiva. 

Esto era lo que se había comunicado al gobierno de 
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la defensa nacional en las comunicaciones acabadas de 
recibir. 

A este propósito, aunque ya los miembros del go
bierno conocían á fondo la situación, no era fuer.a de 
oportunidad exponerla en términos claros para que se fun
daran en los hechos las resoluciones que hubieren de to
marse. 

El general Negrete, que había abandonado el cargo 
pasivo de ministro de la guerra, para ponerse él mismo al 
frente de las operaciones, comunicaba que habla logrado 
hacer que se' le sometieran las diversas partidas del Nor
te, consiguiendo formar un pequeño ejército en que se 
encontraban jefes tan valientes y reputados como Escobe
do, Guzmá~, Méndez y Naranjo; pero que luego se le ha
blan destacado fuerzas muy superiores mandadas por los 
jefes franceses de más nombradía, las que habían frustra
do sus principales proyectos, que eran atacar á San Luis 
después de haberse apoderado de Matamoros, Monterrey 
y el Saltillo, manteniendo en su poder estas dos plazas con 
poquísimas probabilidades de poder conservarlas. 

De Sinaloa se han recibido algunas noticias y muy 
atrasadas, siguió informando el ministro. Después de -¡a 
brillante vic~oria de Antonio Rosales, obtenida en San 
Pedro á fines del año pasado, en que logró destruir una 
columna de seiscientos franceses, tomando prisionero al 
mismo jefe de la expedición, Corona, con un verdadero 
puñado de valientes, hace frente á más de seis mil enemi
gos, y asegura que si pueden darle la mano Durango y So
nora, logrará hacer una campaña eficaz, porque cuenta con 
gente que está resuelta á combatir hasta la muerte. 

En Oaxaca, como es sabido, sufrieron un revés las 
armas nacionales, y no es lo sensible que se hayan perdí-
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do alli en aquella capital seis mil combatientes con todo 
su material de guerra, sino que se encuentre prisionero su 
caudillo el general Porfirio Diaz, que es un guerrero admi· 
rabié por su tenacidad y bizarria. 

Quedan no obstante en la liza jefes ameritados como 
su hermano Félix, el general Figueroa y otros 

El ejército del Centro, en que se tenian tantas espe
ranzas, pues que constaba ya de cerca de ocho mil hom
bres, ha sido destruido por la traición de U raga y la de
rrota de Arteaga, á consecuencia de la cual se perdió el 
Estado de Colima, huyendo los restos en muy malas con
diciones á Michoacán. 

En Colima y Jalisco quedan sin emba¡go muchas 
guerrillas mandadas por Rojas, Julio García y Echegaray, 
distinguiéndose por su audacia un joven Adrián Canales, 
que él sólo, con unos cuantos, tiene en constante alarma 
á todas las guarniciones que forman el cordón militar de 
Guadalájara á San Bias y el Manzanillo. 

Tantos reveses como hemos sufrido por nuestra par
te en esta guerra injusta y desgraciada, para la que está
bamos tan poco prevenidos, que casi el pueblo mexicano 
solo conducido por los buenos patriotas, es el que tiene que 
combatir, esos reveses, digo, han tenido grandes compen
saciones, como son: la derrota de Clinchant en terrenos de 
Veracruz, la derrota del general Jeaningros por Negrete y 
Naranjo en el punto de la Angostura, y la ·muy brillante 
victoria alcanzada en Tacámbaro por Régules contra los 
belgás, mandados por el mayor Tydgodt, quien fué.herido 
de muerte, quedando prisioneros más de doscientos hom
bres. 

Al llegar á esta parte de su discurso el señor Lerdo, 
fué calurosamente aplaudido por el auditorio que se babia 
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formado, no obstante el respeto que inspiraba el señor 
Juárez y la solemnidad del acto verdaderamente dramáti
co que se estaba alli representando. 

Esto hizo que el secretario particular del primer ma
gistrado suplicara á los concurrentes que despejaran el 
salón. 

Cuando los ministros se quedaron solos con el Pre
sidente, el de Relaciones, que era el que estaba dando 
cuenta, agregó: 

,.:._Tendríamos, si quisiéramos, como ustedes saben, 
las armas y recursos que nos ha ofrecido el gobierno de 
los Estados Unidos; pero el señor Presidente ha rehusado 
tales ofrecimientos, creyendo que con su apoyo moral nos 
basta, tanto más cuanto que, como la mujer de Cesar, no 
quiere ser ni sospechado de deslealtad á la patria. Ahora 
bien, ¿qué es lo que debemos hacer en el momento critico 
en que noR encontramos? El señor Presidente desea co
nocer la opinión de sus consejeros. 

-Y o opino, dijo el representante del departamen
to de la guerra, que nos armemos todos y salgamos á en
contrar á los franceses. 

Iglesias Y. Lerdo se vieron y se sonrieron. El prime
ro dijo: 

-Nosotros todos haremos lo que disponga el señor 
Presidente, siendo la primera medida que debe tomarse, 
en mi concepto, la de ponerse á salvo su persona, que 
es la genuina representación de la República. 

Se siguieron emitiendo pareceres, y se dispuso por 
fin que se expidieran circulares avisando á las autoriada
des civiles y militares de la Nación, que el gobierno iba á 
establecerse provisionalmente en Paso del Norte. 

Don Benito, sin embargo, no quiso separarse de Chi-
'l'O.Mo 11-26 
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huahua sino hasta el último momento, y como el enemi, 
go todavía tardó más de un mes en llegar, hubo tiempo 
para que el Presidente, sus ministros y los inmaculados 
hicieran tranquilamente sus maletas, saliendo el 5 de 
Agosto en plena luz del dla, despedidos con lágrimas por 
los chihuahuenses que tan honrados se consideraban con 
tener en su ciudad á los Supremos Poderes. 

El general Ojinaga, gobernador y comandante mili
tar del Estado, acompañó á Juárez alguas leguas, deján
dole una escolta de cien hombres para su resguardo. 

El dla 16 de Agosto de 1865 hubo un repique si
multáneo en todas las capitales, comenzando por la del 
imperio, y apareció en letras gordas en las esquinas en 
grandes carteles, la siguiente noticia comunicada por te
légrafo: 

e Ayer ocupé á Chihuahua sin resistencia. J uárez va 
huyendo con unos cuantos para la frontera. - Brin
court· • 



CAPITULO LVIII. 

-t:I guerrillero. 

' 

7'::ediados del año de 1866 se celebraba una boda n= de gente humilde en un poblado más humilde 
todavia, que se encontraba por aquel entonces en un pun
to de la costa llamada San Sebastián, cuyo pueblo des
apareció, corriendo los años, á causa de un incendio. 

En la misma plaza se había levantado una tienda 
formada de hojas de palmeras muy verdes y muy frescas, 
y abajo se había puesto una tarima para los bailadores. 
Al rededor de esta tarima, que era grande, habla unas 
cuantas sillas para el cura y sus parroquianos, pues que 
los demás concurrentes no necesitaban asientos porque 
sólo estaban acostumbrados á sentarse en cuclillas. 

Una vez terminada la comida á las cinco de la tarde, 
comenzó el baile, acompañado de cantadoras, de modo 
que además del redoble sobre la tarima que podía oírse á 
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una legua de distancia, el ruido se aumentaba con lo que 
aquellas gentes llamaban música y con lo que con menos 
razón todavía llamaban canto. 

La música se componía de dos guitarras, un tambor 
y una flauta, y las canciones eran unas que se llamaban 
la justicia, la valona y el terendengue, y el canto lo des
empeñaban dos hombres y dos mujeres, haciendo éstas 
lo que llamaban la primera y aquellos echando la segun
da; pero con todo y ser primeras y segundas, tenían muy 
frecuentes y grandes destemplanzas. 

Como en la esquina de la placita había una tienda 
en que se vendía aguardiente de caña y vino mezcal de 
Tuxcacuezco, se veían agrupados en las dos puertas más 
de veinte ginetes que raspaban en los caball0,9, esto es, 
provocaban sus bríos para que se movieran con violencia, 
y muchas veces las salidas eran tan fuertes, que iban á 
dar hasta encima de los concurrentes al mariachi, que 
este era el nombre de aquellos fandangos, resultando ri
ñas que á duras penas podían calmar el alcalde y los no
vios, secundados por los pacíficos, habiéndose conseguido 
ya, lo cual era mucho, que no salieran á relucir los mache
tes mientras duró la luz de la tarde. 

Pero como no sólo se bebía en la tienda, sino que 
también entre los bailadores y la gente de la reunión cir
culaban á cada momento las botellas de aguardiente, cuan
do llegó la noche y se encendieron las luminarias y las fo
gatas con leña de ocote en derredor de la tienda, ya la 
alegria había llegado á su colmo, y el baile, más_ que baile 
parecla un tumulto en que estaban las parejas formando 
una masa compacta de carne humana, sudorosa y.patean
do coa verdadero encarnizamiento sobre la tarima. 

Casi en las afueras de la población había unos corra-
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les con varios cuartos á que. le daban el nombre de me
són y que servia de posada á los arrieros y caminantes. 

Al oscurecer hablan llegado dos ginetes, al parecer 
muy fatigados tanto ellos como sus cabalgaduras, éstas no 
de muy buena estampa por cierto. Pidieron al mesonero 
un cuarto para ellos y una caballeriza para sus caballos, 
de los cuales se ocuparon preferentemente, cuidando de 
que se les diera agua después de paseados y buenas pas
turas. 

Luego que dejaron á sus animales bien instalados, se 
fueron á ocupar su cuarto, muy desmantelado porque 
apenas tenia dos muebles con cierta figura de camas que 
llemaban alli tapeixtes, formadas por un cuadro de made
ra qne sostenla un cuero de res sobre cuatro leños que 
servian de patas, sin ninguna otra vastimenta. También 
había dos .bancos de tres piés y otro banco más grande 
con un candelero de barro y una vela de sebo. No había 
más. 

Los viajeros, por su parte, no llevaban más equipaje 
que sus sillas de montar que pusieron en un rincón y unas 
pequeñas maletas amarradas en las mismas sillas. Ambos 
tenían como únicas armas sus pistolas en el cinto, cosa 
que no era de llamar la atención, porque en esos tiempos 
todos los viandantes andaban armados. 

Se dispon!an á tenderse sobre los cueros que forma
ban las camas para descansar, cuando uno de ellos aso
mándose á la puerta y fijando la atención, dijo al otro: 

-¿Oyes? 
-¿Qué cosa? 
-Un ruido extraño como el de las olas entrecho-

cándose. 
-Si, se está oyendo un ruido extraño, ¿qué será? 
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A ese tiempo pasó el mesonero y se lo preguntaron. 
-Es el mariachi, les contestó. 
-¿El mariachi? 
-Sí, una boda. 
-¿De modo que están bailando? 
-Sí, lo que se oye es el baile. 
-¿En dónde está? 
-Aquí cerca, en la plaza. 
-¿Vamos á ver? 
-Vamos, contestó el compañero. 
Apagaron la vela~ cerraron el cuarto que tenla una 

mala llave y se fueron ambos muy festejosos á ver él 
baile. 

No hacía cinco minutos que se hablan desprendido 
del mesón, cuando llegaron al mismo por rumbo opuesto 
otros dos viajeros que hicieron exactamente lo mismo que 
los anteriores. 

De manéra que á eso de las diez de la noche, se en
contraban los cuatro jinetes pie á tierra, con sus pistolas 
ceñidas, dos ·en un lado y los otros dos en el opuesto de 
la enramada, muy entretenidos contemplando aquel es
pectáculo, nuevo para ellos, según podía notarse por sus 
exclamaciones y por las risas que les provocaba. 

De repente, en uno de los dos grupos, casualmente 
en el de los que hablan llegado primero, se oyó una pala
bra, casi como un grito de sorpresa. 

-¿Será posible? 
-¿Qué? 
-Mira. 
-¿Qué hay? 
-Sigue la dirección de mi dedo. ¿Quiénes son aque-

llos que están enfrente? 
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Entonces el segundo fué el que gritó sin que le im
portara que lo oyeran las gentes que estaban cerca: 

-¡Son Tapia y Montero! Si parece una alucinación. 
Dió la casualidad de que los designados con esos 

nombres también se fijaran en esos momentos en los de 
este grupo, manifestando sorpresa, y unos y otros, como 
impelidos por una fuerza magnética, corrieron á encon
trarse. 

-¡Robles! 
_:_¡Velázquez! 
-¡Montero! 
-¡Tapia! 
Pronunciaron estos nombres con efusión y los cua

tro se dieron repetidos abrazo~. 
-Vamos á la posada, dijo uno de ellos luego que 

terminaron las efusiones. 
-Vamos, contestaron los otros tres. 
Y los cuatro se fueron refiriendo los motivos por qué 

se encontraban alli á quellas horas, tan lejos de las opera
ciones de la guerra. 

La explicación que fué muy larga, y que nosotros la 
daremos en extracto, fué muy sencilla. 

Robles y Velázquez, que constantemente hablan mi
litado con el general Arteaga, habiéndole acompañado en 
todas sus rudas campañas, estaban dispersos después de 
la derrota y captura de aquel, habiendo sabido, cuando 
trataban de buscarlo para incorporarse con él que había 
sido fusilado juntamente con el general Salazar y otros je
fes, y estando interceptados por el enemigo todos los ca
minos del Interior, habían considerado más seguro y más 
prudente tomar una senda inclinada á la costa, para ir á 
reunirse con el general Corona que, según habían sabido, 
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era de los pocos caudillos que quedaban en pié, haciendo 
una guerra encarnizada á los franceses. 

Montero y Tapia al contrario, habían seguido en el 
ejército que mandaba el general Negrete, y,después de to
das las peripecias que aquel sufrió, después de atravesar 
desiertos y sufrir mil calamidades, habían estado en Chi
huahua con los Supremos Poderes, habían estado con su 
cuerpo en la acción desgraciada de Majoma y en otras 
muchas en que los habían hecho trizas los franceses, y 
venciendo mil dificultades habían conseguido atravesar el 
Estado de Durango completamente lleno de enemigos y 
sin poder ya ni seguir á sus jefes ni al gobierno, habían 
resuelto irse á Michoacán en donde sabían que hacían una 
campaña tan resuelta como fructuosa Arteaga, Salazar, 
Pueblita, Régules, y Riva Palacio, con quienes irían á 
reunirse en _caso de que en Jalisco no hubiera ninguna 
fuerza republicana organizada á la que pudieran ofrecer. sus 
servicios. 

-De modo que tan desorientados andamos unos co-
mo otros, dijo Robles alegremente. 

-Pero al fin nos hemos reunido, contestó Tapia. 
-¡Y estamos vivos los cuatro! exclamó Velázquez 
-Pero no me canso de admirarme de esta gran chi-

ripa que hemos tenido, dijo el otro oficial, de esta increí
ble casualidad de encontrarnos en este rincón de la Repú
blica. 

-De veras que si creyéramos en milagros, diríamos 
que este es uno de los más patentes. 

-¡Quién había de esperarlo! 
-¡Ni por sueños! 
Todc esto y algo más Jo eftuvieron diciendo ya en el 
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mesón en uno de los cuartos, sentados e11 sus banquillos 
y en torno del que contenla el candelero dP. barro y la ve
la de sebo, hasta que las de los dos cuartos se extinguie
ron completamente. 

Cuando los cuatro, vencidos más por el cansancio y 
por las emociones que por el sueño, estaban dormidos 
profundamente, á eso de las tres de la mañana casi todos 
á la vé~ se despertaron sobresaltados al oír un estrépito 
infernal en el mesón, formado por el andar de muchos 
caballos con herraduras, por el ruido de los sables y por 
los denuestos y palabras soeces que decían muchas per
sonas al mismo tiempo. 

-Es una tropa, dijo Velá7.quez á su compañero. 
-Sí, no cabe duda, son como sesenta ó cien 'hom-

bres de cab~lleria. 
-Y Jo peor es, agregó el primero, que no podemos 

reunirhOs con Tapia y con Montero porque están en un 
cuarto de enfrente. 

-Sí, los cuatro juntos podríamos acordar algo, y 
cuando menos vender caras nuestras vidas. 

Los otros estaban, poco más ó menos, haciendo las 
mismas reflexiones. 

-Lo_ mejor es esperar á que se presente una coyun
tura de escaparnos, dijo Robles. 

Los del cuarto fronterizo dijeron lo mismo, empu
nando, por vla de precaución, s·us pistolas. 

Después de más de média hora de mucho movimien
to en el mesón, poco á poco fué cesando, hasta quedar 
extinguido el ruido de espuelas y de caballos completa
mente. 

Entonces llegó distintamente á los oídos de los cua
tro oficiales otro ruido, y era el de la boda, cuya mú-

'l'OM0 n-2e 
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$ica, canto y patadas continuaban con la mayor· anima
ción. 

-Quizás es una acordada, dijo Tapia á su compa
ñero, y siendo soldados voluntarios todos se han ido al 
fandango. 

De la misma opinión fueron Velázquez y Robles en 
el otro cuarto. 

En consecuencia, si todos se habían ido dejando las 
armas y las sillas encerradas bajo la custodia de un vigi
lante, era el momento de poder escapar, y casi á la vez 
jugaron lás llaves en las cerraduras de los dos cuartos. 

ApPnas comenzaban los oficiales á abrir sus respec
tivas puertas, cuando sintieron que ambas fue!ºª empu
jadas con violencia, entrando varios hombres que les pu
sieron los mosquetes en el pecho á cada uno de ellos, di
ciéndoles los asaltantes: 

~Ríndanse ustedes, tales. 
En esos momentos entraron otros cinco hombres 

montados que habían ido á buscar pusturas y todos pre
pararon sus mosquetes. 

Los cuatro oficiales que no tenían ya las pistolas em
puñadas, sino metidas en las fundas, tuvieron que rendirse. 

La escena era alumbrada por los primeros albores 
de la mañana y por los pequeños resplandores de una ha
cha encendida que había en las caballerizas lejanas. 

-¿Quién es el jefe de esta fuerza? preguntó Ro
_bles. 

-Allí viene, le contestaron designándole á un hom
bre joven que apareció en el patio con sombrero ga~oneado 
y chaqueta gris, acompañado de dos individuos también 
armados. 

El joven aquel, quien desde luego tenia todas las 
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trazas de ser un guerrillero, aunque lo mismo podía ser 
un jefe de acordada ó de una cuadrilla de bandoleros, el 
comandante de aquella fuerza se adelantó pues hacia don
de estaban Robles y sus compañeros, y después de salu
darlos políticamente, les dijo: 

-¿Quiénes son ustedes? 
-Nosotros somos unos comerciantes que vamos al 

Manzanillo, contestó Velázquez adelantándose. 
El joven comandante se quedó mirándolo de arriba 

á abajo y le dijo luego: 
-Ustedes son oficiales, según los informes que me 

han dado los exploradores que los han venido siguiendo, 
¿á qué partido pertenecen? 

R,obles y Velázquez comprendieron que de aquella 
respuesta estaba pendiente el hilo de sus vidas, y se vie
ron uno á otro sin saber qué responder; pero como al 
mismo tiempo el joven guerrillero dió una patada en el 
suelo con impaciencia, Robles dijo r~sueltamente: 

-Ya sabemos que hemos caldo en poder del enemi
go, asi es que podemos evitar explicaciones: mandenos us
ted fusilar. 

-¿Entonces son ustedes oficiales imperialistas? 
-Somos republicanos, somos oficiales dispersos. 
-Bajen ilstedes esas armas, dijo el comandante á 

sus soldados, y luego dirigiéndose á los prisioneros: 
-¿Pueden·ustedes justificar que pertenecen al ejér

cito republicano? 
-Si, señor comandante, traemos nuestros papeles, 

dijo Velázquez, y son los que nos han de dar la vida ó la 
muerte. Allí están. 

Designó las maletas, el guerrillero los hizo sacar, los 
examinó á la luz de una an\orcha, vió las firmas de Ar-
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teaga y Zaragoza y entonces abrió los brazos lleno de jú
bilo y exclamó: 

-Han caído .ustedes en poder de un amigo, y quizás 
de un salvador, porque una sección de las tropas de Berthe
lin ha venido siguiéndolos, y se trataba quizás de ponerles 
una emboscada. 

-Aqui nos hemos encontrado á estos otros dos com
pañeros por una feliz casualidad, dijo Robles mostrando 
á sus amigos que estaban un poco atrás. 

El comandante ordenó que se separaran los soldados 
que tenían rodeados á los oficiales, quedándose solos los 
cinco cerca de la puerta de uno de los cuartos. 

Fueron presentados unos y otros al joven guerrillero 
y quedaron encantados tanto de sus buenas maneras como 
de su figura y arrogancia. 

-Ahora, dijo éste, que ya sabeo ustedes que están 
entre amigos, pueden seguir descansando otras dos horas, 
porque tan luego como terminen su pienso los caballos 
tenemos que salir de este poblado en donde no hay nin
guna seguridarl. 

-Está bien, señor comandante, volveremos á acos'. 
tamos si usted nos lo permite; pero antes quisiéramos sa
ber el nombre de la persona que tan oportunamente nos 
ha llegado en auxilio, cuando estábamos completamente 
sin brújula. 

-Maüaoa, es decir, más tarde, en el camino habla
remos largo. Ahora descansen ustedes, que nosotros te
nemos que hacer lo mismo. Sólo voy á mandar unos ex
ploradores que nos cuiden mientras dormimos un rato, 
aunque sea con un ojo. Hasta Juego, señores, dijo á los 
oficiales dándoles cordiales apretones de mano, hasta lue-
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go. Si algo necesitan, llaman á mi ordenanza Juan Pé
rez. 

Cada uno de nuestros cuatro oficiales, al meterse 
otra vez en su dura cama, no dejaba de murmurar: 

-Esta es una alucinación. . ¿no estaremos so-
ñando? ¿De dónde diablos ha brotado ese guerrillero tan 
simpático en estos rumbos tan distantes, cuando no tenía
mos más salida ya que la de don Valentln Amador? 

,'{ se volvieron los cuatro á 4ormir con la tranquili
dad de las almas buenas. 



CAPITULO LIX. 

Se nul!la 11/ J,orizOnl,. 

Cl 1 d ABRÍA transcurrido una hora, esto es, no eran aún 
q J 1as cuatro de la mañana, cuando los soldados 
que componían la guerrilla empezaron á ensillar sus ca
ballos, y el mismo jefe de ella fué á tocar á las puertas de 
los cuartos de los cuatro jóvenes, que como hemos dicho 
dormían á pierna suelta. 

Un cuarto de hora después salían todos juntos del 
poblado formando un total de treinta hombres, fu~ra de 
unos tres ó cuatro más que estaban apostados n:111:s ade
lante y que fueron recogiendo al pasm 

-Y o no sé si he hecho mal en desviar á ustedes de 
la dirección que se -proponían seguir, les dijo el coman
dante á nuestros cuatro jóvenes que iban ya á su lado; 
pero una vez que salgamos de la zona del peligro, ustedes 
serán libres de seguir la que quieran. Nosotros estamos 
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rodeados por varias seccion!'s de caballería que nos vie
nen persiguiendo desde muchas leguas y no nos ha costa
do poco trabajo escapar hasta ahora de caer en sus ma
nos, pues cualquiera de esas secciones tier,e más fuerza, y 
todas son dirigidas por un coronel francés bastante te
mible, que fué quien mató á la flor y nata de nue~tros gue
rrilleros de Jalisco, al general don Antonio Rojas . 

.LSf, supimos que Berthelin lo sorprendió r lo mató. 
Robles dijo luego: 
--Nosotros efectivamente veníamos en busca de una 

tropa de linea para incorporarnos á ella, porque somos 
oficiales del ejército; pero como hemos tardado tanto ti~m
po en hallar un camino que nos pareciera seguro, todo lo 
vamos vieado muy distinto d., corno nos lo figurábamos, de 
manera que si no ha sido por el feliz encuentro que hemos 
tenido nosotros cuatro primero y luego con usted que ha 
venido á ser nuestro salvador, no sabríamos ahora qué ha
cer ni para dónde enc1minarnos. Mi compaüero el capitán 
Velázq~ez y yo, pensábamos irá reunirnos con Corona en 
Sinaloa. Nuestros amigos los capitanes Tapia y Montero; 
que vienen del rumbo de Chihuahua, pensaban ir á pre
sentarse á los jefes que hacen la campaüa en Michoa
cán. 

-Lás dos empresas muy difíciles, contestó sonrién
dose el comandante de la guerrilla, aunque no imposibles 
para hombres valientes como ustedes manifiestan serlo. 

-Lo que más temíamos era que se nos agotaran los 
recursos y que se acabaran nuestros caballos, dijo Mon
tero. 

-Ya, ya les daré'á ustedes un buen norte, siguió di
ciendo el guerrillero, luego que sepan ustedes algunas no
ticias que tal vez ignoran. 



208 LEYENDAS msTORlCAS 

-Nosotros tenemos ya casi dos meses de no saber· 
nada. 

-Pues en estos dos últimos meses casi se puede de
cir que ha sufrido un cambio Favorable la situación, ·no 
obstante los repetidos reveses qu" ha tenido que sufrir 
nuestra causa. 

-A todo esto, no nos ha dicho usted su nombre, se
ñor comandante, le dijo Robles. 

-No les va á servir de nada mi nombre, que no es 
conocido más que en esta parte de la República; pero no 
tengo inconveniente. Me llamo Adrián Canale5, y soy Óri
ginario de un pueblecillo que está á quince leguas de Gua
dalajara y que se llama Santa Ana Acatlán. Tengo mi des
pacho de comandante expedido por el mismo Presidente 
Juárez, y he sido el único que he estado levantado en 
armas, de un año á esta parte, en estos rumbos, porque 
todos los demás hombres de combate ó han muerto ó se 
han sometido al imperio. Hasta ahora, de unos días á es
ta parte, ha comenzado á haber pequeños levantamientos, 
y dentro de dos ó tres semanas habrá una completa con
flagración en todo Jalisco. Ya vamos á llegar á un punto 
en que podremos tomar un verdadero descanso, cuando 
menos de doce horas, segurns de que allí no penetrará 
ningún enemigo. 

En efecto, los jóvenes oficiales hablan notado con al
guna extrañeza que desde hacía rato se había abandona
do el sendero, y que ahora se marchaba por el centro de· 
un bosque de cocotet'os que cada vez se iba haciendo más 
espeso y que amenazaba llegar á ser casi impenetrable. 

Así fué en efecto, habrían andado una legua, cuando 
los soldados tuvieron que abrir brecha para pasar hasta 



- Rlndanse ustedes tudu1J. 
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llegar á una plazoleta en donde había tres ó cuatro jaca
les y por donde corría un manso arroy~lo. 

-Aqul es, dijo Adrián á sus nuevos .amigos, tene
mos agua para nuestros caballos y buenas pasturas; tene
mos buena sombra para más tarde que caliente el sol y 
tenemos mujeres que nos dispongan un regular almuerzo. 
Aquí, como ustedes han visto por el trabajo que hemos 
tenido nosotros para llegar que conocemos el sitio, será im
posible que nos sorprenda el enemigo. 

Sin embargo de la seguridad que ofrecía el bosque, 
Adrián ,distribuyó el servicio á su gente, mandó que fue
ran atendidos los caballos de los oficiales, y _en seguida 
vino á hacerles á éstos compañia debajo de un cobertizo 
designado como cuartel general. Allí había asientos rústi
cos y una mesa formada con dos bancos y unas tablas. 

-Ahora, les dijo, ustedes van á darme las noticias 
que traigan para en seguida darles yo las mías. 

-Nosotros estamos rapados de noticias recientes, y 
las que tenemos son atrasadas de mucho tiempo, por..¡ue 
hemos tenido, tanto mi compañero y yo, como Montero y 
Tapia que vienen de·opuesto rumbo, que venir evitando 
entrar en las poblaciones y haciendo rodeos, de modo que 
sólo hemos visto de lejos al enemigo, sin poder hablar con 
ningún amigo, recogiendo á lo más rumores inciertos, pero 
si referiremos á usted nuestras aventuras hasta este mo
mento. 

Y Robles, con su estilo claro y conciso, contó al joven 
guerrillero los combates en que se habla encontrado, las 
derrotas que había sufrido, las veces que habla caído pri
sionero y los trabajos que le había costado salvar el pe
llejo en medio del chubasco de contiendas porque habla 
pasado. 

TOMOil-Zl 
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Tapia también refirió cómo él y su compafiero ha
bían hecho una larga campaña desde Veracruz hasta Chi
huahua, los trabajos que habían pasado en el desierto, có
mo habían admirado la impasibilidad de Juárez ante los 
mayores peligros y ante las mayores calamidades, y cómo 
la persecución . encarnizada que les habían hecho los fran
ceses, había logrado separarlos de sus jefes y ponerlos en 
dispersión. 

Entone.es supieron que en el Sur de Jalisco habla un 
ejército, y que en el Estado de Michoacán varios generales 
tenían algunas fuerzas organizadas, y en· vez de tomar 
dirección para la frontera, cosa que era imposible, habían 
emprendido tan largo viaje, principalmente para encon
t;·arse al lado de jefes que ya los conocían. 

Adrián se sonrió y les dijo: 
-Efectivamente, ·están ustedes muy atrasados de 

noticias. Después que capituló Echegara y que mandaba 
las últimas tropas regulares en el Sur de Jalisco, y des
pués de la muerte de Rojas sorprendido por Berthelin, ya 
son partidas insignificantes, como la mía, las que han estado 
sosteniendo la campaña. Hasta ahora, á causa de los últi
mos sucesos, se han comenzado á levantar algunos pueblos, 
y dentro de poco, como ya dije á ustedes, cundirá la con
flagración en todo Jalisco. 

-¿Cuáles sucesos? preguntó Tapia con ansiedad. 
-Los que les voy á relatar á ustedes brevemtmte, 

contestó Adrián. En primer lugar, el Presidente Juárez ya 
no está confinado á Paso del Norte donde se pr9ITogó su 
periodo legal por deserción del Vice-Presidente general 
González Ortega, sino que ahora ha establecido de nuevo 
su gobierno en la capital de Chihuahua, en donde no vol
verá á ser molestado por los franceses. 
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-¡Cómo! ¿cómo está eso? preguntó Velázquez. 
-A consecuencia de que Napoleón ha gastado mu-

cho dinero y perdido miles de hombres en México sin nin
gún resultado fav:orable, pues el imperio no se consolida, 
y antes bien, la resistencia del país se hace cada dia más 
enérgica, por lo cual las cámaras legislativas y el pueblo 
francés instan por la retirada del ejército, lo mismo que la 
diplomacia de los Estados Unidos también se muestra in
flexible respecto de reconocer á Maximiliano y negar su 
apoyo moral á Juárez, Napoleón, con el pretexto de que 
no se han cumplido los convenios de Miramar, pero en 
realidad porque la agresión llevada á efecto contra la 
República mexicana ha sido un fracaso, hace que los 
franceses abandonen ya las ciudades que tenían ocupadas 
y se concentren en la Capital para evacuar el país á fines 
del año de 1866 ó á prinipios del entrante. 

-¿Es posible? 
-'..'...Eso dicen el ,Bqletín de Noticias• y otros periódi-

cos que he recibido de Guadalajara y algunos otros impre
sos que cayeron hace tres dias en mi poder. Y o, como 
ustedes pueden ver, soy simplemente un guerrillero, un 
hombre ignorante, y no hago más que repetirles lo que he 
visto impreso en letras de molde. En realidad no s~ si lo 
que se publica será verdad ó estará exagerado; pero tam
bién mi propio instinto, los movimientos del enemigo, los 
rumores que se propala11 y hasta el viento que corre, todo 
parece indicar que se está realizando ya un cambio favo
rable para nosotros; el mismo que hemos esperado con fe 
cuantos nos hemos lanzado á defender las instituciones 
republicanas. 

-¿De manera que tiene usted algunos periódicos 
de recientes fechas? preguntó Robles. 
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-Periódicos y cartas: aquí ias tienen ustedes. 
Y diciendo ésto, Adrián mandó á su ordenanza que 

le acercara su cartera y de ella sacó vario& papeles que 
repartió á los oficiales. 

Entonces éstos pudieron ver con gusto y con sorpre
sa, que efectivamente en los últimos dos meses de perdi
da casi, como habían dejado la causa republicana, hoy se 
presentaba cambiada tan favorablemente, que podía de
cirse que había surguido con nueva vida de en medio de 
las cenizas en donde la habían dejado agonizante. 

Los cuatro oficiales leían y no se cansaban de lanzar 
exclamaciones llenas de alegría. ' 

En un periódico encontraban la noticia de que Porfi
rio D1az, después de haberse fugado de un cuartel de Pue
bla en que lo' tenían encerrado los austriacos,, se había 
puesto nuevamente en campaña y estaba dando golpe tras 
golpe á los sostenedores del imperio. 

En otro impreso leían que los franceses habían per
dido el fuerte de Palos Prietos, cerca de Mazatlán, toma
do por el valiente coronel Jorge Granados, que Angel Mar
tínez habla tomado á Ures, vengando la nunca bien senti
da muerte del general Antonio Rosales, el vencedor eje los 
franceses en San Pedro, acción tan digna de mérito/ como 
la de Zaragoza el ó de Mayo en las cumbres de Puebla. 

En unas cartas veían confirmadas las noticias que ya 
tenían, de que los temibles jefes de la reacción Miramón 
y Márquez, habían sido desechados por el gobierno impe
rial y mandados á correr aventuras en tierras extrranje
ras, lo mismo que leyeron con suma admiración la noticia 
de que la misma Carlota, á quien llamaban los traidores 
Emperatriz, había ido á Europa á echarse á los piés de 
Napoleón para conseguir que no retirara aún las tropas 
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írancesas de México, que eran las únicas en que tenia con
fianza Maximiliano. 

Se impusieron así mismo de otras noticias importan
tísimas, tales como la toma de Chihuahua por Terrazas, 
la vueJta del Gobierno á esa ciudad, la retirada de los fran
ceses de Durango, las victorias de Escobedo y demás jefes 
fronterizos en Tampico, Matamoros y en Monterrey, y la de 
claración que se proponía hacer Lozada, llamado también 
el Tigre de Alica, de que permanecería neutral en 111..con
tienda, una vez persuadido, á pesar de su ignorancia, de 
que era un crimen de traición á la patria el ayudar á los 
extranjeros á dominarla y á derramar la sangre de los 
mexicanos. 

-¡Voto á mil demonios! exclamó Robles con su ca
_rácter arrebatado, tantos hechos gloriosos que se han su
cedido siu haber estado nosotros en los trancazos! 

-A nosotros sólo nos han tocado las duras, contes
tó Velázquez. 

-Es necesario que partamos, dijo por su parte Ta
pia levant~ndose. 

-Calma, amigos mios, dijo á su vez Adrián cogién
dolos de las manos y haciéndoles sentarse de nuevo. En 
seguida agregó: 

-La guerra ahora es cuando vaá comenzar con más 
tenacidad, y ya nos sobrarán combates en donde nos en
contremos, yo se los aseguro. Por de pronto, vamos des
cansado aquí siquiera unos dos días, r en cuanto des
cansemos, que ya será tiempo de que el enemigo nos 
haya perdido la pista, saldremos á hacer álgo de provecho, 
á cuyo fin todavía tengo algo muy importante que comus 
nicarles. 
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Los cuatro jóvenes que ya estaban tan nerviosos co; 
mo emocionados, e~cucharon con avidez. 

~Tengo qm~ darles otra noticia y enseñarles una 
carta de carácter oficial. 

Entonces más se aproximaron y más se volvieron 
ojos y oidos: 

- La noticia es que á estas hora3 él general Corona 
, ha ocupado á Mazatlán y es dueño de los EstadoR de Si

naloa, Sonora y Durango. 
-¡Ah! exclamaron todos. 
-Que á estas horas también debe contar ya con un 

buen ejército de ocho á diez mil hombres. 
-¡Oh! volvieron todos á exclamar. 
-Que á estas horas también debe venir en camino 

la vanguardia de aquel ejército para Jalisco. 
-¡Pero estamos soñando! interrumpió Velázquez. 
- Y la carta quP. considero de carácter oficial, es és-

ta, continuó diciendo Adrián, á la vez que sacó una del 
~olsillo y leyó: 

«Brigada de vanguardia.-Coronel en Jefe.-Señor 
Comandante. 

-Aquí, dijo Adrián dejando de leer, no hay nombre 
ninguno, se comprende que es una circular á los jefes de 
fuerzas que se hallen en armas. 

,Señor Comandante, siguió leyendr, por la presente 
hago saber á usted que por orden del General en Jefe tlel 
Ejército de Occidente, y por estar al concluir la campaña 
de Sinaloa, estoy en marcha para Jalisco con objeto de 
emprender algunas operaciones de guerra y preparar las 
que sean necesarias mientras llega todo el Ejército. 

,Espero que sin demora se ponga usted en contacto 
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con' todos los demás jefes de fuerza que se hallen levanta
dos, y que todos unidos se encuentren lo más cerca posi
ble de Autlán, á donde me propongo llegar como por el 
día 1° de Noviembre. 

•A la vez, recomiendo á usted no sólo la mayor dis
ciplina y el mejor orden para que los habitantes de los 
pueblos no se alarmen, sino que por cuantos medios estén 
á su alcance tom,e empeño en que éstos se apresuren á in
surreccionarse secundando nuestra causa, pues que mucho 
contribuirá al buen éxito de la campaña el auxilio armado 
del mayor número de los ciudadanos que profesen amor á 

la R~pública y á la libertad. 
• Escuinapa, 15 de Octubre de 1866. 

Coronel en Jefe, 
Eulogio Parra.• 

Al terminar Adrián tan importante lectura, los oficia
les no pudieron menos que arrojar á los aires sus sombre
ros, y gritar con todos sus pulmones: 

-¡Viva la República! ¡Abajo el Imperio! 
-Ustedes van á conseguir con su algazara, que los 

franceses descubran nuestro retiro. 
- Y a no hay franceses, contestó Velázquez. 
-Todavía quedan algunos en Jalisco. Berthelin es 

uno de ellos. 
-Pero según indican los periódicos, ya no se baten 

si no se_les ataca. Ya van retirándose, objetó Robles, de
jándonos solitos á los traidores para que nos los almorce
mos. 

-A propósito de almuerzo, aqui viene ya el que se 
nos ha preparado. 
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Y diciendo esto Adrián, alzó los papeles é hizo que 
la cPsina en mole, la carne de puerco con chile verde, los 
frijoles y las tortillas calientes, se les sirvieran debajo del 
cobertizo, en la misma mesita de tablas que tenían al 
frent.e. 

Según había dicho Adrián, ~ estuvieron encerrados 
en el corazón de aquel bosque de cocoteros durante dos 
días, durmiendo bien, comiendo bien y cuidando muy bien 
sus caballos, de los cuales iban á necesitar para hacer jor
nadas de quién .sabe cuántas leguas, tanto de día como 
de noche, escapando unas veces el bulto y otras procu
rando dar golpes atrevidos, según era la vida habitual 
de los guerrillero_s, y más en aquella época en· que eran 
perseguidos y acosados con todo encarnizamiento y con 
cuyo fin pululaban las contraguerrillas, las acordadas y las 
partidas de los pueblos que se habían manifestado amigos 
de la intervención, por fortuna pocos y de muy escasa im
portancia. 

Al tercer día salieron todos del escondite al campo 
raso, separándose de la costa para internarse en la cordi
llera de montañas con objeto de ir á orientarse en la 
Unión de Tula, en donde Adrián tenla sus inteligencias. 
Alli supieron él y sus amigos con regocijo, que se iban á 
pronunciar contra el imperio, si es que no estaban ya á 
aquellas horas pronunciados, los pueblos de Cocula, Za-, 
coalco, Atotonilco, Techaluta, Tuxcacuezco, Teocuitatlán, 
San Gabriel y Tapalpa. Que también Autlán estaba dispues
to á levantarse, y que ya lo habría hecho si no fuera p9rque 
estaba allí el comandante imperialista Luciano Hurtado 
con trescientos dragones. 

-¡Diantre! dijo Robles, alli está, pues, el enemigo á 
quien tenemos que combatir. 
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- Vamos allá, contestó Adrián, que al fin mi gen
te no está acostumbrada á contar el número de los con
trarios. 

El 12 de Noviembre estaban nuestros amigos en la 
hacienda de San Vicente esperando que se les incorpora
ran otras fuerzas liberales de las recientEmente levanta
das, cuando recibieron una noticia que á ellos, como á to
dos los habitantes del Sur de JaJisi,o, les causó un regoci
jo extraordinario: Berthelin, el feroz Berthelin, el terrible 
asesino francés cuyo nombre se había hechó execrable 
por sus infamias, había sido muerto con cuarenta de los 
suyos en manos de los guerrilleros Julio García, Merino y 
Zepeda, á unas quince leguas de Colima. 

El día 14 llegaron nuestros guerrilleros á la vista de 
Autlán; pero como á la vez Parra, cumpliendo su palabra, 
IIP,gaba por el otro lado, los imperialistas tuvieron que eR-
caparse á uña de caballo. ' 

Un mes después, el 18 de Diciembre, se daba la ba
talla de la Coronilla en las afueras del pueblo de San Ga
briel, mandada p01· Parra, contra mil doscientos franceses 
y traidores, en que los cinco jóvenes hicieron prodigios 
de valor, tratando no sólo de lucirse unos con otros, sino 
de lucir también ante los héroes de Occidente que venían 
cargitdos con los laureles de cincuenta victorias. 

Adrián tuvo tiempo de ser recibido por la noche en 
los brazos de su Refugio que lo llenó de besos. Presentó 
con su mujer á sus cuatro .amigos, y allí cenaron los cinco 
en medio de la más cordial alegría. 

El 21 entraron todos al lado del ·vencedor Eulogio 
Parra á la capital de Jalisco, que fué evacuada .cobarrle
mente por el cojo general don Ignacio Gutiérrez, quien fué 

1'011011-28 
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acabado de destrozar en su huida por las guerrillas de 
Garcia de la Cadena, no obstante que contaba con tres 
mil hombres y veinte bocas de fuego. 

Mas tarde volveremos á encontrar á nuestros va
lientes y simpáticos oficiales tomando. su parte respectiva 
en las operaciones de la plaza de Querétaro. 



CAPITULO LX. 

Carlota. 

r.~oo que Maximiliano y sus intimos se persuadieron 
0 de que en efecto la retirada d.el ejército francés de 
México no era una simple amenaza de Napoleón para que 
se procurara cumplir los convenios, sino una resolución 
irrevocable impuesta de un lado por la diplomacia ameri
can~ y del otro por las exigencias de la politica y las com
plicaciones europeas, se convino en que la misma prince
sa Carlota fuera á remover cielo y tierra, á fin de conse
guir que dicho ejército, que era el principal apoyo del go
bierno imperial no fuera retirado, ó si de todas maneras 
tenia que retirarse, no fuera tan pronto, sino dos aiios 
más tarde, plazo que sobraría para el aniquilamiento de 
los republicanos, que si respiraban aún era por la negli
gencia con que había manejado la campaña el mariscal 
Bazalne, interesado él mismo en que desapareciera lo 
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existente para formarse una situación suya, pues que á 

consecuencia de haberse casado con una mexicana, se le 
había despertado la ambición de nombrarse el jefe del 
país~con cualquiera denominación. 

Con tal propósito é investida de plenos poderes, 
la princesa Carlota salió de Veracruz con un reducido 
acompañamiento, y llegó á París el 9 de Agosto, aloján
dose en uno de los mejores departamentos del Gran Ho
tel, situado en uno de los principales boulevars. 

Se la dijo que había habitaciones dispuestas para ella 
y su séquito en las Tullerías; pero contestó que renuncia
ba á los honores reales porque viajaba rle incógnito. 

El día 1 º recibió la visita del ministro de Relaciones 
i\1. Drouin de Lhouys, que era tan zaragate como cuantos 
rodeaban á Napoleón el pequeño, el cual la dijo después 
de las frases comunes: 

-3. M. el Emperador tiene la enorme pena de no 
poder él mismo venir á presentar sus homenajes de respe
to á V. M., por encontrarse indispuesto. 

-¡Qué desgracia! contestó Carlota riéndose, la en
fermedad del Emperador debe ser repentina, porque ano
che no faltó quien me dijera que la salud de S. M. era 
mejor que nunca. 

-Si, en efecto, ayer estaba bueno y ahora se en
cuentra enfermo. Eso le pasa con frecuencia. En realidad 
su naturaleza está minada, y como.nunca se presta á una 
curación radical, son más los días malos que los días bue
nos que tiene, mientras no venga la postración. 

-Pues lo siento, tanto más cuanto que quería verlo 
hoy mismo. 

-Hoy mismo es imposible; pero me ha encargado 
que lo represente ante V. M. como si fuera él en persona, 
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y en esa virtud me pongo completamente á las órdenes de 
V.M. 

Carlota clavó uná mfrada investigadora en Drouin de 
Lhouys, y luego le dijo: 

-Si es usted la misma persona del Emperador, es 
claro que puede contestarme una pregunta, una sola. 

-Hágala V. M. 
-¿Tiene facultades para concluir en el instante mis-

mo cónmigo, que sí las tengo, un pacto respecto de los 
asuntos de México? 

-V. M. no ha comprendido entonces cuál es en es
te momento mi representación, contestó el ministro rién
dose: soy el Emperador para hacer á V. M. los .honores 
del gobierno de Francia, para atenderla y hacerle grata su 
permanencia entre nosotros. Respecto á otros asuntos, 
sólo es el árbitro S. M. el Emperador. 

-En tal caso, nada ya tenemos que hablar. Espera
ré aqui todo el liempo que sea necesario, hasta que reco
bre por completo la salud el Emperador de los franceses. 

Y la princesa le volvió las espaldas desdeñosamente. 
Bien es sabido que Carlota no tuyo que esperar mu

cho. Al siguiente dia que fué el 11,de Agosto, acompaña
da de la mujer de Almonte y de otras personas, se dirigió 
á Saint-Cloud en donde se encontraba la Curte, y fué bien 
recibida p·or la familia imperial, menos por Napoleón, que 
siguió fingiéndose enferm·o. 

Carlota insistió tanto, que al fin logró introducirse á 
presencia del autócrata,. el cual se manifestó con ella frío 
y reservado. 

La princesa abordó desde luego el asunto que la·lle
vaba, y mientras leía ella misma una larga memoria que 
llevaba preparada, en que se describía la situación del 
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imperio en México y se hacían terribles acusaciones con
tr-a Bazaine, á quien hasta se le hacia el cargo de estar en 
inteligencias con el enemigo, Napoleón, escuchaba con aire 
distraído, unas veces de pié con los brazos cruzados, otras 
dando paseos con marcadas muestras de impaciencia. 

-¿Y bien? preguntó insolentemente luego que Carlo
ta dió vuelta á la última página 

-Maximi'iano y yo suplicamos á V. M.~ que en vir
tud de todas esas razones que consideramos convincentes, 
que cumpliendo V. M. con su palabra empeñada, conser
ve en México su ejército por dos años más al mando de 
otro jefe que no sea el mariscal Bazaine. 

Napoleón no contestó y siguió paseándose. Tenia una 
cita casi á aquellas mismas horas con una preciosa conde
sa y estaba como en brasas. 

Carlota siguió suplicándole hasta caer delante de él 
de rodillas. Se apresuró á levantarla diciéndola: 

-Es imposible, es imposible. 
Ella siguió rogando; él siguió más impaciente que in

fl~xible, dando respuestas ambiguas, hasta que por fin la 
dijo: 

-Nada más tengo que decir por hoy, señora:. estoy 
ahora sufriendo . . . quizás mañana podré ver á V. M. en 
su propio alojamiento para darle mi última resolución. 

Ella se enjugó los ojos porque había llorado, y salió 
sonrojada de la presencia de aquel hombre de hielo ó de 
piedra. 

Hé aquí cómo se refiere la segunda entrevistá' verifi
cada entre aquellos dos soberanos en el Gran Hotel. 

Nerviosa I excitada, dicen los cronisias, brillando por 
momentos en sus ojos la luz de la esperanza, la princesa 
Carlota, con el temor y el deseo á la vez de saber su sen-
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tencia de vida ó de muerte. contando las horas y los mi
nutos, esperó la visita del Emperador. 

-Ese hombre, se decía interiormente, que ha crea
do un trono para mi marido, no sufrirá que se estrelle en 
la na!la tan grandiosa obra. ¿Qué me han dicho en rea
lidad· sus palabras evasivas en nuestra rntrevista de 
Saint-Cloud? ¿Qué es lo que me ha resuelto con su frial
dad y con su indiferencia? ¿Qué opinión se ha formado de 
mis razonamientos? ¿Qué me significó con su desvío. que 
estaba realmente enfermo ó que hacia esfuerzos inauditos 
para acallar los gritos de su conciencia? ¿Pero acaso tie
ne conciencia Napoleón III que no es más que un aven
turero audaz, Jevantado en los brazos de la fortuna, un 
criminal cualquiera, ladrón de coronas? 

Y como alucinada, como si se atropellaran en su ima
ginación mil sombras, mil imágenes, mil espectros, mil es
cenas de sangre y de incendios, sufría crisis terribles, se 
oprimía el pecho y el estómago, y exclamaba casi con to
da convicción: 

-¿Será cierto que me han envenenado en,Saint
Cloud? ¿será verdad que me deslizaron un tósigo entre 
las golosinas con que fuí obsequiada? 

Cuando Luis Napoleón fué anunciado, ella salió á su 
encuentro temblorosa y jadeante. 

Fué necesario que transcurrieran algunos segundos pa
ra que ella abordara sin rodeos l¡i. conversación que que
ría, diciéndole netamente después de sentarlo á su lado: 

-¿Vuestra Majestad se conduele por fin de la suerte 
de mi marido, según puedo colegirlo de su semblante con
tristado. ? ¿puedo esperar por fin que será protegido? 

Luis Napoleón permaneció callado por algunos mo-
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mentos contemplando de hito en hito á aquellá desgra
dada. 

Luego con voz apagada, como si fuera. casi un mur
mullo, pero en el que se notaba inmensa pesadumbre, 
contestó: 

-Mis compromisos con México, señora, han tocado 
á su fin y ya no puedo renovarlos. Mi voluntad misma, 
por grande que ruera, sería impotente para mantenerlos. 
Mis consejeros; las Cámaras; la Francia; todos se oponen á 
este deseo. 

-Vos sois el jefe, vos sois el amo, señor. 
-Yo soy el amo, señora, el jefe obedecido y respe-

tado cuando mis disposiciones va.n conformes con los in
tereses y la gloria de la Nación. Pero yo no soy el dueño 
que p11eda precipitar á este país en un peligro inminente, 
en una guerra sin límites, sin resultados apreciables para 
la prosperidad común. 

-Sire, vos no hablábais así antes. 
-Era que antes tenía algunas esperanzas. 
-¿Y ahora? 
,Ahora ya no tengo ninguna. 
-¿Por qué? ¿por qué, Dios mío? 
-Hay que hablar con franqueza, señora. Antes creía, 

tenía confianza en que el Emperador Maximiliano sabría 
aprovechar la eficaz ayuda que yo le presté, para hacerse 
amar de un pueblo, para comprender sus necesidades, pa
ra penetrarse de su espíritu y para poder continuar solo 
la obra.comenzada en común. 

-¿Y ahora? 
-Estoy viendo el fracaso. 
Ella sintió un gran extremecimiento: se levantó, se 

pasó la mano por la frente, <lió algunos pasos por el sa-
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Ión y luego tomó otra silla y se sentó frente al Emperador 
exclamando: 

-¡Eso es terrible! 
Después, al pasarse las manos otra vez por la frent_e, 

como p_ara quitarse los malos pensamientos, dijo con tono 
humilde: ' 

7 Sire, se dicé que sois bueno, que vuestro corazón 
está siempre abierto para los que sufren, El h;ifort~nio ha 
caído sobre mí y sobre mi marido, Tened piedad de nos
otros, Otra vez más venid en nuestro auxilio, S!re, y nos
otros os amaremos y os bendiciremos, 

Y cogiendo una mano de Napoleón, quiso llevarla á 
los labios haciendo ademán de arrodillarse, 

Napoleón detuvo con rapidez ,aquel movimiento, é 
inclinándose delante de ella le contestó: 

-Vos hablais, princesa, como si vue~tro marido co
rriera algún peligro, Está en su mano evitarlo si existe, 
Que se retire de México juntamente con mis tro'pas; que 
abandone ese sueño de imperio, que no lia sido al fin y al 
cabo más que una mala pesadilla, 

La joven princesa se irguió con orgullo y exclamó 
con penetrante acento: 

- Y qué, Sire, ¿vos aconsejareis la huída á mi espo
so, la huida, es decir, el deshonor y la cobardía?-

-Un general, señora, no se ~eshonra ni comete un 
acto de cobardía cuando capitula después de haber perdi
do la batalla, El Emperador · Maximiliano, ¿no est~ acaso 
en la situación de un general vencido? Que obre como 
taL Es bueno dejar las grandes expresiones de efecto pa
ra mejor oportunidad, 

Y-como ella tuviera un sobresalto, él agregó: 
TOiio 11- 29 
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-Estais sufriendo mucho, princesa, estais nervio-
sa. calmaos. 

Pero ella, sin fijarse, prosiguió: 
-Jamás un Maximilia110 aceptará semejante conse

jo. él no saldrá fugitivo de México. nun.ca vol
verá la espalda á los rebeldeR que quieren arrebatarle la 
corona. Si es necesario, morirá antes, moriremos juntos 
defe11diendo nuestra causa, defendiendo nuestros derechos, 
defendiendo 11uestra dig11idad. ' 

Nap<!_leó11 hizo ademá11 con la mano á la pri11cesa de 
que se detuviera e11 sus apasionadas demostraciones, y la 
dijo con voz reposada: 

-Os suplico, señora, que examineis fríamente las 
consid.eraciones que os · someto, los buenos consejos que 
os doy. El porvenir de Maximiliano y el vuestro dependen 
de u11 hilo. 

Pero ella estaba ya muy trastornada y siguió dicien
do: 

-El morirá y yo moriré á su lado: ambos ocupare
mos una misma tumba y en ella seguiremos amándonos á 
pesar de la maldad d~ los hombres, Seremos ensalzados 
y se ca11tará nuestra gloria! 

El hizo- todo lo posible para tranquilizarla. Entónces 
ella, como volviendo de un sueño: 

-¡Ah! si, sois el Emperador Napoleón III, .el pode
roso Emperador que ha hecho un igual suyo á mi marido, 
y yo soy la pobre mujer que os implora gracia para que no 
condeneis á aquel desgraciadó. 

Después de u11 momento, con los ojos muy secos y 
dilatados: 

-Así, Sire, ¿es cosa resuelta? ¿Nos abandonais de tal 
modo, que nada ya nos queda que esperar de vos? 
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-En efecto, contestó secamente, no está en mi po• 
der ser ya útil al Emperador Maximiliano. 

Ella se l.evantó furiosa, pem toda~ía tuvo fuerzas pa
ra dominarse, y volviendo á ocupar su sillón dijo con voz 
dulce como una caricia: 

-Señor, el Emperador Maximiliano tiene enemigos 
que no le perdonarán: él solo contra ellos será débil y ten
drá que sucumbir. Yo he venido aquí para salvarlo y él 
espera mi regreso con impaciencia, con la ansiedad de un 
condenado á muerte que cuenta las horas que le quedan 
de vida. Sire, vos habeis amado y es imposible que el re
cuerdo de vuestra felicidad os deje indiferente ante las 
afecciones de otros. Yo amo á mi marido y él me ama á 
mí: pido gracia para él y para mí. Impedid, Sire, 
que lo sacrifique el orgullo de un pueblo rebelde, y con 
esa mano que ya ha devuelto la vida á los criminales, fir
mad la salvación de un hombre ho~n·ado. 

Ya no le fué posible contenerse por más tiempo á la 
desgraciada y estalló en sollozos .. 

Entonces el Emperador, queriendo poner fin á una 
escena que le fatigaba y de cuya inutilidad estaba persua
dido, la dijo tomando una de sus manos entre las suyas: 

-Yo haré todo lo que de mí dependa en favor del 
honor y la vida del Emperador Maximiliano y de su digna 
esposa, hasta llegar á las últimas exigencias de la razon de 
Estado. 

-Es decir que las tropas francesas no se retirarán, 
interrumpió la princesa. 

~Sí se retirarán y pronto. Es la resolución irrevo
cable de mi gobierno. La Francia no combatirá más por 
el. sostenimiento de un trono en México; pero. 

Carlota no dejó terminar al Emperador: se echó ha-



228 LEYENDAS HISTÓRJGAS 

cia atrás como leona herida, se levantó erguida y f11lguran
te, y con _la boca contraída, con los ojos chispeando, con 
la voz vibrante, exclamó: 

.-Señor: se ha dicho que sois bueno, ¡mentira! Sire: 
se ha dicho que ,sois un soberano magnánimo, ¡mentira! 
No sois mas que. un malvado, mas que un rey de burlas, 
mas que un jefe de' Estado sin autoridad. Vos sois la fa
talidad y nosotros somos vuestras víctimas. Vof! sois el 
mal y lo haceis; pero ya se vólverá contra vos y también 
hará pedazos ese cetro que habeis usurpadf' por medio 
del perjurio y la infamia. Lo que ahora lamento es que 
una nieta de Carlos V baya venido á humillar~e ante un 
cualquiera. ¡Fuera de aquí, canalla! · 

Y la princesa, siempre erguida y ·siempre fulgurante, 
le señaló la puerta con el dedo: 

Napoleón III, muy hecho ya á las escenas dramáticas, 
se levantó sin parecer ,conmoverse, aunque bastante páli
do,, tomó su sombrero, saludó y se fué precipitadamente. 

Carlota.cayó desplomada. 1 

Mientras se desarrollaba esta escena, á Ia vez can
dente y. dolorosa en el Gran Hotel, el ala del palacil) de 
Saint-Cloud, en donde tenla sus habitaciones la Empera
triz Eugenia, se veía brillantemente iluminada como par~ 
una fiesta. 

En efecto, se verificaba allí una fiesta, pero de un carac
ter particular, con que se daba un golpe de ridículo al im
perio de Maximiliano, el golpe de gracia ante la corte na· 
poleónica. 

La po.bre Pepa, que segula de doncella de la Empe
ratriz Eugenia, aunque ya se había casado con un cadete 
que con sus influencias,había hecho ascender rápidamente á 
Coronel, la pobre Pepa, decimos, que babia inclinado el pla-
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tillo de la balanza en favor de la intervención y el imperio, 
considerándolos como obra suya, había dicho á su ama: 

' -No debe V. M. permitir que se haga esa burla en 
la corte; pm1de llegar á- saberse y. 

-Quita de allí, Pepa, en algo hemos de divertirnos. 
en algo hemos de pasar el tiempo, Lo único. que hacemos 
es variar los juegos, le contestó la Empi¡iratriz, es una di
versiM1 como cualquiera otra. ¡Ya verás! 

Y partió á ponerse el vestido que le correspondía. 
~ Se estaba entonces ocupa¡-u:fo en la representación de 

cuadros históricos la corte de la Emperatriz.Eugenia. Se ha
bía puesto _en una de las noches anteriores el rapto de las 
Sabinas, que había resultado brillante porque todas las da
mas habían tenido oportunidad de lucir .sus desnudeces, 
r en esta vez iba á ponerse en escena el imperio de Maxi
miliano, idea que nació con motivo de la presencia en· París 
d·e la princesa Carlota. · 

El director era Teodoro Bouville, autor del libreto en 
que desempefü,ban papel más de cuarenta personajes. 

Sonó un campanillazo, se abrió una puerta y apare-, 
cieron 116aximiliano y CárJota con mantos rea_les y coronas 
de _cartón. El duque de Morny con p_atillas postizas y Ana 
de Murat representaban á estos soberanos que iban segui
dos de sús ministros, vestidos con plumas como en tiem
po -de 0Moctezuma; seguían las damas y chambelanes con 
trajes pintorescos y después una escolta de belgas. 

Se su ponla la celebración ~e una ,de tantas victorias 
obtenida contra los rebeldes mexicanoS', y con ese motivo 
habla procesión, música, Te Deum, recepción en Palacio, 
baile y otros festejos. 

La última parte, que era el clou d'or, estaba reser
vada para cuando llegar~ Napoleón. 
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Como se usaba gran desenvoltura en la corte de Eú
genia, la oportunidad que se presentó á sus damas para 
lucir las formas se aprovechó largamente, y así'la prinée
sa Clotilde, la condesa Poniatowska, la r,obelzkoi, la 
Metternicli, la Cástiglione y la Pourtales no estaban cu
biertas más que con mallas, ,con algunas plumas y con 
gran recargo de joyas en los brazos, en la cabeza y en el 
pecho. 

Los ministros de Maximiliano vestían también con li
geras túnicas de plumas, segú!J hemos dicho, y llevando 
gigantescas carteras debajo del brazo: estos eran represen
tados por Fleury'. Persigny, Gricout, Bourgoin, Galifat, 
Pierres y el marqués de las Marismas. 

En medio de grandes risas, provocadas por la diver
sidad de trajes que cada cual había elegi~o á·su fantasía 
bajo bases generales de uniformidad, estuvieron desfilan
do no s·olamente los cortesanos, sino los generales, lós 
miembros del clero, etc., etc. Y así las éeremonias iban 
sucediéndose en medio de un estruendo infernal. 

Cuando entró á los salones el Emperador Napoleón fué 
cuando comenzó el baile: entrar«:>n entonces las p¡rejas de 
indios con indias, casi desnudas, y bailaron una danza ma
cabra. El Emperador; que no había comprendido lo que ha
bía, se soltó riendo; pero luego que le explicaron que era 
una pantomima, u\la parodia del imperio mexicano, quedó 
sumergido en una gran melancolía. 

La pantomima terminaba con una invasión de gue
rrilleros mexicanos que, vestidos con calzoneras, con som
breros galoneados y disparando revolvers, haclan huir á 
los bailadores, y á Maximiliano y á su corte los hicieron 
escond~rse debajo de los muebles y detrás de las corti
nas. 
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-¡Qué burla tan sangrienta! dijo Napoleón retirán-
dose disgustado. , 

-Es una diversión inocente, Sire, le dijo Persigny. 
Carlota supo aquello y salió también huyendo de 

París. 
Veinte días después se abrazaba á fío IX, ~in querer 

salir del Vaticano ni para dormir en su cáma, porque gri
taba que la habían envenenado en Saínt-Cloud. Los lo
cos y los muchados dicen las verdades algunas veces. 

¡ Habla perdido· el juicio la infeliz Carlota! 



CAPITULO LXI. 

/levancl¡a. 

~ G)TIENTRAS tanto d?n Benito Juárez seguía impertérri-
1 ~ l to empuñando la bandera de la legalidad. 

Dos veces había sido empujado hasta el Paso dtl Nor
te por las columnas francesas, sin_ que nadie se hubiera 
atrevido á seguirlo á sus últimos atrincheramientos y sin 

. haber dejado de pisar el suelo mexicano con su gobier
no, que siempre permaneció firme, á pesar de las multi
plicadas peripecias que lo asediaban. 

Se le habían separado algunos de sus mi istros como 
Ruiz y Prieto, que quizás eran de sus más íntimos, ró mis
mo que algunos otros pártidarios de poca significación, con 
motivo del decreto en que se prorrogó la Presidencia, cre
yendo los descontentos que era un despojo que se hacía al 
generál González Ortega ·que era el Presidente de la Cor
te de Justicia y por consiguiente el Vice-Presidente cons-
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titucional de la República. Pero ya hemos dicho que Gon
zález Ortega, de~graciadamente. ó. quizás por fortuna, ha
bía desertado de las filas de la defensa nacional y había 
emigrado al extranjero, perdiendo en consecuencia todos 
sus títulos á sentarse por aquel enlonces en el desbara
justa<Jo sillón presidencial, que no era por cierto un lecho 
de rosas. 

Fué uno de los momentos más terribles para don 
Benito Juárez, aquel en que espiró su periodo legal. 

Los Fiesgos, la falta de recursos, los descalabros que 
sufrian diariamente las tropas republicanas, la pérdida de 
la vida en fin en cualquiera de las expediciones peligro
sas que tenía que hacer el gobierno, ¿qué le importaba to
do eso á don Benito Juárez, acostumbrado como estaba 
á sufrir toda clase de penalidades y á jugar su existencia 
en los acontecimientos? 

Lo que si le hacia mucha fuerza eran los resultados 
de aquella medida: ¿no vendl'ía la escición entre los jefes 
que tenían las armas en la mano? ¿No conseguir1a Gon
zález Ortega hacerse de partidarios é introducir el desor
den entre los pocos defensores que en esos momentos te
nía la patria? ¿No fracasaria en sus manos .la defensa na
cional? ¿No lo maldeciría después la posteridad por ha
ber dado un paso impolítico en la hora suprema? 

Felizmente estaba grabada en la conciencia pública 
ei,ta convicción: el único que puede salvar la independen
cia de México por su tenacidad, por su firmeza, por su 
energía, por su dominio sobre sl mismo, por su presti
gio, por su nombre, poo todo, es don Benito Juárez; y así 
fué cómo los militares que sostenían la lucha, Escobedo, 
Corona, Porfirio Díaz, Riva Palacio, Régules, Alvarez, Te
rrazas y otras dos docenas de generales de menor signifi-
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cación, aplaudieron por unanimidad la prórroga de la Pre
sidencia, haciendo á un lado la gran figura de Gónzález 
Ortega, de aquel que con sus bríos y con su arrojo, más 
que con su táctica, habla dado al traste con los Macabeos, 
haciendo triunfar la revolución de la Reforma. 

Contra nuestros p.ropósitos, y fuera de la índole de 
esta obra, nos hemos extendido eri tales consideraciones, 
porque el asunto mismo nos ha llevado de la mano para 
hacerlas: ahora vamos á seguir nuestro relato bonachona
mente corno antes. 

Parecía que los franceses habían abandonado definiti
vamente á Chihuahua, y allí sucedió como en las demás po
blaciones que iban desocupando: que.los imperialistas no 
podían sostenerse, y que, azorados, tenían que huir por
que se consideraban ya solitos, una vez que les faltaba el 
ala protectora del invasor. 

Entonces fué cuando por tercera y última vez se es
tableció el gobierno republicano en Chihuahua, y desde 
alli dió Ía dirección posible á la campaña, dirección que se 
reducia las más de las veces á autorizar á los jefes para 
que obraran discrecionalmente según las drcunstanci~s, y 
á nombrar á los que debían reemplazar á los que morian 
ó se ausentaban de alguna región que tuviera importancia; 
pero nunca, ni aun estando Juárez en el Paso del Norte, 
dejó de estar en contacto con los militares y gobernado
res que estaban en campaña, y todos los días -por Jo mis-
mo se recibían correos y comisionados. / 

En esta vez, al llegar el gobierno á Chihuahua, 'el ho
rizonte estaba completamente despejado; los Estados Uni
dos no reconocían otra autoridad legal que no fuera la 
de don Benito Juárez; la retirada del ejército francés esta
ba siendo un hecho, y de consiguiente el triunfo de las 
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armas republicanas era también un hecho seguro, por más 
que al lado de Maximiliano se quedaran aún algunos cuer
pos extranjeros formados de franceses, austriacos y belgas· 
en su· mayor parte, los cuales no hablan de pasar de cinco 
á seis mil hombres. 

El despacho de los negocios que se hacia en Chihua
hua era ya tranquilo y las únicas preocupaciones que te
nlan los miembros del gobierno, eran las que ellos mismos 
van á darnos á conocer en la siguiente conversación. 

,Don Sebastián Lerdo y don José Maria Iglesias esta
ban abriendo cartas y paquetes de periódicos !legados por 
el correo del interior que ya se había medianamente esta
blecido, en tanto que don Benito .Juárez, sentado en un 
sillón con los brazos cruzados oía con atención lo que· lo~ 
ministros le lelan, porque encontrara que tuviera algún in
terés. 

Los periódicos del imperio El Pájaro Verde, el Dia
rio de .,A.visos,. La Sociedad y otros, apareclan llenos con 
las derrotas que estaban sufriendo las guerrillas republica
nas en .todas parles donde se presentaban las armas im
perialistas; en cambio, el periódico francés L'Esta(fette 
se burlaba de los pelicanos y los cangrejos, como les llama
ba á los clericales, y les aseguraba que no seguirlan seis 
meses más sosteniendo la eflmera administración de Maxi
miliano, que no contaba 11i con dinero ni con soldados. 

En medio de la hilaridad que. produjeron las ocurren
cias del periódico francés, que sin ser un periódico chisto
so, tenla dichos y salidas rebosantes de ingenio, dijo don 
Benito: 

-Es lo que á mi me aflije, nuestra falta de recur
sos. 
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-No hay abundancia, pero no hay excesiva nece
sidad, dijo el ministro encargado de la hacienda. 

-Sí, ahora está extendida la gente por todo el país; 
pero cuando se reunan, como tienen que reunirse las tro
pas en un punto céntrico formando un ejército de cincuen
ta ó sesenta mil hombres, ¿con qué los mantendremos es
tando tan menoscabadas las propiedades? 

-Los franceses han destruido inmensas· regiones, 
dijo Lerdo casi con melancolía; pero habrá que seguir ha
ciendo los sacrificios que sean necesarios. 

-También abrigo un temor, continuó manifestando 
don Benito. 

-¿Cuál? preguntó Lerdo. 
-Que una vez que se hayan unido Miramón, Már-

quez y Mejía para sostener á Maximiliano, estos generales, 
con su prestigio militar, hagan que se prolongue demasiado 
la lucha. Sobre todos ellos Miramón es tan audaz como 
afortunado, y si logra dar un golpe de los que él acos
tumbra. 

-¡Bah! contestó _Lerdo riéndose: no nos ha de faltar 
otro González Ortega que le dé el último aplastón. 

Iglesias dijo por su parte: 
-Ahora contamos más con la opinión pública que 

en tiempo de la lucha por la Reforma. Ahora se combate 
por la independencia y en contra de un príncipe extranje
ro. Como dice muy bien L'Estaffette, al salir el último 
soldado francés, se derrumbará el castillo de naipes que le 
han hecho á Maximiliano. 

-Todavía es mejor la expresión de Bazaine y más 
autorizada, dijo Lerdo. 

-¿Cuál? preguntó Iglesias. 
-La de que ahora ni con cien mil soldados podrá 
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sostenerse el imperio contra la actitud asumida por los 
dos pueblos de México y los Estados Unidos. 

Los temores de don Benito no eran infU11dados. 
Un mes más tarde, cuando apenas habfan tenido 

tiempo de establecerse los Supremos Poderes en Zacate
cas, á donde acababan de llegar de Chihuahua, esto es, ti 
27 de Enero de 1867, á e5o de las seis de la mañana, oye
ron voces y tropel de caballos 1m el alojamiento que ocu
paban todos reunidos. 

-¿Qué hay? preguntó don Benito. 
Un ayudante que entró despavorido á la sala, gritó: 
.:__Señores, el enemigo, pronto, ·el enemigo, ya están 

listos los caballos. 
Apenas medio acertaron á vestirse el Présiden te y 

sus ministros. Al de la guerra, que fué á quien le tocó na
turalmente salir á informarse, que lo era el general don 
Ignacio Mejía, fµé a quien le tocó también volver muy 
descolorido y exclamar: 

-El enemigo está entrando ya á la ciudad; si dilata
mos cinco minutos más aquí, somos cogidos. 

-¿Qué enemigo es? preguntó don Benito. 
-Es Miramón, es Miramón en persona, le conteRta-

ron varios de los empleados que ya venian sonando las 
espuelas. 

Como don Benito no estaba seguro de poderse sos
tener en el caballo si salia corriendo, tuvo más fé á 
su coche.de camino, y en él fué como salió á escape de 
Zacatecas, seguido de sus cuatro ministros, de· sus vein
te inmaculados y de una escolta de cincuenta hombres, 
que era en los buenos tiempos la escolta presidencial. 

Tenia Miramón dos horas de encontr~rse en Zacate
cas, habiéndose ocupado principalmente en buscar los 



238 LEYENDAS IUSTORICAS 

fondos y las armas del enemigo, que era lo que más le 
interesaba, cuando supo que alli se encontraba momen
tos antes del ataque el Presidente con sus ministros 

-¡Canastos! exclamó lleno de rabia, y lo peor es que 
yo ví el grupo que iban formando los fugitivos, y yo mis
mo impedí que se les persiguiera para no fatigar mis tro
pas, creyendo que era sólo una guerrilla que se nos esca
paba. 

Entonces mandó cien hombres de caballería á las 
órdenes de su hermano don J<'aquín, para que diera al
cance al Presidente. Aquel volvió al día siguiente con su 
caballería destroncada. 

El Presidente estaba ya en Villanueva defendido por 
una fuerza de quinientos hombres. 

Miramón se conformó con darse otro tirón de cabe
llos, con más otro de la piocha. 

Entonces fué cuando Maximiliano, á quien llegó un 
poco fantásticamente referida aquella historia, y en que se 
le agregaba que si Juárez no había caído aún en poder de 
Míramón, era infalible que caería un poco después, por
que ya lo tenia como dentro de una ratonera, escribió la 
siguiente carta que, en vez de dar en las manos de .Mira
món, dió, en las de Juárez: 

«Palacio de México, Febrero 6 de 1867.-Mf queri
do general Miramón: 

Os encargo de una manera muy -especial, en el caso 
de que logreis apoderaros de don Benito Juárez, de don 
Sebastián Lerdo de Tejada, de don José María Iglesias, de 
don Luis García y del general don Miguel Negrete, de ha
cerlos juzgar y condenar en consejo de guerra, conforme 
á la ley de 4 de Noviembre último que está en vigor, pero 
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la sentencia de muerte no será ejecutada sino despuée de 
recibir nuestra aprobación. (siguen varias insfruccio· 
nés sobre esos y los demáª prisioneros que se vayan ha
ciendo y firma.) 

Todo vuestro 
Maximiliano., 

Por de pronto no se preocupó mucho el archiduque 
de que aquella carta hubiera caído en poder de Juá-
rez. iá fé que después! 

Et gobierno fugitivo de Zacatecas, no sólo pudo vol
ver pronto á esa ciudad, sino seguir ya para la plaza de 
San Luis, encontrando el camino despejado; porque ya las 
huestes triunfadoras de Miramón habían sido destruidas 
por las de Escobedo en San Jacinto, á consecuencia de 
cuya derrota el jefe imperialista perdió todo el material de 
guerra y más de ochocientos prisioneros, de los cuales 
fuerou fusilados ciento tres franceses en su nueva calidad 
de filibusteros, y el hermano de aquél, don Joaquín Mira· 
món. 

iY esto pasaba cuando todavía Bazaine no abando
naba la Cápital de la República! 

La batalla había sido el 1 ° de Febrero, y Bazaine sa
lió de México el 5 del mismo mes para embarcarse el 14 
de Marzo, con el fin de dar tiempo á Maximiliano de que se 
le incorporara, una vez que debla estar viendo ya muy claro 
que el soñado imperio se estaba desvaneciendo como el 
humo. 

Pero Maximiliano no veía nada ni nada escuchaba. 
Estaba sordo y ciego, estaba repleto de orgullo, estaba ca
si tan loco como su mujer! 

En vez de abdicar, en vez de huir, en vez de bus-
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car la solución en la huida cuando todavía era tiempo, co
rrió á encPrrase bajo los muros de Querétaro con sus tro
pas desmoralizadas, como si ya sólo la fatalidad fuera em
pujándolo á su perdición. 

Los Supremos Poderes de la República se habían es
tablecido tranquilamente en San Luis Potosi. 

-De aqul ya sólo iremos para adelante, había dicho 
Juárez. 

En esos momentos, cuando el ejército francés no 
acababa aún de abandonar el suelo mexicano, el imperio 
no dominaba más que en cuatro phzas fuertes que eran 
Querétaro, México, Puebla y Veracruz: todo lo demás se 
encontraba ya en poder de los republicanos. 

Sin embargo, todavía no se podía cantar victoria: to
davía había más de veinte mil hombres armados con dos
cien.tas piezas de artillería y mandado todo ese ejército 
por generales <le primer orden tales como Miramón, Már
quez, Mejía, Méndez, Castillo, Ramírez Arellano, Vidaurri, 
O'Horán y otros treinta ó cuarenta más de notable ins
trucción militar. 

Sólo tenían en su contra una cosa y era ésta: la cau
sa que defendían, que era_ una causa de traición y de i 
famia. 

Asi, se observaba que entre los hombres que com
ponían el gobierno en San Luis Potosi, reinaba algún de
sasosiego: sólo don Benito Juárez permanecía tranquilo. 
En su presencia nadi!) se atrevfa á cuchichear ni menos á 
expresar dudas ó recelos respecto del desenlace de aque
lla situación. 

Lo que hacían era trabajar todos con el mayor te
són, del dia á la noche, mandando correos y comisiona-



-Es nuestra revancha, contestó don Benito siempre sin inmutarse. 
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dos, dictando órdenes, firmando autorizaciones y comu
nicando acuerdos para toda la República, encaminado lo
do aquel cúmulo de actividad á reunir tropas, municiones 
y dinero en el Bajío para dar los últimos golpes á la exó

tica institución imperial: 
La mejor no.licia que tuvieron en aquellos dias, y que 

naturalmente los llenó de júbilo, fué la de que los audaces 
generales que mandaban el ejército de Maximiliano, no 
se habían movido de Querétaro ni para atacar á Corona 
ni para atacar á Escobedo que desde muy grandes dis
tancias habían ido avanzando por distintos· caminos, y 
que antes bien, ya habían llegado hasta daflle las manos 
en las inmediaciones de Querétaro. 

Entonces fué cuando don Sebastián Lerdo, respiran
do á plenos pulmones, dijo al Presidente y á los miembros 
del gabinete: 

-Ahora sí, el triunfo es nuestro: plaza sitiada, plaza 
tomada. 

Y sucedió lo que Prim había pronosticado cinco 
años ante¡¡, y lo que Bazaine y todos sus generales afir
maron cuando vieron de bulto las dificultades que habla 
que vencer: que cualquier trono que se quisiera levantar 
en México, tenla que estrellarse ante el sentimiento gene
ral del país, que mejor quiere Presidentes déspotas con 
el nombre de República, que emperadores insignes con el 
nombre de monarquía, suponiendo que Maximiliano hu
biera sido un emperador insigne. 

Después de los varios incidentes á que dió lugar un 
asedio que duró algo más de dos meses, incidentes que 
están ampliamente detallados en la leyenda histórica que 
lleva por título e Maximiliano • y que son conocidos de 
todos los mexicanos que han leido los anales de esa épo-
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ca; por una ó por otra causa, pues es punto que no es
tá bien definido todavia, la plaza sitiada cayó en poder 
del ejército republicano, quedando prisionera de guerra 
toda la guv.rnición que la defendía. 

El día 15 de Mayo, por la madrugada, se presenló 
Mejia en la habitación de Juárez: 

-Señor Presidente, señor Presidente, le dijo con 
cierta alteración en la voz. 

Don Benilo Juárez, que estaba más acostumbrado á 
recibir noticias funestas que consoladoras, creyó de pron
to que se trataba aún de coger la maleta, que tenía 
siempre lista, para emprender la retirada; pero tío Nacho, 
así se le llamaba cariñosamente al ministro de la Guerra, 
se apresuró á t;anquilizarlo diciéndole: 

-Ya cayó Querétaro. 
-¿ Y Maximiliano? preguntó el Presidente. 
-También cayó, lo mismo· que todos los gene-

rales. 
No se alteró sin_ embargo ningún músculo de la cara 

del supremo magistrado, y sólo en su interior se dijo: 
-Es sensible que no hayan muerto ni hayan hui

do, porque la ley tiene que ser con ellos inexorable! 
Mientras se estaba vistiendo para levantarse, oyó que 

se echaban á vuelo las campanas. 
Entraron luego Lerdo de Tejada y los demás minis

tros. 
El primero dijo muy festejoso: 
-Ahora si, señor Presidente, se acabaron la{ corre

rlas. De aqui nos iremos á México, en donde el valiente 
Porfirio Díaz nos está poniendo ya la mesa. 

-Es nuestra revancha, contestó don Benito, siem
pre sin inmutarse. 



CAPITULO LXII. 

¡Viva la '1/•pública! 

~pueblo de Santa Ana Acatlán, después de haber si-
0do el yunque en donde se hablan recibido los prin
cipales martillazos de la revolución, disfrutaba ya de la 
mayor tranquilidad, gobernado por sus autoridádes de 
costumbre. Solamente en el palio de la casa de Adrián se 
notaba algún movimiento de caballos que se ensillaban, 
de mozos que iban y venían y de hombres armados que 
tenlan toda la traza de guerrilleros. 

En la sala estaba Refugio con un retoño en los bra· 
zos, y la rodeaban su marido, los suegros de éste, el licen
ciado Quiñones, el señor cura y el boticario. 

-Adrián se nos va otra vez, dijo Refugio al último 
de los mencionados que acababa de llegar. 

Entonces Adrián tuvo que mostrar por la quinta vez 
una carta de don Benito Juárez, en la que le decía que 
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~ deseaba darle verbalmente las gracias por los importantes 
servicios que habla prestado as! en la guerra de Reforma, 
como en la de la defensa de la honra nacional. 

-Yo,como ustedes saben, continuó diciendo Adrián,re
gresé de Guadalajara, disolvi mi fuerza luego que me loor
denó el gobierno, y di cuenta de mis operaciones á aquel 
que se sirvió honrarme con su confianza; y como el deseo 
que expresa esta carta lo considero yo como un mandato, 
tengo el deber de irme á presentar al Presidente á San Luis 
Potosí ó donde lo encuentre. 

-¿Pero te ha dado fondos para el viaje? le preguntó 
el licenciado Quiñones. 

-Si: juntamente con la carta particular del señor 
Presidente vino la orden del ministro de la Guerra para 
que se me ministren dos pagas de comandante en Guadala
jara; pero yo no haré uso de ella una vez que no me arrui
nará el gasto de tres á cuatro cientos pesos. 

-Tal vez con menos harás el viaje, dijo don Simón. 
-Como llevo á Tomás, y hay además otros tres de 

mis hombres que quieren acompañarme. 
-Pero ellos dicen que tienen dinero para hacer sus 

gastos, dijo Refugio. 
-Sí, lo tendrian si nos fuéramos á caballo hasta 

donde se encuentre el gobierno; pero yo quiero tomar la 
diligencia en Guadalajara para que regresemos más pron
to. 

Y como avisara Tomás que los caballos estaban lis
tos, Adrián llenó de besos á su mujer y á su hija, abrazó 
á los demás, salió al patio y montó en su alazán con su li
gereza acostumbrada. 

-¡Adios! ¡adios! 
-Buen viaje! 
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Y en seguida se oyó el tropel que formaron los cinco 
hombres de armas, más tres mozos montados que se ha
bían de volver de -Guadalajara con los caballos. 

La ciudad de San Luis Potosi había adquirido una 
importancia extraordinaria, no sólo porque residían allí 
los Supremos Poderes, sino porque eran los momentos en 
que se desbordaban sobre áquella ciudad los interesados 
de todas categorías en la suerte de los prisioneros de gue
rra que habían caído en Querétaro en poder del ejército 
republicano. 

El Presidente acababa de llegar á su despacho una 
mañana, cuando le anunciaron que un joven militar, pro
cedepte de Jalisco, deseaba hablarle con empeño. 

, A la circunstancia casual de que aun no llegaran 
los ministros todavía, se debió que Adrián, pues era él, 
fuera recibido inmediatamente. 

Don Benito Juárez, luego que lo vió, encontró en él 
una cara conocida; pero como había visto tantas, no era 
posible que de pronto recordara las circunstancias terri
bles en que había conocido á aquella persona. 

-Me llamo Adrián Canales, dijo el joven, soy el gue
rrillero de Santa Ana Acatlán, á quien el señor Presidente 
se dignó expresarle un deseo en esta carta, deseo que ven
go á cumplir con todo gusto. 

El Presidente, luego que dió una ojeada á la carta, se 
levantó, abrazó afectuosamente al joven guerrillero y le 
dijo: 

-Ha cambiado usted mucho en ocho años, amigo 
mio; cu.ando yo lo conocl apenas le apuntaba el bozo. 

-Si, señor Presidente, he cambiado, contestó el jo
ven respetuosamente. 

En seguida hizo que le refiriera punto por punto los 
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incidentes de la última campaña, y como al concluir su re
lato Adrián oyera las voces de varias personas,_ lo cual le 
indicó que estaba quitando un tiempo precioso al señor 
Presidente, se levantó para marcharse. 

-Y ahora, ¿qué va usted á hacer? le preguntó éste. 
-Ahora regreso á mi hogar, y allí estaré mientras la 

Nación, y en particular el señor Presidente, no vuelvan á 
necesitar mis humildes servicios. 

-Nosotros estamos bien pobres, comenzó á decir el 
Presidente. 

-Y a lo sé, se apresuró á interrumpir Adrián, y sien~ 
to no ser demasiado rico para poder ofrecer abundantes 
recursos al gobierno; pero al menos no le seré gravoso. 

-¿Recogió usted dos pagas de su empleo en Guada
lajara? 

-No, señor, y perdónemelo usted, que no fué'por 
orgullo, sino porque no me hicieron falta. 

El Presidente volvió á abrazarlo conmovido, agre
gándole que no sólo tendrla el mayor gusto en volverlo 
á ver en la Capital, sino en serle útil en lo que se le ofre
ciera. 

Adrián, por su parte, le dijo que estaba suficiente
mente pagado con su amistad, y que siempre que _necesi
tara de un amigo leal, se acordara de uno que tenia en San
ta Ana Acatlán dispuesto á sacrificarle cuanto era y cuanto 
valla. 

-Un último favor, dijo Adrián deteniéndose. Afuera 
están el teniente Tomás Ramlrez que me sirvió de segun
do, y tres hombres, los más valientes de mi guerrilla, que 
sólo desean ofrecer sus respetos al señor Presidente. 

-Que pasen, dijo éste. 
Y los cuatro compañeros de Adrián estrecharon la 
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mano del señor Juárez, y se salieron sumamente satisfe
chos. 

-Y ahora, ¿no sabes? dijo Tomás á su jefe cuando 
iban bajando las escaleras, oi decir á los políticos que van 
á ser fusilados Maximiliano, Miramón · y Mejía en Que
rétaro. ¿Vamos á verlos? 

-Vamos, contestó Adrián. 
Y los cinco se pusieron en camino para Querétaro 

en una diligencia. 
En el convento de la Cruz se encontraba el Bata

llón de que era comandante Julio Robles, y se hallaba és
te en la puerta del cuartel, cuando llegó Luis Velázquez y 
le dijo: 

-¿Sabes á quién me encontré en la calle? 
~¿A quién? 
-A Tomás Ramírez. 
-¿Quien es Tomás Ramirez? 
-¿No lo recuerdas? El segundo de Adrián Canales, 

nuestro querido guerrillero jalisciense. 
-¡Ah! si; ¿y Adrián? 
-Está también aquí: fué Ramírez á buscarlo á su 

posada y van á llegar los dos de un momento á otro. 
-¡Cuánto me alegro! 
Apenas habían cruzado estas pocas palabras, cuan-

do se dejaron ver los dos guerrilleros. 
-¡Adrián! 
-¡Mi querido Julio! 
Se abrazaron y se contaron sus percances. Adrián 

tenia pocos. Había acompañado á Corona á la ocupación 
de Colima. Se le babia encomendado después la vigilan
cia d~ ciertos caminos, y por fin, el gobernador Cuervo le 
habla mandado dar laS' gracias, yéndose con el mayor 
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gusto á descansar en su querido pueblo al lado de su ido
latrada familia. 

Pero en cambio, Rob1es, ¡con qué brío pintó sus 
aventuras! como hablan muerto los jefes que más lo co

nocían y que le hubieran dispensado una generosa protec
ción, tales como Zaragoza, Arteaga y Salazar, y como sus 
otros jefes, González Ortega y Patoni, hablan caído en 
desgracia, trabajo le había costado abrirse paso en el ejér
cito, plegándose á las tropas de Jalisco, por más que no 
era jalisciense. Corona lo conocía muy apenas; pero en 
cambio Márquez, Dávalos, Vega y demás generales, habían 
visto su comportamiento en los combates, y muy recien
temente cuando él solo con una pieza de artillería se había 
quedado sosteniendo el cerro del Cimatario cuando fué 
atacado por Miramón, evitando así que la derrota de su 
Brigada hubiera sido más completa. 

Montero, que acababa de Ser nombrado capitán, ha
bía muerto á su lado en el reñido combate que les libró 
en el puente el príncipe de Salm Salm ¡ pob(écito 
Montero, tan buen amigo y tan campechano siempre! Era 
el único de los antiguos compañeros á quien había toca
do la de ~alas. Ahora, era comandante Robles y man
daba el cuerpo accidentalmeQte, porque el coronel hal;>la 
muerto y el teniente coronel estaba herido. Se decía que 
éste ascendería á coronel y él á segundo jefe, lo cual agra
darla mucho á la bella Elvira, á la cual había ofrecido que 
sólo que muriera no volvería con algunos galones gana
dos en la campaña. 

La relación fué larga y estuvo salpicada de chistes 
que mucho agradaron á los oyentes, y terminó Julio di-
ciendo: -

-Ahora los invito á almorzar conmigo, sintiendo 
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que no nos acompañe el capitán Tapia, (siempre el pobre 
se quedó de capitán) porque marchó con las fuerzas que 
salieron para la Capital. 

-Con mucho gusto, contestó Adrián. 
-Y ahora á otra cosa, siguió diciendo Robles que 

estaba verboso. Mañana serán fusilados Maximiliano y sus 
dos generales Miramón y Mejía, según dicen, en el Cerro 
de las Campanas, para que todos puedan presenciar el 
espectáculo, ¿qué van á hacer ustedes después? 

-Como sólo á eso hemos venido, contestó Canales, 
regresaremos mis cuatro compañeros y yo á m1estro pue
blo, en donde siempre estaremos á las órdenes de us
tedes. 

-Eso si que no lo permitirá Velázquez, ni yo tam
poco. Como ya nada tenemos que hacer aquf, es seguro 
que marchará todo el ejército para la Capital, y ustedes 
se vendrán con nosotros ¡ qué diablos! no todos los días 
se puP.de ver allí el completo triunfo de la República. 

-La idea es tentadora; pero reflexiona, querido Ju
lio, que somos cinco y que no tenemos caballos. 

-Todo puede allanarse. O se adelantaniustedes en 
la diligencia y nos esperan en el punto que designemos. 
O les proporcionamos caballos á tí y á Tomás, y se van 
con nosotros haciendo las jornadas de tropa, despachan
do á tus tres guerrilleros en la diligencia,. O finalmente, 
despides á _éstos para que se vuelvan á Santa Ana Acatlán 
á llevar noticias á tu mujer para que no extrañe tu tar
danza, y ya quedándose los dos solos de cualquiera mane
ra hacen el camino. 

-¿Qué dices de eso, Tomás? 
-Lo que tú dispongas, Adrián. ZEres mi jefe .... 

TOllOll-81 
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-¡Qué jefe ni qué! ahora no somos más que 
amigos. 

-Pues la verdad, me gustarla más que tuviéramos 
caballos. 

-Bien, bien, concluyó diciendo Robles. ·10 princi
pal es que ustedes consientan en ir á México: lo demás se 
arreglará. 

Y como los guerrilleros hicieron ademán de mar
charse, agregó: 

-No los detengo, porque voy á prepararles el ban-
quete. banquete de campaña, se entiende. A la una 
en punto los aguardo. 

En efecto, si no tuvieron ricas viandas en la comi
da, si hubo regulares caldos, y sobre todo, mucha espan
sión, mucha alegria, mucha verba. 

Cada uno vació de su pecho lo que sabía. Que los de
fensores de los procesados habían hecho lo imposible para 
salvarlos; pero que el consejo de guerra, el general Escobedo, 
Juárez y sus ministros se habían mostrado inflexibles. Que 
sólo una vez en que Lerdo de Tejada había creído obser
var una sombra de vacilación en el semblante "de don 
Benito Juárez, agobiado por tantos empeños, le había di
cho con entereza: 

-Ahora ó nunca, señor Presidente. Si llegamos á 
flaquear, no se consolidarán entre nosotros las instituciones 
republicanas. Tenemos de nuestra parte la ley y la justicia. 

Que Juárez había recordado la carta de Maximiliano 
á Miramón, en que dictaba con la mayor tranquilidad una 
sP.ntencia de muerte para un buen número de personas, 
estando á la cabeza él mismo, y que entonces éste había 
dicho: 

-Que la ley se cumpla. 
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Se refirió cómo se habían empleado las amenazas, 
la seducción, el cohecho, las tentativas de fuga y mil arbi
trios más ó menos legales, los más ilegales, sin que die
ran resultado, hasta aquel momento en que no había me
dida de vigilancia que no se hubiera adoptado, pareciendo 
ya que la ejecución de los tres sentenciados se verificaría 
el día siguiente 19 de Junio, á las siete de la mañana, 
mandando el cuadro formado de cuatro mil hombres 
el. general Jesús Díaz de León. 

Al día siguiente, en efecto, á las seis de la mañana 
marchó la División nombrada á ocupar el Cerro de las 
Campánas, y Adrián, con sus cuatro compañeros, eligió 
un buen punto de observación. 

-Allá vienen, dijo á poco uno de los guerrilleros. 
-Los traen en tres carruajes, agregó otro. 
-¡Y qué buena escolta! exclamó Tomás. 
En seguida Adrián, que había permanecido absorto, 

dijo: 
-El de las patillas rubias que ha bajado primero es 

Maximiliano. El que le sigue es Miramón, á ese lo conoci
mos en Jalisco. El otro trigueño es Mejla. Esos hombres 
fueron la causa de los inmensos sacrificios que hemos he
cho los mexicanos para defender la patria que ellos que
rían perder, y del número inmenso de víctimas que ha 
perecido. Si alguna vez se ha hecho justicia en el mundo, 
ésta es una de ellas, porque la culpa que tienen esos hom
bres ante la Nación, es inmensa. Maximiliano parece el 
más sereno, aunque pálido: se conoce que hace esfuerzos 
sobrehumanos para sobreponerse al terror de la muerte. 
Miramón ha estado enfermo, por lo mismo no es extraño 
que también esté descolorido, pero es el más intrépido. 
El que me llama la atención es Mejla, que demostró en 
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los combates un valor á toda prueba y que ahora aparece 
amilanado. 

-Trae cada uno su clérigo al lado. 
-Sí, los mismos que los sostuvieron en la contienda, 

los ayudan ahora á bien morir. Toda la sangre que 5e de
rramó, puede decirse que fué obra de los sacerd~tes para 
defender las fincas. 

-¿Qué hace ahora don Maximiliano? pr~guntó un 
guerrillero. 

-Reparte dinero á los soldados que van á hacer 
fuego, contestó Tomás. 

-Ahora habla. 
-También Miramón eslá diciendo algo. 
- Y a están los tres en línea. . Miramón quedó en 

medio. 
Se oyó la descarga, el humo cubrió el cuadro por un 

momento, y en seguida, nuestros cinco guerrilleros hechos 
ya á escenas de sangre, pudieron ver sin inmutarse que 
los tres cuerpos estaban en tierra. 

-Concluyó el Imperio y todo, murmuró Adrián, vá
monos. 

En la noche de. ese día cenaron juntos los cuatro 
amigos y se comunicaron sus impresiones. 

Julio Robles les dijo después: 
-Como ustedes saben, mañana nos ponemos en 

marcha para la Capital. ¿Qué dices, Adrián, se vienen us
tedes con nosotros? 

-Ya tenemos pasajes en la diligencia que salema
ñana á las tres de la madrugada. Queremos Tomás y yo 
ver algo por nuestra cuenta antes que ustedes lleguen. 

-Los buscaremos Velázquez y yo en la Bella Unión 
y los presentaremos con nuestras novias: ya verán qué 
guapas. 
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-Pero tal vez alcanzaremos algo del sitio, dijo Cana

les. 
-No, ya no, contestó Robles: se me había pasado 

contarli,s que hoy se tuvo noticia de que al fin se sumió 
Márquez y está trantándose de la rendición C'ln el general 
Tabera. Los austriacos se rindieron hace pocos días y los 
demás cuerpos se rendirán hoy, de modo que ustedes van 
á encontrar la Capital en poder del general Díaz. 

Así sucedió en efecto. 
El día 21 todavía la diligencia no _pudo entrar al in

terior de la ciudad no sólo por las fortificaciones y los es
combros, sino porque no se esta blecia aún el libre tráfico 
por las medidas de seguridad que se dictaban, así como se 
estaban recogiendo los elementos de guerra que habla dis
persos por todos lados. 

Adrián y Tomás tomaron un coche y se dirigieron al 
.hotel de la Bella Unión, sin ser molestados. 

Notaron que el aspecto de la ciudad era desga
rrador. 

Todo estaba sucio, y se veían miles de gentes ham
brientas que pedían limosna. 

Más tarde, la obscuridad se hizo profunda, y enton
ces acabaron de apoderarse de la población el frío de la 
muerte y de la tristeza. 

A los siete días, cuando ya las oportunas disposiciones 
del general Díaz habían hecho volver á la metrópoli no 
sólo la tranquilidad, sino la alegría, llegaron las fuerzas de 
Querétaro que deberían servir de escolta para la entrada 
triunfal del gobierno. 

Velázquez y Robles cumplieron su palabra: llevaron 
á sus nuevos amigos á presentar con sus novias Elvira y 
Eva. ¡Cómo habían tenido que sufrir durante el sitio las 



254 LEYENDAS ffiSTORICAS 

pobrecitas! A no ser por el hermanito que pudo sostener 
un pequeño comercio de comestibles ordinarios con los 
soldados de los retenes, se hubieran muerto de hambre. 
Solamente en los últimos días ya no tenían nada que ven
der, y estuvo toda la familia al borde del sepulcro. 

Pero ahora qué gusto tenían ellas viendo á sus que
ridos oficiales. 

Llegó por fin la hora que tanto anhelaban Adrián y 
sus compañeros. Se supo que el Presidente y sus ministros 
habían llegado á Chapultepec el 12 y que entrarían á la 
Capital el día 15. 

Temprano tomaron lugar Adrián y los suyos en la 
glorieta donde está el Caballito, que fué donde se elevó el 
altar de la patria. Al llegará ese sitio el Presidente, segui
do de sus ministros y de su numeroso acompañamiento, 
Adrián, con voz de trueno, gritó: 

-¡Viva el Presidente Juárez! 
La multitud contestó: 
-¡Viva! 
- ¡ Viva la República Mexicana! volvió á gritar 

Adrián. 
Los suyos y todos los que estaban alli contestaron: 
-¡Viva! 
Juárez le dirigió un saludo afectuoso con la mano, 

, reconociéndolo, y Julio Robles, que estaba al frente con 
su batallón, también saludó con la espada. 



CAPITULO LXIII. 

Judrez en el poier, 

~ el día del cumpleaños de Refugio, la esposa del co-
0 merciante don Alejo Rincón, la que no obstante 
haber llegado á los cuarenta y un años se conservaba fres
ca y hermosa, debido á su caracter tranquilo y resignado, 
pues poco la alteraban los reveses as! como no se entre
gaba á los grandes entusiasmos en las prosperidades, vien
do alternarse con mucha calma los días buenos y los días 
malos en el curso de su poco accidentada existencia. 

En esta vez, sin embargo, se había prendido sus bo
nitos alfileres desde temprano, con el fin de que al entrar 
á saludarla su marido antes de irse al almacén, la encon
trara comme il faut. 

En efecto, don Alejo se presentó á eso de las ocho 
de la mañana á las puertas de la recámara de la señora, 
llevando un estuche en las ínapos. 
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-¿Se puede entrar? la preguntó. 
-Ya lo creo que sí puedes entrar. Tú no necesitas 

preguntarlo. 
-Ya lo sé, querida mía, gracias. Primeramente da

me un abrazo y luego recibirás este pequeño obsequio de 
tu. maridito que te quiere mucho. 

-¡Tómalo! exclamó ella, y no uno sino tres abrazos 
seguidos. dió á don Alejo manifestándose muy enterne
cida. 

La cuelga consistía en un bonito aderezo de brillan
tes de un valor como de mil quinientos pesos. 

Ella lo alabó mucho, puso la cajita en el tocador, dió 
otro abrazo á su marido y le dijo: 

-¿Quieres sentarte un momento? 
-Apenas tengo tiempo, porque deseo volverme del 

almacén antes de las doce para atender debidamente á 
tus visitas. 

-No tendremos, repuso ella, más que á las perso
nas de la familia. 

-¿ Y entre ellas el padrecito Ojeda? 
-Sí, ya sabes que ha resultado también mi pa-

riente. 
-Lo siento por Domingo, á quien no le gustan mu

cho los padres. 
-Domingo ba venido transformado. Si antes era 

circunspecto, ·ahora después de sus aventuras parece que 
está decepcionado. 

-En fin, vuelvo pronto, querida. 
Alejo dió un beso á su mujer y se fué, mientras ella 

se quedó contemplando sus joyas y en seguida ocupándo
se en las cosas de la casa. 

A la hora reglamentaria llegaron todos nuestros vie-
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jos conocidos, con más el padrecito Ojed·a, hombre de 
unos ·cuarenta años, con buen traje todo negro, pero de 
paisano, en acatamiento de las leyes de Reforma, pare
ciendo á primera vista más bien un lechuguino que un sa
cerdote, como muchos otros padres que aceptaron con in
meoso placer el cambio de vestimenta y hasta d.e costum
bres, haciéndose muchos de ellos personajes á la moda. 

Alejo llegó un poco después, disculpáodose con sus 
ocupaciones en el almacéo: dió á todos la mano con la ma
yor franqueza; hizo que su mujer le enseñara las cu,el,gas 
que había recibido; vioo el mozo con la licorera, tomaron 
los que quisieron su copa con toda libertad y en seguida 
se.corrió la palabra para pasar al comedor, que estaba 
vestido de gala con muchas flores. 

Los que habían sido imperialistas .se maoifestaron Un 
poco descolados todavía; así es que Néstor y Amparo no 
alzaban mucho la gola como aotes, ni menos hábiendo 
recibido pic~nes de los pari,,ntes que esla,ban en buena 
posición; pero se conocía bien que hacían esfuerzos para 
aparentar no n,signación, sino tranquilidad, confiando 
siempre en que vendrían tiempos mejores. 

El que parecía algo taciturno era Ben a vides, y como aque
lla era la primera vez que volvían á· verse todos reunidos 
desde hacía tres ó cuatro añ_os, Alejo se esforzaba en que 
todos estuvieran contentos," y desapareéieran, si acaso los 
había, los males de tristeza, una vez que él también hacia 
lo posible por estar. alegre, aunque más lo hubiera estado 
si Dios le hubiera mandado un hijo, un hijo varón, que 
habla sido durante veinte años su sueño de todas las no
ches. 

Después de las conversaciones fútiles que ocuparon la 
primera parte de la comida, cuando ya se habían apurado 

'l'O.lloU-8l 
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buenos vasos de Chateau Laffitte, el padre Ojeda fué el 
primero que qui,o animar la éon11ersación dirigiéndose á 
Domingo: 

-Y usted, licenciado, ¿hizo una buena campaña? 
-Sí, salí de México con el ánimo de refugiarme en 

cualquiera parte, tal vez en el extranjero, contestó Bena
vides con desgano; pero en el camino cambié de parecer y 
me uni á unas fuerzas republicanas, en las que tuve á ve
ces caracter militar y otras fui secretario de los jefes. Yo 
nunca he sido politico ni militar; pero las persecuciones 
me obligaron á huir, y con dolor de mi corazón y contra 
el parecer de mi familia abandoné á Refugio, que no tu
vo más consuelo en todó el tiempo de mi ausencia que el 
muy grande de su hijo y de sus padres que le endulzaron 
las horas de angustia cuando le contaban las gentes ó creía 
ella que estaba yo corriendo grandes peligros. 

-¿De modo que sufrió usted persecuciones durante 
el imperio? 

-Sí, señor: fué mi nombre pue~to en la lista de sos
pechosos de rebeldía, hasta llegó á suponerse que era yo 
autor de articulos contra el gobierno que aparecieron en 
1~ Sombra, supe á tiempo que iba á ser encarcelado y 
todos los de la familia convenimos en que Jo más acerta
do era escapar el bulto. Me unl, como dije, á los liberales, 
me tocó hacer una buena parte de la campaña /en Mi
cl1oacán y me encontré á las órdenes del general Régules 
en el sitio de Q~erétaro. 

-¡Ah! muy bien, muy bien. ¿De suerte que usted 
presenció la caída de Maximiliano? 

-Fui testigo ocular, como quien dice, de las ago
ías y muerte de aquel sueño de imperio. 
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-¿Dti manera quti ~hora ya estará usted muy con
tento? 

-Estoy tranquilo, pero nn contento, porque no veo 
que la paz esté consolidada. 

-¡Ave Maria Purísima! Pues no se puede pedir 
más para un partido rnilit'lnte, que su triunfo completo 
por medio de las arm>ts. 

-Voy á decir á ustedes con entera franqueza cuál 
es mi pensamiento. Yo creo que este es el momento 
oportuno en que el señor don Benito Juáre,: dt'biera des
aparecer de la escena política, jejando la dirección á otrQs 
ho.mbres de mayor tino administrativo. Juárez ha sido 
el dE'nodado campeón de la Reforma y la fadependencia, 
mejor dicho, el baluarte de granito en que no pudieron 
menos de estrellarse los ejércitos y las energías de los ene
migos de la patria; J uárez ha representado el valor he
róico, la resistencia indomable, la tenacidad ciega, cuali
dades que en la lucha cuando sii cuenta con la opinión 
pública, siempre acaban por_ conquistar el triunfo más tar
deó más temprano; pero el hombre que sirvió tanto para 
llevar empuñada la bandera de la defensa nacional, no 
puede ser "ya á propósito para entrar én lucha con sus 
mismos amigos, y volverá, como en su primer gobierno, 
á ser la victima de las intrigas de gabinete y á dar uno 
tras otro pasos desacertados, ó porque no tiene habilidad" 
para conservar el equilibrio, ó porque fia demasiado en 
sus fuerzas y en el prestigio de los que lo rodean, el caso 
es que está haciendo á millares los descontentos y sem
brando él mismo, sin quererlo, la semilla de la discor
dia. 

Como todos guardaran silencio, Alejo se apresuró á 
decirle: 
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-Bueno, pero explícate con más claridad 
-Vamos á los hechos. Después de los. triunfos al-

canzados en Querétaro y eh esta Capital, quedó en pié un 
ejército de unos sesenta mil hombres que el gobierno no 
podia mantener, ni menos estando, como lo e~tán, agota
das todas las fuentes de la riqueza pública. No pudién
dose seguir sosteniendo un ejército tan numeroso que 
apenas había podido vivir e·n tiempo de guerra sobre el 
país, por fuerza tenía que disolverse ó reducirse, y así se 
hizo, por bandadas se mandó volver á miles de hombree, 
con todo y sus jefes, á sus hogares, sin siquiera pagarles 
una parte mezquina de los sueldos que se les quedaron 
adeudando: ¿creen ustedes que todos esos hombres, mu
chos de los que son militares de profesión, Rólo expusie
ran su vida en todos los momentos de la campaña para 
que á la postre no se les dieran ni siquiera las gracias? 
¿Creen ustedes que generales tan ameritados como Porfi
rio Díaz, y tantos otros del Norte y de Occidente, han 
quedado satisfechos con que se les despache á sus casas 
á tomar descanso de las fatigas? Se dirá qué_ pelearon· por 
patriotismo los unos, y los otros por conquistarse una po
ca de gloria. Eso se dice por dignidad, pero en el fondo 
siempre queda un germen de disgusto que tiene que venir 
á causar nuevas revoluciones, máxime cuando á éstas se 
les da una bandera, como ha sucedido con la Conyoca
toria para las elecciones generales que &e atribuye al señor 
Lerdo de Tejada, y conforme á la qué se trata de armar 
al gobierno del voto contra las disposiciones legislativas, y 
de dar voto activo y pasivo á los clérigos en el momento 
precisamente en que más se ha cacarea!io que á ellos se 
debió la guerra de tres años, que ellos trajeron la inter
vención extranjera y . que han sido, y siguen siendo los 
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irreconciliables enemigos de la República. Perdone usted, 
padre, lo que digo, no tomándolo como una alusión á su 
caracter sacerdotal, pues demasiado sé que es usted un 
hombre ilustrado, que no ha llegado 'á mezclarse en la po
lítica, y que si algunas opiniones tiene respecto de ésta, 
no sqn malsanas, ni obsecadas, ni extremistas. 

-Puede usted hablar con franqueza, licenciado, se 
apresuró á contestar el padre Ojeda. Cualesquiera que 
sean mis opiniones privadas, tengo la virtud, si se la pue
de llamar así, de ser tolerante. 

-Lo mejor era que no hablaran de esas cosas, dijo 
Adela con una sonrisa deliciosa. 

-Déjalos que hablen de lo que quieran, se apresuró 
á intervenir Refugio, ya sabes que los señores no están 
contentos si no echan su cuarto á espadas sobre polí
tica. 

-Y sobre todo, agregó Alejo, que esa es la comidi
lla del día. Por ejemplo, .en el comercio donde empezaba 
á reinar la tranquilidad, ahora que han visto que los pe
riódicos de la oposición se comen á Juárez, comienzan á 
temer que haya nuevos trastornos. 

-¿Y no son de opinión los comerciantes de que 
Juárez está en el cáso de dejar el poder á Porfirio Diaz ó 
á Riva Palacio? 

-Si, y aun algunos indican la conveniencia de que 
fuera Presidente Escobedo y aun Corona, porque conside
ran que se necesita una mano más firme que la de un civil 
en la administración. 

-¡Cosa rara por cierto! siguió diciendo Benavides. 
Don Benito tan enérgico, tan tenaz, tan inconmovible, tan 
fuerte, tan sufrido, tan acertado en sus disposiciones en la 
campaña á la hora de los grandes peligros, ahora presen-
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ta todas las apariencias -de ser un hombre débil, apocado, 
flexible, que manejan como un pedazo de cera sus minis
tros. 

-¿Cuáles mini¡¡tros? preguntó el clérigo distraída
mente. 

-Don Ignacio Mejía que es excesivamente ~anguina
rio, y que todas cuantas pequeñas borrascas se levantan 
en el país, quiere concluirlas á fuego y sangre, exasperan
do á la.e gentes, hasta lo indecible; pero más que él don 
Sebastián Lerdo de Tejada, que es quien domina la situa
ción, y que, muy pagado de sí mismo, hace de sus capri
chos leyes, é impone sus menores deseos como necesida
des que deben aceptarse sin la menor vacilación. Ha 
formado una camarilla de siervos entre todos los hombres 
que tienen ascendiente en la política, sean magistrados, 
legisladores·ó militares, y con ella gobierna á su sabor, sin 
importarle un comino que el descontento cunda por to
das partes l ',IUe se formen horizontes preñados de nubes 
que amenazan hacer que se desaten recias tempestades. 

-Pues era lo que querían ustedes, ya lo tienen, 
murmuró Néstor. 

-Yo no quería, ni podía querer nada más que mi 
tranquilidad, se apresuró á contestar Benavides, no la tu
ve, fui perseguido y apelé á la- fuga como una defensa na
tural. No tuve aquí garantías con el imperio y fuí á 
buscarlas en el campo de los liberales que me las propor
cionaron con toda amplitud. En el mismo caso se encon
traron otros muchos que salieron huyendo de las p<lbla
ciones por horror á las cortes marciales. Pero al ir al cam
po liberal, no fui á defender á J uárez ni á ningún hombre 
en particular, sino á las instituciones y á la patria. A JÚárez 
lo reverenciábamos todos porque tenla empuñada la bandera 



JUAREll 263 

de la nacionalidad, lo mismo que hubiéramos reverenciado 
á Comonfort, por ejemplo, si él se hubiera encontrado al 
frente de la República defendiéndola de la invasión extran
jera. Su firmeza y otra!; muchas circunstancias hicieron que 
aquel triunfara, y yo y todos los mexicanos, todos los 
buenos mexicanos se entiende, lo hemos aplaudido, lo he
mos ensalzado, lo hemos llenado de bendiciones; pero no 
por eso estamos ahora también obligados á seguir aplau
diendo sus yerros. precisamente para que su gloria, la in
mensa gloria que conquistó en su lucha contra el imperio, 
no se empañe en lo más mínimo, porque queremos que 
su nombre pase á la historia limpio y sin mancha, porque 
como mexicanos amantes de nuestra patria, deseamos que 
ésta saque el provecho de su victoria engrandeciéndose,. 
conquistando una paz duradera y proporcionando á todos 
sus hijos las ventajas de una positiva democracia y de una 
verdadera libertad. 

-Dice bien Domingo, apoyó Alejo que era un buen 
padre político y que profesaba á su yerno profundo cari
ño y gran admiración, dice bien Domingo, como dicen 
bien todos los que tienen intereses que perder, que ésta era 
la oportunidad de que el gobierno, con una buena políti
ca que no fuera caprichosa y do'minadora, estableciera la 
unión de todos los mexicanos y sobre ella cimentara las 
bases de la prosperidad. • 

-Pero es imposible que los gobiernos contenten á 
todos, dijo el sacerdote, es imposible que deje de haber 
partidos y que éstos no se encuentren en lucha abierta 
en una República como esta. Aquí todos los gobiernos 
han tenido oposicionistas y estamos acostumbrados á vi
vir en el seno de la revolución. 

-Probablemente no me he explicado con claridad, 
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contestó Ben~vides. Lo que yo digo, y conmigo los hom
bres de sana iulención, es que el gobierno sigue una SP.n
da contraria á la que debla seguir, cuando ha tenido y 
tiene los mejores elementos en que-apoyarse para estable
cer de una vez una Republica honrada y popular. Seria 
muy difuso si me pusiera á citar todas las inmoralidades, 
todas las intrigas de mala ley, todos los despilfarros, todos 
los actos atentatorios y de crueldad de que se acusa á los 
hombres del poder con mucho fundamento. No queremos 
que el gobierno se componga de ángeles ni que contente 
á todos, sino que no descontente á muchos adrede, no que
remos, en suma, que esté dando pretextos y.más pretextos 
para que volvamos á las asonadas. En esa virtud, creemos 
que es un crimen político que después de tantos. sacrificios 
que ha hecho el pais para conquistar su independencia, hoy 
no se le quiera dejar ni siquiera un átomo de libertad; sí, 
señores, es un crimen de alta traición matar en sus gér
menes á la democracia, porque esos atentados de corrup
ción y de violencia que se cometen en las urnas electora
les, por ejemplo, serán un precedente fatal para el porve-
nir, porque desde ahora para lo sucesivo, tendremos 
aprendido á escarnecer el voto público y llegaremos á la 
decadencia ante_s de haber nacido á la vida republicana. 
·Los hechos consumados y el principio de autoridad serán 
las palabrl!l3 que sirvan para cubrir todas las infamias, se 
creará la indiferencia por las instituciones y ya no volvere
mos á tener en este p;tis Presidentes, sino dictadorés. 

Casi todos los comensales estuvieron al úllimo de 
acuerdo con el abogado, porque en aquel tiempo no habla 
quien no leyera los períodicos d.e oposición. 



CAPITULO LXIV . 

.&os com~ntarios. 

Q OR última vez también van á acompañarnos los L complacientes lectores al pueblecillo de Santa Ana 
Acatlán, en donde se encontraban reunidas todas las per
sonas principales del Jugar que habían salido á recibir al 
comandante Adrián Canales, quien regresaba de su expe
dición á México acompañado de sus fieles guerrilleros que 
también se daban sus humos de vencedores. 

Una vez que se habían abrazado todos á una me
dia legua de distancia á donde habían ido los hombres 
escoltando á la hermosa Refugio, pues las señoras y se
ñoritas se hablan quedado esperando en el portal á los 
viajeros, se encaminaron juntos á la casa de Adrián, que 
era ahora la principal del pueblo y que se encontraba 
adornada con arcos de flores y banderas. Allí la recep
cióP. fu~ lll~s ruidosa1 ¡porque se encontraba casi todo el . ~»-u 
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pueblo reunido, y desde que desembocó la comitiva en la 
plaza hubo músicas, repiques y cohetes. 

El licenciado Quiñones y el cura que deseaban viva
mente oír la relación que de sus nuevas aventuras tenía 
que hacer el joven comandan te, procuraron que la fiesta 
terminara lo más pronto posible, despidiendo amablemen
te á la concurrencia luego que cada cual hubo saboreado 
su copa de vino y sus pasteles. 

Refugio entre tanto no se desprendía del brazo de 
Adrián, y solía decirle al oído: 

-Mira, mira cómo te quieren todos; mira cómo aquí 
puedes ser más feliz que en ninguna otra parte. 

Todavía el cura y el licenciado Quiñones tuvieron que 
moderar su impaciente curiosidad por una hora larga. 

Después que se fueron las gentes que llenaban el 
portal, quedaban las familias con quienes Refugio cultivaba 
relaciones, así como las personas de la familia á quienes 
también se obsequió con refrescos. 

Eran las once de la mañana cuaudo ya se encontra
ron solo~ lus íntimos rodeando á Adrián, el cual invitado 
á referir Lodo lo que quisiera desembuchar, habló de esta 
manera: 

-¿Recuerdan ustedes que me alejé del pueblo en los. 
momentos en que había depuesto las armas y me prepa
raba á dedicarme al trabajo pacífico de mi tienda, recuer
dan ustedes que me fuí invitado por el señor Juárez á que 
me le presentara para que echáramos un párrafo? Lo echa
mos efectivamente en el palacio de San Luis Potosí, en 
donde me recibió y me agasajó de un modo excepcional-· 
mente amable.. Apenas lo creían las personas que lo vie
ron, y apenas Jo creía yo mismo que todo un Presidente 
me llamara, lmi, el má!3 l:\.umild.tl d.~ (gfl ¡¡uerrilleros, para 
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darme tin abrazo y para decirme que pidiera lo que qui
siera. No Je pedí nada, reservándome para cuando estu
viera en México, pero si quedé muy contento de la acogida 
regia qui! nos dió á mi y á mis compañeros: aqul está To
más que no me dejará mentir. 

-En efecto, fuimos muy chi,qtiiados por el gobierno 
y hasta se nos convidó á comer, dijo Tomás lamiéndose 
los labios. 

-De San Luis nos fuimos á Querétaro, en donde 
vimos fusilar á Maximiliano y á los generales Miramón y 
Mejía, y en donde tuvimos el gusto de encontrar á los sim
páticos oficiales Robles y dos de sus camaradas, menos al 
capitim Montero que murió en el desgraciado combate del 
Cerro del Cimatario. Tuvimos allí dos días de charla con 
esos buenos amigos, y como ellos nos hicieran instancia 
para que no regresáramos á nuestro pueblo sin conocer 
antes la Capital de la República, y nosotros también está
bamos alborotados para presenciar la entrada del gobier
no, nos fuimos en una diligencia y llegamos á México alo
jándonos en el hotel de la Bella Unión. 

Aquí Adrián relató muchos incidentes que le fueron 
comunicados de la campaña heróica que había hecho el 
general Porfirio Díaz en los Estados de Oriente, la toma 
asombrosa de la ciudad de Puebla el 2 de Abril y la de
rrota inmediata de Márquez que iba con lo más florido del 
ejército imperialista en auxilio de la plaza, y el estado la
mentable en que el sitio de dos meses habla puesto á la 
Capital, en donde reinaban, cuando ellos llegaron, la mi
seria, el hambre, la peste y todas las demás calamidades 
que son el contagio indispensable de la otra gran calami
dad que se llama la guerra. 

Contó en seguida cómo estuvo la entrada del gobier-
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no y de sus tropas, y cómo los habitantes recobraron á 
poco la tranquilidad y el buen humor, siendo la Repúbli
ca nuevamente establecida y reanudados el tráfico y el 
movimiento del comercio y de las industrias. 

Relató con entusiasmo creciente los amores de Julio 
Robles y de Luis Velázquez, pintando á sus novias Elvira 
y Eva Fregoso con tintes de vivos colores. Eran unas mu
chachas pobres, pero ¡qué bellas! y ¡qué virtuosas! y ¡qué 
simpáticas! y ¡qué juiciosas! y ¡qué trabajadorasf y ¡qué 
fieles! y ¡qué buenas! 

-A Julio Robles y á Luís Velázquez los hizo Coro
na tenientes coroneles, con mando de cuerpo luego que 
llegaron á la Capital; pero los dos llevaron un gradísimo 
susto cuando se esparció la notiéia de que se iba á disol
ver la mayor parte del ejército de Occidente, que era en 
su mayor parte compuesto de reclutas y mandado por ofi
ciales improvisados, comenzando por el general en jefe, 
que de simple empleado de una tienda de comercio (como 
yo) había salido á dar principio á su carrera militar, y si
guiendo por los otros que eran abogados, médicos, ran
cheros y hasta artesanos. (Tolenlino era barbero en Te
pic.) Mis amigos, pues, se pusieron tristísimos lue;¡o que 
Iueron impuestos de este rumor que circuló con mucha 
insistencia, y que se empezó á ver realizado luego que, se 
dieron las gracias á Porfirio Díaz, á Vicente Riva Palacio, 
á Toledo, á Granados y á otros muchos generales y corone
les que figuraron en primera linea, á quienes se despachó 
á sus casas (los que las tuvieron) sin pagarles el dineral 
que se les quedó debiendo en toda la campaña. 

-Con que se hizo eso, interrumpió el licenciado 
Quiñones, ¿se cometió tal ingratitud? 

-Se licenció á la mayor parte del ejército, porque 
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es imposible que la Nación, y menos en las circunstan
cias en que se encuentra en estos momentos el erario, 
pueda sostener sesenta mil hombres. 

-El problema, en efecto, era dificil de resolverse, 
siguió diciendo el abogado; pero debió haberse pensado 
antes que todo en no descontentar á los hombres que ex
pusieron tantas veces su vida para salvar á la patria, por
que éstos además del cumplimiento de un deber, iban 
buscando también alguna recompensa. ¿De qué les sirvió, 
pues,,ganar sus ascensos uno á uno, distinguiéndose en 
bs combates, si después de haber llegado á ser coman
dantes, coroneles y generales, se encontraban con que el 
día menos pensado ya no eran nada? 

-Eso era lo que me reservaba á decir á ustedes en 
seguida, contestó Adrián: que aunque los jefes todos á 
quienes se licenció se sometieron á su suerte con festiva 
resignación, en los corrillos, hablando privadamente, pu
sieron de oro y azul al gobierno, dando á entender con 
toda claridad que ya no eran los amigos de Juárez y sus 
ministros, sino sus enemigos más encarnizados, una vez 
que su firme adhesión se la pagaban con una marcada in
gratitud. Ellos decían: es cierto que la Nación no puede 
pagar este ejército; pero debió haberse hecho una selec
ción justa de jefes y oficiales, prefiriendo á los que tuvie
r.>n mayores méritos, y en seguida debía haberse prefe
rido á los ·demás para los distintos ramos de la adminis
tración. Lo que hizo los descontentos no fué la separación 
brusca que sufrieron de sus respectivos cuerpos de ejérci
to, sino la forma, la forma que fué impolitica en supremo 
grado, porque vieron claramente que los ministros quisie
ron rodearse de favoritos y no de patriotas. Algunos como 
el general Díaz crecieron más porque se vió que Juárez lo 
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que querfa era que no se quedara ninguno dentro de ia 
administración que pudiera hacerle sombra, porque estaba 
resuelto á apelar á toda clase de medios para mantener
se en un poder que con tanta constancia había sostenido 
á través de tantas vicisitudes. Si había expuesto su vida, si 
había pasado trabajos durante la lucha, ¿por qué no había 
de disfrutar ahora tranquilamente de lo que su trabajo le 
habla costado? 

-Pues lo que yo me temo, y lo mismo pensamos todos 
aquí al ver los periódicos que nos llegan de Guadalajara 
con tantas noticias alarmantes, es que vuelva á encenderse 
la guerra civil, ¿no es verdad, señor cura? 

-Es verdad, señor licenciado, ya varias veces hemos 
emitido tal opinión. 

-Sobre todo, por la Convocatoria anticonstitucio
nal de Lerdo de Tejada, dijo el boticario. 

- Y por las crueldades que está cometiendo el mi
nistro de la guerra, dijo el dependiente de la tienda á su 
vez, qlie como todos los del pueblo estaba ya muy dado 
á la política. 

-¿Qué crueldades? preguntó una de las señoras. 
-Pues nada menos que mandar matar, sin forma 

de juicio, á cuantos se pronuncian. 
Tomás, que no quería quedarse sin mojar su sopa, 

dijo á su vez: 
-Adrián, por el cariño particular que profesa á don 

Benito Juárez, no dice todo lo que hemos venido oyendo 
por el camino. No hay quien no sea de opinión de que en 
estos momentos lo mejor que puede hacer es retirarse del 
gobierno para conservar toda la gloria que le hicieron ganar 
la constancia y el valor con que ha sostenido la bandera 
de la República en medio de tantos peligros como ha te-
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nido que correr; porque ahora para organizar la adminis
tración, consolidar la paz y hacer respetables las institu
ciones, se necesita un hombre de otro temple. 

-¿De qué clase de temple? preguntó el abogado. 
-Según oí decir, de uno que no se deje dominar 

por los ministros ni gobierne con camarillas. 
Como se ve, aquel guerrillero algo inculto, el segundo 

de Adrián en la campaña de caminos y encrucijadas, se 
había limado mucho con el viaje y ahora parecía hasta 
personaje político de segunda fila. 

-SI, es verdad que yo soy apasionado de Juárez, 
contestó Adrián; pero amor no quita conocimiento. Yo 
también soy de los que creen que aunque el señor Lerdo 
de Tejada. tiene un grandísimo talento, como es capricho
so y soberbio, más perjudica que sirve en la administra
ción. Si el señor J uárez hubiera cambiado de ministerio 
al llegar á la Capital, haciendo ingresar á tantos hombres 
populares que hay como Porfirio Díaz, Riva Palacio, Al
tamirano y otros, ahora estaría su gobierno sumamente 
prestigiado y querido, pues según la marcha que lleva, ca
da paso que da es un desacierto ó un atentado, que van 
sembrando por todas partes el descontento general. Si yo 
no fuera tímido, si yo no hubiera tenido tanto encogi
miento al despedirme del señor Juárez y le h1,1biera dicho: 
-señor, deje usted ese cargo que no le ha de causar más 
que sinsabores en el porvenir. Usted para ser gran
de, muy grande, para ser inmortal, ya no necesita estar 
en este potro de tormentos; pero si usted, por drifrutar 
de las satisfacciones que da el poder, quiere permanecer 
en él á todo trance, conserve la amistad de todos los que 
lo sostuvieron á pesar de su golpe de Estado dado en el 
Paso del Norte en la hora del peligro, y sobre todo, haga 
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que se cumplan y se respeten las instituciones. Torlas 
esas muchedumbres que empuñaron las armas, no fué 
sólo para defender la independencia, sino también la li
bertad. Ellas no han querido seguramente derribar á un 
tirano de corona y cetro, para echarse encima otro tirano 
de frac negro: ellas todas lo que habían querido es hacer 
la conquista de una nación independiente, pero goberna
da con su Constitución liberal. Para tener continuas sus
pensiones de las garantla.s individuales por cualquier pro
nunciamiento de cuatro gatos, para ver que sematapor todas 
partes con menos forma de juicio que lo hacían las cortes 
marciales, para seguir con los mismos despilfarros que tenía 
el imperio y hacer continuados atropellos á las instituciones 
por cada cacique de los que se han puesto en los Estados, 
no valía la pena de que se hubieran hecho tantos sacrifi
cios, ni de que tanta sangre se hubiera derramado. Abra 
usted los ojos, señor, y vea que su ministro Lerdo, y us
ted también, quizás inconscientemente, nos van arrastran
do al abismo, esto es, á la intervención definitiva, de al
guna nación fuerte que por humanidad venga á ponernos 
en juicio á cintarazos, haciendo previamente la declara
ción de que somos incapaces para gobernarnos por nosotros 
mismos. Termine usted su obra grandiosa, señor, obran
do patrióticamente. Deje usted la nave del Estado si no 
puede, como buen piloto dirigirla por aguas tranquilas: es 
mejor el bien de todos que la obstinación. Es mejor dejar 
á tiempe detrás de si un reguero de gloria y de bendicio
nes, que arroyos de lágrimas y de sangre llenos demaldi
ciones. Abra los ojos, señor, vea el abismo, sálvese usted 
y sálvenos también á nosotros, salve á la libertad, salve 
á la pa_tria! Esto hubiera dicho yo al señor Juárez, si no 
le hubiera profesado tanta veneración. Lo que hice fué 
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abrazarlo con ternura al despedirme de él y derramé una 
lágrima, una lágrima que se deslizó silenciosa por mis me
jHlas, que significaba á la vez honda tristeza por el por
venir de la patria. 

-Habla bien este muchacho, exclamó el cura entu. 
siasmado. 

Refugio se acercó é hizo á Adrián una caricia muy 
expresiva. 

Todos los demás festejaron igualmente aquel dis
curso. 

-En resumidas cuentas. dijo el boticario. 
-En resumidas cuentas, contestó Tomás, no sepa-

sarán cinco meses sin que tengamos otra vez encima la 
revolución. 

-¿Pero por qué, Dios mio? preguntó una de las tías 
de Refugio. 

-Porque-hombre, siguió diciendo Tomás, en todas 
partes se les están imponiendo á los pueblos autoridades 
arbitrarias, gobernadores ignorantes y sanguinarios; por 
todas partes se está violando el sufragio público; por to. 
das partes se están cometiendo grandes delitos que que
dan impunes; por todas partes reina la inseguridad y la 
desconfianza, de tal modo, que algunas gentes echan de 
menos las garantlas que daban los franceses eñ las pobla
ciones que ellos ocupaban como conquistadores. 

Aquí se llegaba de la conversación, cuando el cura 
se levantó murmurando: 

-En fin, nosotros no hemos de ser los que compon
gamos el mundo. 

En esos momentos se oyó el ruido de la diligencia, y. 
poco despuér. se presepM Patricio que habla llegado en 
~lla de Guadalajara, 

t01!'.Pll-8ri 
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En la noche anterior había reinado gran excitación 
en aquella ciudad: se había sabido que González Ortega 
habla sido envenenado en el Saltillo, que el general Pato
ni habla sido fusilado en Durango por orden del general 
Canto, que se había hecho una hecatombe en Puebla y 
que los generales Toledo y Granados que tan buenos ser
vicios habían prestado á la República, acababan de ser 
sentenciados á muerte por el general Escobedo. 

Además, se susurraba también que el general Gua
darrama había chocado con el gobernador de Jalisco Gó
mez Cuervo y que estaba intentando pronunciarse. 

En fin, el comercio estaba alarmado y los viejos li
berales con el alma en un hilo. 

-Lo dicho, exclamó Quiñones, Adrián tendrá que 
volver á organizar su guerrilla. 

-Protesto, contestó Adrián, yo defenderé á mi pa
tria del dominio extranjero siempre que se ofrezca; pero 
no me mezclaré en las guerras civiles, cualesquiera que 
sean las circunstancias, ni menos pelearé jamás con Ira el 
Presidente don Benito Juárez. 

Todos se despidieron, y por la noche, ya cuando 
Adrián estuvo solo con su mujercita y su hijo, los abrazó, 
y los llenó de besos. 

-Aquí es donde está la felicidad y no en otra parte, 
exclamó. 

Refugio también lo besó y le dijo: 
-Por mi parte, haré cuanto pueda para que vivas 

contento. 
Y efectivamente, aquella fué la poche roás feliz de 

Adrián '{ füfugio, 



CAPITULO LXV . 

.Ca Ciudadala. 

l.~ pasiones políticas se desencadenaron produciendo 
0 el desasosiego más espantoso en la sociedad; en el 
parlamento mexicano se libraron batallas qe palabra 
enormemente tempestuosas; los pequeños pronunciamien
tos aparecieron como fuegos fatuos por todos lados de uno 
á otro confin de la República; la lucha de los periódicos 
goblernistas y de oposición, en que no se tenla ningún 
miramiento, atizaba tenazmente la discordia; tras de las 
pequeñas chispas revolucionarias vinieron los grandes mo
vimientos armados, rebelándose contra el poder central 
varios generales y gobernadores; los acontecimientos en
tonces se desarrollaron con vertiginosa rapidez, y todavía 
el gobierno no acababa de vencer un obstáculo cuando se 
le presentaban otros y otros que IP. hacian difícil la vida, 
porque se le agotaban los recursos y menguaban más y 
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más cada día su prestigio y su autoridad; pero los hom
bres que estaban al frente de la situación tenían la cos
tumbre de ver el peligro de frente, habían luchado contra 
la reacción cuando estaba más poderosa con los recúrsos 
del clero y con las espadas de los militares más aptos y 
más atrevidos, lo mismo que habían medido sus fuerzas 
con las muy grandes de las potencias intervencionistas, á 
la vez que con el partido que se formó en México por la 
monarquía; aquellos hombres eran además activos para 
la defensa y el ataque, eran valientes hasta la temeridad, 
eran serenos, eran firmes, eran tenaces y estaban engrei
dísimos con el mando, de modo que no había forma de 
que se desmóralizaran, ni decayeran, ni temblaran por 
más grandes que fueran los peligros que se amontonaran 
sobre sus cabezas, y así fué como salieron al frente de los 
diputados, escritores y militares de oposición, sus falanges 
de periodistas, oradores, estadistas y generales que estu
vieron sosteniendo palmo á palmo, en una lucha diaria, er 
Jerreno que habían conquistado al caer en el cadalso las 
cabezas d.e Maximiliano, Mejía, Miramón, Méndez, O'Horán 
y Vidaurri. 

Dejando atrás peripecias que no tuvieron más inte
rés que los precedentes fatales que establecieron para dar 
sepultura quién sabe por cuántos años á las verdaderas 
instituciones republicanas, peripecias que contribuirían muy 
poco al objeto que nos propusimos al escribir esJa rela
ción si nos pusiéramos á detallarlas, llegaremos al mo
mento álgido en que tres partidos se disputaban encarni
zadamente el poder, y que llevaban los nombres de juarista 
el primero, lerdista el segundo y porfi~ista el tercero, que 
era el más pobre en elementos oficiales, pero el más rico 
en el campo de la opinión. 
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Sabido es que este último partido se formó con lodos 
los descontentos que había contra el gobierno, el lerdisla 
por las impaciencias del ministro Lerdo de Tejada y de 
sus amigos y el de J uárez por el de los parásitos ó pan
cistas que en todas épocas se acostumbran á vivir con los 
que están arriba. 

Como naturalmente este último partido era el más 
fuerte, porque contaba con todos los elementos .del poder, 
los ólros dos, por su posición, tuvieron que unirse para 
contrarrestarle, y á esto se llamó la liga lerdo-porfirista, 
que por dos años tuvo mayoria parlamentaria y logró al
gunas victorias, muy efímeras por cierto, una vez que su 
predominio nq podía ser sólido ni permanente. 

En estos momentos, esto es, cuando la lucha estaba 
más enardecida entre estos partidos contendientes, es 
cuando vamos á introducir al lector á las habitaciones pa
laciegas. 

Se encontraban reu,nidos con el señor Juárez tres de 
sus ministros y algunos de los íntimos, á eso de las doce 
del dia, cuando penetró un ayudante anunciando la visita 
del señor Presidente de la Suprema Corte de Justicia. 

El Presidente de la Suprema Corte de Justicia no era 
otro que don. Sebaslián Lerdo de Tejada, que había deja
do la cartera de Relaciones para ponerse al frente de su 
partido. 

El nombre del visitante cayó como bomba en la reu
nión, y sólo el señor Juárez dijo con voz tranquila al ayu
dante: 

-Dígale usted que entre. 
Los ministros y los íntimos desaparecieron detrás de 

unas cortinas yéndose á las piezas inmediatas, como te-
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nían la costumbre de hacerlo siempre que llegaba algún 
importuno. 

Don Benito se levantó de su asiento, tendió la mano 
á su antiguo ministro y lo invitó á sentarse en el sofá 
mientras él ocupaba un sillón colocándose de manera que 
le diera por la espalda la luz que penetraba por los balco
nes. 

-Señor Presidente, dijo Lerdo con voz aflautada 
sin cuidarse de que hubiera por allí algunos mi istros que 
estuvieran escuchando lo que iba á decirse, y sin recurrir 
á los preámbulos de cajón, vengo impulsado, casi revesti
do de los poderes de algunos políticos para suplicar á us
ted, en nombre de la tranquilidad pública, se sirva intro
ducir algunas modificaciones en la marcha administrativa. 

Juárez frunció P.! entrecejo, y sólo dijo lacónica
mente: 

-Prosiga usted. 
-Señor Presidente, continuó diciendo Lerdo con to-

no incisivo, no se puede ocultar á usted, ni á sus inteligen
tes consejeros, que el horizonte se está cubriendo de nubes 
amenazadoras, que muy pronto va á desencadenarse una 
tempestad que hará grandes destrozos en el pals si no se 
logra deshacerla. á tiempo, lo cual puede lograrse ahora 
con sólo que el poder tenga algunas ligeras complacencias 
con los partidos militantes. Desde luego puedo asegurar á 
usted, señor Presidente, que el partido llamado lerdista 
que se ha fijado en mi para que suceda á usted en el po
der, compuesto de personas inteligentes, pacificas, honra
das y patriotas, no se complicará en las medidas de vio
lencia ni las aprobará tampoco, porque evoluciona dentro 
de la paz, dentro de la ley y de la justicia; pero no podrá 
oponerse razonablemente á lo que hagan otros, ni menos 
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ayudará al poder de una manera activa y eficaz, si ese po
der no le da las necesarias facilidades de modo que no en
tre en contradicción consigo mismo combatiendo las li
bertades públicas que ha venido proclamando. Una vez 
hecha esta franca declaración, la de que el partido lerdis
ta ni es revolucionario ni se pondrA del lado del poder en 
caso de que éste no modifique su política, entro de lleno 
en el asunto, señor Presidente: el general Porfirio Díaz 
y sus partidarios, que son todos hombres de acción y de 
algún prestigio en las masas, estAn haciendo preparativos 
que se encuentran á la vista de todos para proclamar la 
revolución tan luego como el Congreso, cuya mayoría es 
gobiernista ( debido á los manejos oficiales) haga en favor 
de usted la declaración de Presidente de la República, 
con todo y no haber obtenido la mayoría de los sufragios 
y á pesar de las suplantaciones que se han hecho del voto 
público á ciencia y paciencia de los representan tes inde
pendientes de la Nación .. 

-¿De modo que lo que ustedes quieren es que el 
Congreso no declare quién es el Presidente de la Repú
blica? preguntó don Benito interrumpiendo á Lerdo de 
Tejada. 

- Lo que nosotros queremos es que se evite el es
cándalo de los pronunciamientos, cuando esto es tan fá
cil. 

-¿Cómo? 
-Entregando la Presidencia. 
-¿A quién? 
-A Porfirio Díaz, por ejemplo. 
Don Benito se puso cárdeno. Lerdo de Tejada sabia 

muy bien que el señor Juárez primero transigiría con el 
diablo que con el general Diar,, de modo que se había dj. 
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cho para su capote: , Si Juárez es patriota y quiere librar 
al país de una hecatombe, no entregará la Presidencia á 
Porfirio Díaz, pero la ·entregará á su antiguo ministro Ler
do de Tejada. , 

Don Benito se serenó luego y dijo con aparente 
calma: 

-Prosiga usted. 
-Ya casi nada tengo que agregar, sino conjurarle, 

una y cuantas veces sea necesario en nombre de los 
amantes de la paz, en nombre de todas las clases socia
les que están con el alma en un hilo, en nombre del 
cariño que usted profesa á la patria, en nombre de lo 
más sagrado, señor Presidente, para que salvemos á la 
República de los horrores de la revolución. Estamos so
bre el cráter de un volcán, señor Presidente; pero usted, 
con una sola palabra, puede alejar para siempre todos los 
peligros que nos amenazan. 

-Esa palabra que ustedes quieren arrancarme no 
la pronunciaré jamás, porque me lo prohíben la ley y mis 
deberes, contestó don Benito con firmeza. Usted me cc
noce bien, señC'r Lerdo de Tejada, y sabe que siempre 
estoy dispuesto á defenderme y á morir cuando es nece
sario. Si el Congrego me nombra otra vez Presidep.te de 
la República, yo sostendré ese título con valor y eón hon
ra, mientras tenga vida. 

Don Sebastián Lerdo se levantó para retirarse y don 
Benito también para despedirlo, siendo el primero en 
tenderle la m!'-no y decirle: 

-Deseo, que á pesar de todo, sigamos siendo bue
nos amigos. 

-Muy honrado me _siento con la amistad de usted, 
señor Presidente, le contestó Juego don Sebastián con voz 
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atiplada; pero me alejo á la vez con el hondo pesar de no 
haber podido conseguir ni siquiera la más leve promesa 
en favor de la tranquilidad de la patria. ¡Ojalá y la sangre 
que va á derramarse, no turbe el bienestar de usted, se
ñor Presidente! 

Don Benito se sonrió, acompañó á don Sebastián 
hasta la puerta, y allí le dijo como haciendo á un lado to
do lo anterior: 

-No deje usted de venir á verme con más frecuen
cia. 

Todavía no se incorporaba don Sebastián Lerdo con 
sus amigos Romero Rubio y Ramón Guzmán que estaban 
esperándolo en las antesalas de la Presidencia, cuando ya 
el ministro Mejía, que era el único que se habla quedado 
en la pieza inmediata oyendo la conversación, estaba al la
do de don Benito. 

-¡Cho! ¡Cho! esta era su exclamación favorita, que la 
lanzó en esta vez el ministro con un silbido mayor que otras 
veces, á la vez que con la fuerte emoción que sentía le tem
blaban los mostachos, ¡cho! ¡cho! pues es nada lo que 
quiere el señor Presidente dé la Suprema Corle de Justicia,, 
¡que le entreguemos el sillón Presidencial! 

-Lo quiere para Porfirio Diaz, contestó secamente 
don Benito. 

-Era bueno haberle dicho que sí, á ver si se con
formaba. 

-Seguramente no. 
-Entonces se hizo el cálculo de que á él era á quien 

había de ofrecérsele. 
-Tal vez. 
-A mi j¡¡j¡:ío, tiene n¡ie~9 á loe resultados de la lu-

cha armada, 
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-SI, cree que la revolución que van á promQver los 
porfirislas será formidable. 

-Y lo serla si no les tuviéramos lomadas todas las 
avenidas. Ya tenemos contados uno á uno los soldados 
de que disponen, ya tenemos en lista á todos los jefes que 
van á pronunciarse, conocemos todos sus elementos me
jor que ellos. Porfirio Díaz cuenta con dos mil hombres 
y doce piezas de artillería; pero lo rodearemos pronta
mente con siete mil veteranos mandados por jefes como 
Alatorre y Rocha, con los cuales basta y sobra para pul
verizarlos. Treviño y los demás revoltosos de la frontera 
del Norte si podrán armar de tres á cuatro mil hombres; 
pero antes de que puedan moverse, ya tendrán encima 
como unos seis mil hombres de buenas tropas del gobier
no, mandados por Zepeda, Florentino Carrillo y otros je
fes de confianza. A Garcla de la Cadena y á cuantos sé 
le unan en el Interior, los aplastaremos con la cuarta Di
visión y con las guarniciones que tenemos listas en San 
Luis y Guanajuato. A los conspiradores de México no les 
perdemos pis:1da, de tal modo que el primer dia que quie
ran mover;se, se verán conducidos á Santiago Tlaltelolco 
por la policia. El único que me inquieta un poco es Do
nato Guerra; pero á ese lo contendremos el tiempo que 
sea necesario al frente de las tropas que manda sin con
cederle ninguna licencia, y mientras sirva al gobierno, no 
se pronunciará, Que vengan, pues, con sus amenazas y 
con sus revolucioncillas. ¡cho! ¡cho! Aquí los esta
mos esperando nosotros para darles su merecido. 

-¿De modo que tú no crees que haya peligro en que 
se haga mañana ya la declaración del Congreso? 

-Debe hacerse, u.11~ ve21 ~ue ei¡tamos prepara
dos. 
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-Bien, contestó don Benito brevemente, dí á Cas

tillo Velasco que lo arregle para mañana. 
-¡Cho! ¡cho! 
El ministro salió á toda prisa relamiéndose los labios 

por las ejecuciones que veía en perspectiva tan luego co
mo estallara la guerra. 

Como el gobierno había cuidado principalmente de 
tene~"diputados suyos en el Congreso, que era donde es
taba la llave del poder, aunque no hubiera tenido lama
yoría de los votos para la Presidencia, se hizo la compu
tación á toda prisa y se declaró con pasmosa precipitación 
que el ciudadano Benito Juárez habla resultado electo 
Presidente de la República. 

Los diputados de la minoría protestaron, los periódi
cos lerdistas y porfiristas dijeron pestes contra los abusos 
enormes de los funcionarios, la nación se extremeció in
dignada ante aquel lujo de cinismo que acababa de un 
golpe con el sistema republicano; pero triunfaba el princi
pio de autoridad, que era el caballito de batalla de los que 
manejaban el pandero. 

Entonces los hombres de acción no quisieron repri
mir sus ímpetus, y sin esperar á que el caudillo empuñara 
la bandera de la rebelión en la Noria, resolvieron de una 
manera muy torpe, seguramente, librar la primera ba• 
talla. 

Creían contar con toda la guarnición de México, por 
tener en ella á sargentos, á oficiales y hasta á jefes bien 
comprometidos, y acordaron pronunciarse el 1 º de Octu
bre, aprovechando quizás la circunstadcia de que ni el 
ministro de la guerra ni el comandante militar se encon
traban en sus puestos. 

El primero se había ido á hacer una de sus visitas 
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de costumbre á su amigo el cura de San Angel, y el se
gundo andaba de paseo en una de las haciendas de las in
mediaciones. 

El señor Juárez estaba, como de costumbre, en su 
despacho acordando los negocios pendientes con ~u secre
tario particular, cuando se presentó un ayudante dicién
dole: 

-Señor Presidente, se han pronunciado la guardia 
de la cárcel de Belem y la Ciudadela. Se dice que también 
ha seguido el movimiento el 1 º de Linea. 

El señor don Benito Juárez se levantó con toda tran
quilidad, tomó su sombrero y se encaminó á la puerta de 
Palacio. 

Ya sabia que no podía contar ni con el ministro de 
la guerra ni con el comandante militar, y él personalmen
te dictó las primeras disposiciones que fueron: ocupar las 
alturas principales con las tropas disponibles, sacar á la 
calle la artilleria y hacer que ocurrieran los jefes principales 
á recibir órdenes. 

Los primeros que se le presentaron fueron los gene
ralés Donato Guerra y Sóstenes Rocha, y á ellos encómen
dq pra'cíicar las operaciones sobre los puntos pronun
ciados. 

-Señor, le dijo alguno de los amigos de que estaba 
rodeado, el General Donato Guerra está comprometido 
cori los porfiristas. 

-Está más comprome.tido con su deber, contestó 
dpn Benito, 

Y don Donato Guerra fué á situarse en el Paseo al 
frente de ochocientos dragones. 

Le dieron parte á don Benito Juárez de que en la 
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primera refriega en las calles había muerto el gobernador 
del Distrito. 

-Pronto será vengado, contestó imperturbable. 
Cuando volvieron los oficiales que habían ido á ins

peccionar el campo enemigo y dieron parte de que la re
volución estaba localizada en la Ciudadela con novecientos 
presos que se habían 5acado de la cárcel de Belem y cien 
hombres de tropa de linea, mandó retirar. los retenes qúe 
ocupaban las torres, ordenó que se metieran los cañones 
que se habían abocado en las esquinas, y él, seguido de 
gran acompañamiento, se dirigió á la estancia Presiden
cial y salió al balcón principal como punto de obser
vaciól), 

'A los diez minutos se empezaron á oír los cañona
zos y muy apenas los disparos de la fusileria. 

En la Ciudadela se había reunido una docena de los 
generales descontentos, Negrete, Toledo, Cosío Pontones, 
Chavarrla y otros, que al oscurecer, después de ocho ho
ras de desigual combate, viendo que no eran secundados 
por los militares comprometidos que hablan recibido dinero, 
se pusieron en salvo. 

El ministro de la guerra llegó cuando todas las dis
posiciones estaban dadas, sólo para ordenar que á nadie 
se diera cuartel. 

Rocha no necesitaba por cierto de tal recomenda
ción. 

Cuando Iª no había quien supiera manejar los caño
ens en la Ciudadela, y se encontraban alli á lo sumo unos 
trescientos hombres sin jefe y sin procurar defenderse, 
entró Rocha con sus tropas simulando un terrible asalto. 

Se mandaron encender antorchas, se formó en el pa· 
tio á los prisioneros y empezó la matanza. 
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A las diez de la noche se fusiló á seis oficiales. A las 
once á veinte cabos y sargentos. A las doce á cincuenta 
soldados de línea y en seguida á los paisanos A las cinco 
de la mañana iban fusilados trescientos infelices. 

Todavía á las seis de la mañana fueron fusilados 
otrrs doce sospechosos traídos de las calles inmeaiatas. 

La cuarta reelección de don Benito había sido bauti
zada con un arroyo de sangre. 

La revolución porfirista se había iniciado con la he
catombe de la Ciudadela. 

Mientras el general Donato Guerra derramaba lágri
mas de ternura viendo que se sacrificaba á trescientos hom
bres inocentes, el ministro Mejía se frotaba las manos por 
el esplédido triunfo que habla alcanzado el principio de au
toridad. 



IT 

CAPITULO LXVI. 

)dut~as agoní 

r. ~ trescientas y tantas victimas que se sacrificaron en 
t__; la Ciudadela durante la noche del 1º de Octubre y 
la mañana del día 2, inyectaron de sangre la atmósfera 
dP. México y durante ocho días se estuvieron aspirando 
aquellos vapores mortíferos. 

El día 3 de Octubre, ¡siempre esa fecha fatal! se pre
sentó al Congreso firmada por· los diputados Alfredo Cha
vero, Prisciliano María Diaz González, Gumesindo Enri
quez, Rafael González Paez, Gabriel M. Islas y José Ro
mero, el- proyecto de suspensión de garantías y facultadfs 
extraordinarias, estableciendo la ley marcial y condenan
do á muerte á cuan tos se pronunciaran y fueran desafec
tos al supremo gobierno. 

A la matanza de la Ciudadela y la ley del terror vo
tada por el Congreso juarista, contestaron, como un desa-
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fío á muerte, los pronunciamientos de la frontera y el si
guiente notable Manifiesto expedido en la hacienda de la 
Noria por el general Porfirio Díaz: 

,Al pueblo mexicano: 
, La reelección indefinida, forzosa y violenta del 

Ejecutivo federal, ha puesto en peligro las instituciones 
nacionales. 

,En el Congreso una mayoría regimentada por me
dios reprobados y vergonzosos, ha hecho ineficaces los 
nobles esfuerzos de los diputados independientes y con
vertido la representación nacional en una Cámara cor
tesana, obsequiosa y resuelta siempre á seguir los impulsos 
del Ejecutivo. 

,En la Suprema Corte de Justicia la minoria inde
pendiente, que había salvado algunas veces los principios 
constitucionales de este cataclismo de perversión é inmo
ralidad, es hoy impotente por la falta de dos de sus más 
dignos representantes y el ingreso de otro llevado allí por 
la protección del Ejecutivo. Ninguna garantía ha tenido 
desde entonces amparo; los jueces y magistrados pundono
rosos de los tribunales federales son sustituidos por agen
tes sumisos del Gobierno; y los principios· de mayor tras
cendencia quedan á merced de los peores guardianes. 

, Varios Estados se hallan privados de sus aut9rida
des legitimas y sometidos-á gobierr¡os impopulares y'tirá
nicos, impuestos por la acción directa del Ejecutivo, y sos
tenidos por las fuerzas federales. Su soberania, sus leyes 
y la voluntad de los pueblos han sido sacrificadas al ciego 
encaprichamiento del poder personal. 

, El Ejército, gloriosa personificación de los principios 
conquistados desde la revolución de Ayutla hasta la ren-
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dición de México en 1867, que debiera ser atendido y res
petado por el Gobierno para conservarle la gratitud de los 
pueblos, ha sido abajado y envilecido, obligándolo á ser
vir de instrumento de odiosas violencias contra la libertad 
del sufragio popular, y haciéndole olvidar las leyes y los 
usos de la civilización cristiana en Mérida, Atexcatl, Tam
pico, Barranca del Diablo, la Ciudadela y tantas otras ma
tanza~ que nos hacen retroceder á la barbarie. 

• Las rentas federales pingües, saneadas, como no lo 
habían sido en ninguna otra época, toda vez que el pue
blo ·sufre los gravámenes decretados durante la guerra, y 
que no se pagan la deuda nacional ni la extranjera, son 
más que suficientes para todos los servicios públicos, y 
deberían haber bastado para el pago de las obligaciones 
contraídas en la última guerra, así como para fundar el 
crédito de la Nación cubriendo el rédito de la deuda inte
rior y exterior legítimamente reconocida. A esta hora, re· 
ducidas las erogaciones y sistemada la administración ren
tística, fácil sería dar cumplimiento al precepto constitucio
nal, librando al comercio de las trabas y dificultades que 
sufre con los vejatorios impuestos de alcabalas, y al Erario 
de un personal oneroso. 

,Pero lejos de esto, la ineptitud de unos, el favori
tismo de otros y la corrupción de todos, han cegado esas 
ricas fuentes de la pública prosperidad: los impuestos se 
reagravan, las rentas se dispendian, la Nación pierde todo 
crédito y los favoritos del poder monopolizan sus esplén
didos gajes. Hace cuatro años que su procacidad pone á 
prueba nuestro amor á la paz, nuestra sincera adhesión á 
las instituciones. Los males públicos exacerbados dia por 
día, produjeron los movimientos revolucionarios d.e Ta
_iµag]ipas, San Luis, ?llcatecas y otros Estados; pero. la 

• ,. ':!-'9•P H,-..87 
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mayoria del gran partido liberal no concedió su simpatía 
á los impacientes, y sin tenerla por la polítíca de presión 
y arbitrariedad del Gobierno, quiso esperar con el término 
del periodo constitucional del encargado del Poder Ejecu
tivo, la rotación legal y aerilocrática de los poderes que se 
prometia obtener en las pasadas elecciones. 

, Ante esta fundada esperanza que, por desgracia, 
ha sido ilusoria, todas las impaciencias se moderáron, to
das las aspiraciones fueron aplazadas, y nadie pensó más 
que en olvidar agravios y resentimientos, en restañar las 
heridas de las anteriores disidencias, y en reanudar los 
lazos de unión entre todos los mexicanos. Sólo el Gobier
no y sus agentes, desde las regiones del Ejecutivo, en el 
recinto del Congreso, en la prensa mercenaria y por todos 
los medios, se opusieron tenaz y caprichosamente á la am
nistia que, á su pesar, llegó á decretarse por el Congreso en 
virtud de mil circunstancias que supo aprovechar la inteli
gente y patriótica oposición parlamentaria del 5° Congreso 
constitucional. Esa ley que convocaba á todos los mexi
canos á tomar parte en la lucha electoral bajo el amparo 
de la Constitución, debió ser el principio de una época de , 
positiva fraternidad, y cualquiera situación creada leal
mente en el terreno del sufragio libre de los pueblos, con
tarla hoy con el apoyo de vencedores y vencidos. 

• Los partidos, que nunca entienden las cosas en et 
mismo sentido, entran en la lucha electoral llenos de fé en 
el triunfo de sus ideas é intereses, y vencidos en buena 
lid, conservan la legitima esperanza de contrarrestar más 
tarde la obra de su derrota, reclamando las mismas garan
tlas de que gozan sus adversarios; pero cuando la violen
cia se arroga los fueros de la libertad, cuando el soborno 
sustituye á la honri:uiez republicana, y cua11dQ la falsifica-



2!H 
dón usurpa el lugar que corresponde á la verdad, la des
igualdad de la lucha, lejos de crear ningún derecho, encona: 
los ánimos y obliga á. los vencidos por tan malas arterias, 
á rechazar el resultado como ilegal y atentatorio. 

« La revolución de Ayulla, los principios de la refor
ma y la reconquista de la independencia y de las institu
ciones nacionales, se perderlan para siempre si los destinos 
de la República hubieran de quedar á merced de una oli
garqula tan inhábil como absorvente y antipatriótica. 

« La reelección indefinida es un mal de menos tras
cendencia por la perpetuidad de ún ciudadano en el ejer
cicio del poder, que por la conservación de las prácticas 
abusivas, de las confabulaciones ruinosas y por la exclu
sión de otras inteligencias é intereses, que son las conse
cuencias necesarias de la inmutabilidad de los empleados 
de la administración pública. 

, Pero los sectarios de la reelección indefinida pre
fieren sus aprovechamientos personales, á la Constitución, 
á los principios y á la República misma. Ellos convirtie
ron esa suprema apelación del pueblo en una farsa inmo
ral y corruptora, con mengua de la majestad nacional que 
se atreven á invocar. 

, Han relajado todos los resortes de la administración 
buscando. cómplices en Jugar de funcionarios pundonoro
sos. 

,Han derrochado los caudales del pueblo, para pagar 
á los falsificadores del sufragio. 

•Han conculcado la inviolabilidad de la vida humana, 
convirtiendo en práctica cuotidiana asesinatos ·horrorosos, 
hasta el grado de hacer proverbial la funesta frase de 
Ley-ftqJa. 

• Han empapado las manos de sus valientes defen• 
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sores eIL la sangre de los vencidos, obligándolos á cambiar 
las armas del soldado por el hacha del verdugo. 

• Han escarnecido los más altos principios de la de
mocracia; han lastimado los más íntimos sentimientos de 
la humanidad, y se han befado los más claros y trascen
dentales preceptos de la moral. 

e Reducido el número de los diputados independien
tes, por haberse negado ilegalmente toda representación 
á muchos distritos, y aumentado arbitrariamente el de los 
reeleccionistas con ciudadanos sin misión legal, toda vía se 
abstuvieron de votar 57 representantes en la elección de 
Presidente, y los pueblos la rechazan como ilegal y antide
moci'álica. 

e Requerido en estas circustancias, instado y exigido 
por numerosos y acreditados patriotas de todos los Esta
dos, lo mismo de ambas fronteras que del interior y de 
ambos litorales, ¿qué debo hacer? 

• Durante la revolución de Ayutla, salí del colegio á 
tomar las armas por odio al despotismo: en la guerra de 
Reforma combatí por los principios, y en la lucha contra 
la invasión extranjera sostuve la independencia nacional 
hasta restablecer al gobierno en la capital de la Repú

blica. 
e En el curso de mi vida politica he dado suficientes 

pruebas de que no aspiro al poder, á encargo ni á empleo 
de ninguna clase; pero he contraído también graves com
promisos para con el país por su libertad é independencia, 
para mis compañeros de armas,· con cuya cooperación he 
dado cima á difíciles empresas, y para conmigo mismo de 
no ser indiferente á los máles públicos. 

e Al llamado del deber ini vida es un tributo que 
jamás he negado á la patria en peligro; mi pobre patri-
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monio debido á la gratitud de mis conciudadanos, me
dianamente mejorado con mi trabajo personal, cuanto soy 
y cuanto valgo por mis escasas dotes, todo lo consagro 
desde este momento á la causa del pueblo. Si el triunfo 
corona nuestros esfuerzos, vol veré á la quietud del hogar 
doméstico, prefiriendo en todo caso la vida frugal y pací
fica del obscuro labrador, á las ostentaciones del poder. 
Si, por el contrario, nuestros adversarios son más fe
lices, habré cumplido mi último deber para con la Repú
blica. 

•Combatiremos, pues, por la causa del pueblo, y el 
pueblo será el único dueño de su victoria. « Constitución 
de 57 y libertad electoral;, será nuestra bandera; , menos 
gobierno y más libertad,, nuestro programa. 

• Un.i convención de tres representantes por cada Es
tado, elegidos popularmente, dará el programa de la re
construcción constitucional, y nombrará un presidente pro
visional de la República, que por ningún motivo podrá ser 
el actual depositario de los poderes de la Guerra. 

, Los delegados, que serán patriotas de acrisolada 
honradez, llevarán al seno de la convención las ideas y 
aspiraciones de sus respectivos Estados, y sabrán formular 
con lealtad y sostener con entereza las exigencias verda
deramente nacionales. Sólo me permitiré hacer eco á las 
que me han señalado como más ingentes; pero sin preter.• 
sión de acierto ni ánimo de imponerlas como una resoh:
ción preconcebida, y protestando, desde ahora, que acep
taré, sin resistencia ni reserva alguna, los acuerdos de la 
convención. 

,Que la elección de Presidente de la República sea 
directa personal, y que no pueda ser elegido ningún ciu
dadano, que en el año anterior haya ejercido por un sólo 
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día autoridad ó encargo cuyas funciones se extiendan á. 
todo el territorio nacional. 

• Que el Cogreso de la Unión pueda ejercer sólo fun
ciones electorales, en asuntos puramente económicos, y 
en ningún caso para la designación de los, altos funciona
rios públicos. Que el nombramiento de los secretarios del 
despachó y de cualquier empleado ó funcionario que dis
frute por sueldo ó emolumentos más de 3,000 pesos anua
les, se someta á la aprobación de la Cámara. 

•Que la unión garantice á los Ayuntamientos dere
chos y recursos propios como elementos indispensables 
para su libertad é independencia. 

• Que se garantice á todos los habitantes de la Re
pública el juicio por jurados populares que declaren y cali
fiquen la culpabilidad de los acusados; de manera que á 
los funcionarios judiciales sólo se les concede la facultad 
de aplicar la pena que designen las leyes preexistentes. 

«Que se prohiban los odiosos impuestos de alcabala 
y se reforme la ordenanza de aduanas marítimas y fron
terizas, conforme á los preceptos constitucionales y á las 
diversas necesidades de nuestras costas y fronteras. La 
convención tomará en cuenta estos asuntos y promoverá 
todo lo que conduzca al restablecimiento de los principios, 
al arraigo de las instituciones y al común bienestar de los 
habitantes de la República. 

;No convoco ambiciones bastardas ni quiero avivar 
los profundos rencores sembrados por las demasias de la 
administración. La insurrección nacional que ha de devols 
ver su imperio á las leyes y á la moral ultrajadas, tiene 
que inspirarse en nobles y patrioticos sentimientos de dig
nidad y justicia. 

• Los amantes de la Constitución y de la libertad 
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electoral son bastante fuertes y numerosos en el país de 
Herrera, Gómez Farias y Ocampo, para aceptar la lucha 
contra los usurpadores del sufragio popular. 

• Que los patriotas, los sinceros constitucionalistas, 
los hombres del deber, presten su concurso á la causa de 
la libertad electoral, y el país salvará sus más caros inte
reses. Que los mandatarios públicos, reconociendo que sus 
deberes son limitados, devuelvan honradamente al pueblo 
elector el depósito de su confianza en los períodos legales, 
y la observancia extricta de la Constitución será verdade
ra garantía de paz. Que ningún ciudadano se imponga y 
perpetúe en el ejercicio del poder, y esta será la última 
revolución.-Porµrio Díaz. , 

¡Cosa muy particular! Don Benito Juárez, sus minis
tros, los diputados, los comerciantes, los agricultores, los 
que se llamaban banqueros (aunque no los había enton
ces aún) los sacerdotes, el ejército, el pueblo, todo el mun
do sabia, todo el mundo esperaba, todo el mundo estaba 
en el secreto de que el Cincinato mexicano iba á pronun
ciarse en su hacienda de la Noria, y sin embargo, la no
ticia de que habla desenvainado la espada para combatir 
al gobierno, produjo una sensación inmensa. 

En la casa de nuestro amigo don ,Alejo Rincón se 
reunieron esa noche todos los contertulianos, sin exceptuar 
al pariente sacerdote, para saber noticias. 

Después de que Alejo dijo: 
-En el comerdo ha caído como bomba el pronun

ciamiento de Porfirio Díaz: todas las operaciones se sus
pendieron y todos han comenzado á poner en salvo sus 
fondos, ó mandándolos á Europa ó metiéndolos en sus es• 
condites subterráneos. 
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-¿De modo que es verdadera la noticia? preguntó 
el clérigo. 

-Tan verdadera, contestó el licenciado Benavides, 
que se llamó violentamente al general Rocha para que se 
ponga al frente de la División que va para Oaxaca, y que 
ya recibió orden de comenzar las operaciones él general 
Alatorre. Lo sé de buena tinta. 

-Lo que pasó, dijo Néstor que ya empezaba de 
nuevo á querer tomar una ingerencia directa en la políti
ca, fué que los de la Ciudadela echaron á perder toda la 
combinación del Directorio Porfirista. 

-¿Cómo estuvo eso? preguntó con .interés el sa
cerdote. 

-Voy .á contarlo á ustedes, en pocas palabras, se
gún lo supe de boca del mismo general Negrete. De aquí 
se mandaron dos comisionados á Oaxaca para interpelar 
al general Díaz respecto de si estaba ó no dispuesto á en
cabezar la revolución. El general contestó que sí y man
dó el plan que fué completamente variado por Benítez. 
Hubo con ese motivo algún desacuerdo respecto de los 
manejos sucesivos. El Directorio había dispuesto que se 
iniciara el movimiento en la frontera, lo mismo q~e en 
Oaxaca, el día último de Septiembre de este año de 1871, 
es decir, á fines del mes pasado, y con ese objeto salieron 
de aquí los mismos comisionados que estuvieron.con el 
general Porfirio Díaz á dar la palabra de orden á los ge
nerales Treviño; Naranjo y Pedro Martínez; pero se acor
dó también que hasta que esos movimientos causaran aquí 
su efecto moral se jntentaría dar un golpe de mano desde 
el momento en que ya se contaba con la mayor parte de 
la guarnición, y sobre todo con el general Donato Guerra 
que, al renunciar el mando de las tropas del gobierno, no 



El general DEaz e¡¡taba rodeado de sus amigos en el patio de la casa. 
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dejaría de atraérsela~ c;>.tra ve;,; íi.L enc(l.,l>e;,;¡i,r él i;ni!jlllO la 
revolu\:ióJili en la. Capit11J. Eµ esa fQrmii. el, p)aI,J. res_ultaba 
h-1~. ,J;q~r~ \en,41'\a. gue ser. \le~ribíl.do, ~e\ ¡¡o,11,e~ E!Jl 
l!PC\!I C\l{lr¡\\o¡¡, glas, por ¡n.µ¡ bieµ pre~arad,o WW ~~'1\Yi~ra, 
1\ \íl ~~i!itenc;ia. Per¡¡>. (q,s hombws de arnw,s, s.(q 9.l:>~\le<;~~ 
al l;>ir~ftorio., ¡rnticip¡¡,~o!l, lo~ suces.o,;,, ya P.IW l,a. ¡mpf-cie!l; 
cill 'l~ \e11inn, de \anza.rse ~. l¡i, p,elea, ya, ~ara ¡l,J;>~iv~har 
~ "1q~~nto que \:reyeron op,cwtqno por !lO. eiwim.~rarse 
ell Méi¡ico, ni el miqi~~rQ dfl líl iuerr(l. ni ~l CC\~nc\an.~e 
milit¡L~ Y ;i,i;le1111\s est11r bum, ooq¡pr9ml)tid11, la guap;i,iciqn1 
¡¡I \!~!! fµé q1.w cQq sq i¡npfevisiqn han fortalecido. 1,1\ ~Os 

tliern9. y ~~ debil(taqo á, su particto,. q¡¡,ci.enq9. q(!E! !je 
ª~¡;e s11, tri\WfQ jndefinictameqte. 

-:¡"léstor está bien ~~er1,1do, se a11resµró á d,Elc/r Be, 
navides, eso precisamente rs lo que refieren los PQffi~is
l~ pro¡ninentes, agregando que nada perjudica, \¡rn.to co
WO el ei¡cesivo celo de los amigos. 

-Y á tí ¿qqé te interesa eso? preguntQ Aq¡p¡¡ro ~ 
su marido. · 

-Me interesa mucho, contestó Néstor, porque yo y 
tQ<los 1Dís amigos estamos dispuestos á 11-yudar á la revo: 
l~ión para que caiga don Benito Juárei;, que ha sidQ 
~e~tro más encarnizado enemigo. 

-Tiene razón, Néstor, dijo Benav_ides, cualquier go
bierno n1,1evp que venga, procurará echar un velo sob,re 
\Q p¡¡s¡¡,do. 

Inútil es decir que el sa.cerdote pariente de. la fa.rpi
lia dió su aprobación, 

Líl que suspiró fué Adela, quien dijo por \Q b¡¡Jo á, 
su amado consorte: 

-Ahora, aunque se venga el muncto ¡¡)>~jo, r¡9 ~e 
Vll~YO ¡i dejiir qu¡: t~ .omch\:~ ¡í, la ~q~rr¡¡.. 
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El abogado contestó en voz alta: 
-No, ahora no tomaré las armas para afiliarme en 

ningún bando, aunque bien comprendo que todo hombre 
honrado, que todo buen patriota debe desear la caída de 
un gobierno que &e ha hecho detestable por sus abusos, 
que ha matado por cientos á los mexicanos en Atexcal, 
en Tampico y en la Ciudadela, que ha derrochado los 
fondos públicos, que ha destruido la fé que se ·tenla en 
las instituciones y que no ha sabido dar ni una sola 
muestra de decoro, de hidalgula, ni de patriotismo, de
jándose arrastrar por la sed de mando, hasta convertir 
el gobierno demócrata en una descarada dictadura. No 
combato yo á ese poder, pero si apruebo que lo·comba
ian otros, y seré de los que aplaudan el día que lo de
rriben. 

Y as! como en la casa de Alejo, en todas las casas 
de la Capital se hablaba del gran acontecimiento, y si bien 
en muchas partes se manifestaba satisfacción deseándose el 
triunfo del héroe de Oriente, en las más se sentla la ma
yor angusti~, ya fuera por el temor á los males que pro
duela la guerrn, fuera por él recelo de que se estableciera 
una dictadura militar, ó fuera en fin por los grandes in
tereses que habla criado el gobierno de don Benito Jtiá
rez, así en lo general se lamentaba la noticia como pre
cursora otra vez de la era de los pronunciamientos. 

El juarismo, que estaba ya envalentonado con su 
¡¡ran victoria de la Ciudadela, acometió con fé la campa
ña contra los pronunciados, á los cuales rodeó facilmen
te de tropas fieles tanto en Oaxaca como en la frontera, 
dando término en unos cuantos días con los del primer 
punto, y algunos meses más tarde con los del segundo, 
sie~do el héroe g~ las j>rincij>ales ¡ornªdl\s el general Sós· 



tenes Rocha, que aunque costaba bastante caro al gobier
no, lo chiqueaba mucho porque sabía darle repetidas vic
torias. 

El vencedor de la Ciudadela fué y ocupó á Oaxaca 
determinando la muerte del gobernador del Estado, que 
era nada menos el hermano del caudillo de la revolución, 
y luego fué también y derrotó á los caudillos del Norte, 
con. quienes estaba ya unido el valiente general Do nato 
Guerra, los cuales defendieron con poca fortuna los ce
rros de la Bufa y de Bolzas que están á la entrada de Za
catecas. 

Todos los principales jefes de la revolución .andaban 
ya fugitivos en varias direcciones: Porfirio Díaz en el ex
tranjero ó buscando ya un puerto en que poder desem
barcar para ,.presentarse en el interior de la República; 
Donato Guerra por Chihuahua; Treviño y Martínez en los 
Estados fronterizos y García de la Cadena por el cañón 
de Juchipila, de modo que el gobierno habla vuelto á 
triunfar en toda la línea, lo cual significaba que no se ha
bía eclipsado todavía la brillante estrella de Juárez. 

Es necesario rendir el tributo correspondiente al mi
nistro de la guerra D. Ignacio Mejía, no sólo por la actividad 
extraordinaria que desplegó en estas circunstancias, sino 
por el acierto con que manejó aquella difícil campaña, 
luchando por un·lado contra·el gran prestigio militar del 
caudillo de la revolución, y por el otro con las penurias 
del erario, sabiéndose aprovechar de la lealtad y las bue
nas dotes de la mejor oficialidad que tenia el ejército. 

Solamente habría triunfado la revolución de un mo
do indudable, en el caso de haber llegado el general Por• 
lirio Díaz á tiempo para ponerse al frente de las tropas 
que habían organizado Treviño, Donato Guerra y Pedro 
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Martinez, los derrotados de la Bufa, pues bien sabido es 
que habla poca cohesión entre ellos y que ninguno tenla 
la táctica necesaria para medirse con el general don Sós
tehés 'Rocha. 

En aquellos momentos en que estaban los elemen
tos de la revolución dispersos y con muy pocai, esperan
zas de volver á levántarlos, apareció el general Porfirio 
Dlaz en Tepic, después de haber cruzado trabajosamente 
y por entre el enemigo desde el Manzanillo los Estados 
de Colima y Jalisco, encontrándose alli con algunos de 
sus partidarios que habían buscado tam hién un refugio 
á la sombra de Lozada. 

El caudillo se reanimó viéndbse rodeado de buenos 
amigos y con muy buena perspectiva de proporcionarse 
nuevos elementos de guerra, es decir, unos quinientos 
hombres bien armados que iba á levantarle en pocas se
manas el general don Plácido Vega. 

También se le proporcionarían algunas piezas de 
montaña sacadas de la sierra de Alica. 

Era niála la procedencia de la gente y de las armas; 
pero la .guerra es la guerra: para el que se anda ahogan
do, cualquiera tabla es buena tabla de salvación. 

' :Aquellos elementos iban á servir solamente para sa
lir ;por de pronto del atolladero. Después ya veríamos. 

'El general 'Porfirio Díaz formó su Estado Mayor con 
el ·entonces coronel don Francisco Mena, con el licenciado 
Ireneo Paz, con el doctor Gaxiola y otros pocos amigos 
que e!itaban alll reunidos, y se fué á establecer su Cuartel 
General en Santiago Ixcuintla. Vivían todos hermanable
mente en :¡a casa de Agatón Marlinez, cacique del pueblo, 
y 'nño de los capitanes más consenlfdos de Lozada. 
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AlH en Saóliago Ixcuíntla se supo que la revolu
ción había sido derrotada pero no vencida. Que el ge
neral Manuel Márquez dominaba en la capital de Sina
loa y en los principales Distritos, que Donato Guerra es
taba rehaciéndose en Cbibuahua; que la sierra de Pue
bla estaba incendiada; que en el Sur, el Estado de Gue
rrero estaba insurreccionado, y finalmente, que las tropas 
fronterizas que fueron salvadas en la Buía por Pedro 
Martínez, habían alcanzado un espléndido triunfo en el 
Chopo, con todo lo cual tenían asegurado otra vez el do
minio de Coahuila, Nuevo León y Tamaulipas. 

El caudillo, en esos momentos, consideró que su 
causa no estaba perdida aún, y que todo dependía, para 
levantarla y triunfar, de que pudiera ponerse prontamen
te en campaña, así es que los elementos que iban á pro
porcionársele eran esperados con ansia. 

Ya no quería quinientos hombres con artillería, sino 
siquiera una buena escolta de cien lanceros para diri
girse á Chihuahua y lanzarse como una tromba para el In· 
terior. 

U na tarde el 18 de Julio (habían transcu• 
rrido diez meses ya desde el momento en que se había 
encendido la chispa revolucionaria) llegó un extraordina· 
rio con pliegos de Tepic. 

El general Porfirio Díaz estaba rodeado de sus ami· 
gos en el ·palio de la casa de Agatón Martínez, sentados 
todos bajo la sombra de un naranjo, cuando con voz 
firme, que hizo temblar á todos leyó: 

, Juárez ha muerto. Lozada mandó repicar en Te
pie las campanas. Ustedes ya no están seguros en el te
rrilorio.-San Román.• 
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El caudillo, muy serio; mandó que se ensillaran los 
caballos, y poco después salió · de Santiago Ixcuintla se
guido de su pequeña comitiva con rumbo al Estado de 
Sinaloa. 

Todos iban cabizbajos, sobre que se les presentaba 
más oscuro que nunca el porvenir. 



CAPITULO LXVII. 

lllfi111os 111omenfos. 

r<ii\UÉ había pasado, pues, en México? 
\cJ. Vamos á decirlo en pocas palabras, retrotrayén
donos al tiempo en que tuvieron desarrollo los aconteci
mientos. 

Aunque se habían celebrado con pompa las derrotas 
de los revolucionarios, el gobierno no las tenía todas con
sigo. 

Ninguno de los jefes principales había muerto ni se 
habla sometido. Cada cual mandaba una fuerza más ó 
menos considerable y esto hacía que las tropas federales 
se fraccionaran también, se fatigaran y consumieran sus 
elementos: 

Y la prueba de que el gobierno no estaba tranquilo 
con sus triunfos, fué que hizo . fuerza de vela en el mes 
de Abril de 1872 en el Con¡reso para sar.iir nuevamente 
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las Facultades extraordinarias, las cuales le servman no 
tan to para perseguir y aniquilar á los pronunciados, cuan
to para declarar en sitio á los Estados y quitar á los go
bernadores desaFectos, de los que todavía quedaban al
gunos. 

Los diputados de oposición, á pesar de que se había 
hecho una buena limpia de ellos en las eleccioqes, todavía 
Formaban un número respetable, y algunos de gran em
puje, de modo que levantaron gran polvareda con esa 
r.ueslión, pronunciándose por sus oradores discursos bri
llantísimos; pero su oratoria y su habilidad parlamentaria 
se estrellaron ante los votos de la mayoría juarista, que 
nunca estuvo más compacta, y la famosa ley de suspen
sión de garantías salió en el mes de Mayo siguiente, man
dándose circular con un contundente oficio del ministro 
de gobernación. 

El Congreso se clausuró el día úllimo del mes, de~
pués de haber votado todo cuanto quiso el gobierno, y 
sin motivo alguno justificado, vino una crisis ministerial 
que llamó mucho la atención por su falta de oportu
nidad. 

Ya el señor Juárez tenía mucho¡¡ meses de estar al 
frente del poder como Presidente reelecto, y la asamblea 
legislativa no había tenido el menor desacuerdo éon el 
gabinete, habiendo éste observado con el jefe de la Na
ción una política homogénea. 

No sólo ésto: se había grangeado la odiosidad de los 
descontentos é iban á retirarse los ministros con el anatema 
de haber contribuido á violar el voto público y á derramar 
de on modo copioso la sangre de los mexicanos. 

La única razón con que quisieron justificar la crisis 
fué cQn la de que ya era tiempo de dejar en liberlad al 
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Presidente para que eligiera su consejo. Y como aquel 
Presidente, á diferencia de otros Presidentes, era muy 
amante de los cambios, dejó con su cartera: al general 
Ignacio Mejía, ministro de la guerra, porque no había con 
quien substituirlo y le era indispensable para dirigir la 
campaña y la supresión de los enemigos, y nombró como 
ministro de relaciones á don José María Lafragua, una 
estantigua; de hacienda á don Francisco Méjía, una nuli
dad; de justicia y gobernación á don Joaquín Ruiz y á 
don Francisco Gómez del Palacio, que no aceptaron, que
dando por de pronto acéfalas estas secretarías. 

Como coincidió con el cambio de gabinete el de la de
rrota sufrida por las fuerzas del gobierno que mandaban 
el general Corella y otros jefes en el Chopo, los maldicien
tes, ó mejor dicho, las gentes de buen humor, dieron en 
llamar á los nuevos ministros los padres Camilos, que eran 
los que en otros tiempos acompañaban los cadáveres al 
cementerio. 

Y sí fueron los padres Camilos aquellos ministros, no 
precisamente en la acepción'que le daban al mote los des
ocupados, sino porque cuando apenas comenzaban á dis
frutar de las delicias del poder, vino la catástrofe más 
inesperada. 

Se había pasado la primera quincena del mes de Ju
lio sin ninguna novedad, cuando el día 18, á eso de las 
seis de la inañana, se presentaron los señores Ramón Guz
mán y Manuel Romero Rubio en la casa de la calle de 
San Francisco que ocupaba don Sebastían Lerdo de Te
jada. 

-Está aún durmiendo el señor Ministro, les contestó 
el p.rlm.er criado á quien se presentaron. 

Aunque 1;r~ l:ll Pr~dente de la, Suprema Corte de 
. 'IQII0,1-3' 
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Justicia, y de consiguiente el Vice-Presidente de la Repú
blica, lodos le llamaban el señor Ministro por la costum
bre de tratarlo así en tantos años que lo había sido. 

-No importa que esté durmiendo, dijo con brío el 
señor Guzmán, anda á decirle que somos nosotros, y que 
traemos un asunto de la mayor importancia. 

El mozo se resistía aún, pero los visitantes seguían 
avanzando hasta encon\rarse cerca de la alcoba del per
sonaje, de modo que éste oyó las voces y las conoció: 

-¿Qué es, qué es? preguntó desde adentro, ¿qué 
pasa? 

-Poca cosa, contestó don Ramón Guzmán precipi
tándose á la habitación como un cohete, que don Benito 
Juárez ha muerto. 

-Murió anoche á las once y media el señor Presi
dente, repitió Romero Rubio á su vez. 

Don Sebastián dió un salto en la cama y se restregó 
los ojos, sin decir nada, aunque como diciendo siempre: 

-¿Estaré soñando? 
En seguida, empezando luego á vestirse violentamen

te dijo en ro~ alta: 
-Vamos, cuéntenme qué es lo que ha pasado. 
A la vez les hizo ademán expresivo para que se se¡i

taran. 
Los visitantes, sin dejar los sombreros que te'nia ca

da uno en la mano izquierda, tomaron asiento y entonces 
Ramón Guzmán hizo uso de la palabra diciendo: 

-Supimos desde ayer que el señor Juárez estaba 
indispuesto. 

-Si: se nos hizo saber que tenia una indisposición, 
ligera, interrumpió Lerdo. 

-Nos ocultaban su gravedad, a~re¡¡ó Rooiero Rubio. 
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-La verdad es, continuó diciendo Ramón Guzmán, 

que ayer, el mismo don Benito ignoraba su estado, según 
me ha dicho uno de los médicos, tanto más cuanto que el 
enfermo, con una fuerza de ánimo extraordinaria, estuvo 
disimulando los vértigos que le acometían. 

-¿Y cuál, pues, ha sido su enfermedad? 
-Una neurosis del gran simpático. 
-Ya recuerdo ahora, murmuró Lerdo de Tejada, 

que desde que estábamos en Paso del Norte, solian asal
tarle algunas indisposiciones alarmantes. Sigan ustedes re
firiéndome. 

Entonces, entre los dos íntimos de don Sebastián, 
se repartieron el relato, haciéndole saber que el grande 
hombre, soportando con su flema de costumbre los más 
agudos dolores, estuvo despachando hasta que su médico 
de cabecera, el doctor Alvarado, lo hizo meterse en cama, 
haciendo poco después á la familia la declaración de que 
su mal era incurable y tenia el paciente por lo tanto, pocas 
horas de vida; pero que para rectificar ó ratificar el pronós
tico, era conveniente llamar á los doctores Lucio y Barreda, 
quienes confirmaron la opinión del primero. 

Siguió haciendo progresos la enfermedad. A las once 
tuvo fuerzas todavía para llamar á Camilo, su fiel servidor, 
para que le oprimiera el cerebro, se quedó quieto algunos 
minutos más, reposando la cabeza en su mano, y á poco, 
esto es, á las once r media el doctor, Alvarado, que no lo 
perdia de vista, al observar que se ponla rígido dijo con
movido: 

-¡Acabó! 
La familia y todos los presentes rompieron en so· 

llozos. 
Don Sebastián Lerdo de Tejada, entre tanto, se ha· 
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bla acabado de vestir y se había sentado á la orilla de la 
cama escuchando el interesante relato, cuando fué anun
ciado el ministro de la guerra. 

-Voy á recibirlo, dijo á sus amigos, y en seguida es
toy con ustedes. No juzgo conveniente que nos vea reu
nidos. 

El general Mejía fué recibido en el salón y estuvo 
con el Presidente de la Suprema Corte cerca de una me
dia hora, al cabo de la cual volvió don Sebastián á su al
coba, en donde lo esperaban Ramón Guzmán y Romero 
Rubio á quienes les dijo: 

-Vino á confirmarme la infausta noticia. A las cua
tro de la mañana se han reunido los ministros en Palacio, 
han levantado el acta de defunción del Presidente y la han 
firmado los señores Lafragua, Mejía don Ignacio, Balcárcel, 
el doctor Ignacio Alvarado, don Francisco Mejía y como 
notario don Crescencio Landgrave, se acordó que se lla
mara al que debe sustituir al Presidente de la República 
por ministerio de la ley y ahora se está embalsamando el 
cadaver. 

-¿Y quién va á ser el llamado por ministerio de la 
ley? preguntó Ramón Guzmán haciéndose el zongó. 0 

-El Presidente de la Suprema Corte de Justicia, 
contestó don Sebastián con modestia. 

Entonces, á una se levantaron Ramón Guzmán y 
Romero Rubio y estrecharon en sus brazos con efusión, 
al que iba á ser dentro de pocas horas, al que era ya en 
realidad el Presidente de la República. 

Siguieron los comentarios agradables que se despren· 
dían de aquel inesperado suceso. 

Pero éstos ya fueron de sobre mesa, porque don Sebas
tián Lerdo se acordó, en medio del júbilo que le estaba aho-
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gando y que se esforzaba mucho en disimular, se acordó, 
decimos, de que tanto él como sus amigos estaban en 
ayunas. 

Como era natural en tales circunstancias, los tres se 
dieron á hacer la5 consideraciones del caso. 

Mientras que el general Porfirio Díaz, dijeron, había te
nido que lanzarse á las a venturas de una revolución ensan
grentando el país, comprometiendo á sus amigos de los cam
pos y las ciudades, exponiéndose él mismo á perder su 
popularidad con las derrotas, ellos, metidos en sus casas, 
sin más trabajo que el de mantener intacto á su pequeño 
partido, pues nunca el partido lerdista llegó á ser entera
mente nacional, ellos, como por medio de un beneficio 
oculto, llegaban al poder que tanto apetecían, dejando 
tanto á juaristas como á porfiristas con tamaño palmo de 
narices. 

No podlan, pues, quejarse de la Providencia ó de la 
casualidad, de quien quiera que hubiera enviado tal ganga, 
una vez que cuando ya estaba completamente perdida la 
partida que venlan jugando hacia dos años, un golpe de 
la suerte venía á ponerlos en posesión de los destinos de 
la República, y lo más beneficioso todavla, de las rentas 
públicas, que aunque eran escasas, daban lo suficiente pa
ra proporcionarse una vida confortable. 

~De modo que no se opondrá nadie á que vaya 
usted á empuñar las riendas del gobierno, dijo Ramón 
Guzmán. 

-Nadie absolutamente, contestó Lerdo de Tejada, 
el único que podría hacerlo es el ministro de la guerra 
que dispone de las tropas; pero él mismo ha propuesto 
que se me llame en el acto, según me ha asegurado, en lo 
que están de acuerdo los demás ministros. 
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-¿Quién babia de oponerse? preguntó Romero Ru
bio con convicción. Mejla el otro es un pobre hombre, 
Lafragua es una momia y Balcárcel. ustedes saben 
quién es Balcárcel. 

Todos se rieron y siguieron desde luego organizando 
el nuevo gabinete, en los mismos momentos en que una 
comisión de Palacio se presentó con la nota del_ Minis
tro de Relaciones llamando á ocupar su puesto al Vice
Presidente de la República. 

Mientras tanto, el gobernador Montiel, thavero, Juan 
José Baz, Arteaga, Saavedra y una docena ó dos docenas 
de diputados juaristas estaban en las antesalas de Palacio 
mustios y acongojados, no sólo por la pérdida de su jefe 
que sentían muy entrañablemente, como era natural, pues
to que había sido tan bueno con todos (tan bueno, tan 
bueno que le atribuían la frase aquella de que el que no 
era su amigo era su enemigo), sino que en la media vuel
ta que habla dado la rueda de la fortuna, ellos, que por 
tantos años habían estado arriba, quién sabe por cuántos 
otros iban á quedar abajo, mientras pasaban por lo me
nos el noviciado de los nuevos méritos para lograr coto
r.arse otra vez en la posición á que estaban acostumbrados. 

En el inmenso salón de Embajadores, que ocupaba 
desde el balcón central hasta la esquina del ala izquierda 
del Palacio, que sirvió de cámara ardiente, fué expuesto el 
cada ver de don Benito Juárez desde el día 20 hasta el 23, 
por la mañana, en que deblari verificarse los funerales con 
una suntuosidad nunca vista. 

Durante ese tiempo estuvo la población de México 
visitando aquel sitio con el mayor recogimiento. 

Sólo cuando se agolpaba en demasiado número el 
pueblo soberano, solía haber sus pequeños desórdenes. 
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El gobernador del Distrito publicó un bando con nue
ve artículos, diciendo cómo se hablan de verificar los fu
nerales el día 23, á las nueve de la mañana. 

A esas horas fué bajado el cadaver en hombros de 
algunos empleados y bajo la vigilancia del gobernador de 
Palacio general Francisco Zérega y ayudante del Presidente 
coronel Juan Francisco Novoa. El cuerpo fué encerrado en 
ana caja de zinc que se soldó herméticamente y luego ésta 
en otra de caoba que tenía pocos adornos, resaltando en
cima estas letras B. J. 

Al ponerse en marcha la comitiva, muy numerosa 
como tenia que ser, se dispararon cuatro cañonazos. 

Abrían la marcha los batidores vestidos de gran lujo, 
luego las tropas, luego las corporaciones y empleados, se
guia el gran carro fúnebre, y llevando las cintas negras á 
los lados don Luis Velázquez, director de la Escuela de 
Jurisprudencia; don Alejandro García, comandante militar; 
don Manuel Izaguirre, tesorero general de la Nación y don 
Alfredo Chavero, regidor. 

Seguían después los altos funcionarios, presididos por 
el Vice-Presidente de la República, ya en funciones de Pre
sidente, don Sebastián Lerdo de Tejada. 

El duelo se despidió en el panteón de San Fernando. 
Cuando la procesión pasaba por la calle de Plateros, 

se oyó á un hombre del pueblo que dijo: 
-¡Qué lástima que-este Presidente no haya muerto 

hace diez meses! 
La voz de aquel hombre del pueblo se oyó muy dis

tintamente como si fuera un eco de la República Mexi
cana. 



El cuerpo de Ju,11-ez en la cámara adientP. 
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EPILOGO. 

C'l1d ABlAN transcurrido cinco meses del último sensa
q 1 cional acontecimiento que acabamos de referir, 
cuando en el mes de Diciembre, entre el l6 y el 24, en 
día domingo, es decir, en noche de domingo, se celebra
ba una fiesta de posadas en una casa fronteriza á la Ala
meda por el lado donde se encuentra el templo de San 
.Juan de Dios. 

Desde por la mañana estuvieron llegando los. cargadores 
~in número y los muchachos mandaderos.muy recargados 
de ramas de pino, de cedro y de otras yerbas, de faroles de 
colores, de cajas con juguetes, de piñatas, de canastos 
con comestibles y bebestibles, de sillas, mesas y candiles, 
y de otra infinidad de adminículos que suelen ser indis
pensables en esas populares fiestas que con tanto entu
sia~m,o y ,:op taP,ta devo,ci_~JJ se celelmm anualmente en 

79.-,0 11 ......... 1~ 
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la Capital de la Repúblka, con la circunstancia de que 
cuando ya parecen ir decayendo, como decayó el carna
val, la fiesta de Santa Anita y otras costumbres, la de las 
Posadas, como el ave Fénix, renace siempre con más vi
gor de sus propias cenizas. 

Después de que estuvieron llegando los cargadores y 
muchachos mandaderos con aquel enjambre de objetos 
vistosos, otro grupo de personas, algunas de la casa y otras 
de la vecindad, dieron principio febrilmente al adorno que 
consistió en llenar de ramas verdes y faroles de colores el 
zaguán, el patio, la escalera y los corredores, poniendo 
en pocas horas aquella casa coo el aire de fiesta más aca
bado. 

Se sen lía, se olía, se gozaba con lo verde, dando gran
de ensanche á la respiración, al mismo tiempo que goza
ba tambiéo la vista con aquel variado matiz d.e colores que 
daban los farolillos y las yerbas. 

El fresco ambiente, el buen olor, la atmósfera perfu
mada hasta en sus últimos pliegues, todo aquel conjunto 
pintoresco hada bien á los sentidos y convidaba á gozar 
con el cuerpo más que á elevarse con el alma al séptimo 
cielo por medio de las oraciones. 

Al penetrar á aquel recinto, daban ganas de excla
mar como aquel noble ruso en la , Vida Parisiense: ,Bro
ma me pide el cuerpo ya.• 

Naturalmente todo el dia, pero más particularmente 
en la noche, la puerta de la casa estuvo llena de curiosos 
de todas edades y de todos sexos y cada cual se lamía los 
labios diciendo para sus adentros: 

-¡Esta si va á ser posada! 
Y en efecto, todo olla á tiesta, con el olor penetrante· 

de los pinos, las amapolas y lll!-.QXElS.Elh:as,, d.~d,~ ~r ~uán 
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hasta la primera vivienda de la derecha, que estaba cuajada 
de arcos, festones, cortinajes y farolillos, y en la cual vivla 
la familia Fregoso. 

Esta familia Fregoso la componían doña Josefa, viu
da de un comandante del mismo apellido, Elvira y Eva 
sus hijas y el hermanito de éstas Joaquln, que ya estaba 
muy crecido y que ya ayudaba á los gastos de la casa con 
un sueldo de sesenta pesos que estaba ganando en una 
casa de comercio. 

Pero quienes en realidad costeaban la posada, eran 
los oficiales del Regimiento de Julio Robles, quienes si, ha
blan empeñado en hacer aquel homenaje á su coronel eu 
la misma casa de su novia. 

Esto quiere decir que Julio Robles, á pesar de todas 
sus genialidades, pues que parecla que había nacido para 
vivir en el cuartel y nada más que en el cuartel, había se
guido siendo fiel á Elvira, lo mismo que el teniente coronel 
Luis Velázquez segula, como hacia unos nueve años, apa
sionado de la linda Eva. 

Apenas habla acabado de oscurecer, cuando se detu
vo un coche á la puerta, del cual se apearon dos militares 
que entraron á la casa seguidos del asistente que habla 
llegado también en el pescante, el cual iba cargando un ca
jón con doce botellas de champagne. 
' De una vez descubriremos el secreto. 

Los jefes hablan querido, por su parte, dar una agra
dable sorpresa á sus subalternos. 

Los militares del carruaje no eran otros que el ale
gre Robles y el juicioso Velázquez, novios como hacia un 
bueil número de años de las dos muchachas de la casa, 
que ya no lo eran tanto, pues que Elvira, la mayor, con
taba ya veintiocho años y veinticinco la segunda. 
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Ambos militares subieron las escaleras, atravesaron el 
corredor y recorrieron la vivienda como Pedro por su casa. 

Cuando llegaron á la pieza llamada la recámara, la 
encontraron ·cerrada, y entonces Robles dijo con voz de 
cañón: 

-¿Hemos madrugado mucho, verdad? Ustedes se 
están vistiendo. 

Dentro de la alcoba se oyeron carreras, risas y cu
chicheos. 

-No hay cuidado, dijo luego Velázquez, no se apu
ren, vamos á la calle y volmemos. 

-No nos tardamos diez· minutos, dijo una voz ar
gentina á través de la puerta. 

-Tomen todo el tiempo que gusten, ¡qué diantres! 
pónganse más guapas que nunca, siguió diciendo Robles, 
los convidados apenas empiezan á llegar y aquí estaremos 
nosotros pronto para hacerles los honores de la casa. 

En efecto, á los pocos momentos entraron á la sala dos 
familias y á los cinco minutos un pequeño grupo de oficiales 
subalternos de los que costeaban lá posada de aquella no
che. 

En esos momentos también daban las siete, que era 
la hora que se habla fijado para dar principio á la fiesta. 

La concurrencia siguió llegando, y se compuso, como 
debe suponerse, de las familias que vivian en las otras vi
viendas de la casa y otras casas contiguas; pero es pres:iso 
advertir que todas las muchachas iban bien -puestesifas y 
todas las señoras y caballeros que las llevaban parecían 
personas formales, esto es, se vela bien-que eran todas fa
milias de la clase media, pero decentes. Habla algunas 
cursiloncitas, como es de ley en esas reuniones, pero eran 
cursiloncllas no sólo muy pasaderas, sino muy aceptables. 
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Cuando ya había alguna gente reunida, se abrió la 

puerta de la recámara y aparecieron Eva y Elvira resplan
decientes de belleza: la primera vestida de blanco, la se
gunda de·un azul pálido que hacia resaltar mucho la blan
cura de su cútiz. 

Y en verdad que ninguna de las dos necesitaba mu
cho afeite para presentarse: las dos estaban frescas, rosa
gantes, voluptuosas, esbeltas. 

Luego qué abrazaron y besaron á sus amiguitas, die
ron un expresivo apretón de manós á sus novios y se sen
taron en el estrado. 

En seguida apareció doüa Josefa, que fué la que dió 
orden de que dos muchachos tomaran los peregrinos y el 
hijo repartiera las velas para que comemara á cantarse la 
letania recorriendo las habitaciones, según la costumbre, 
en una dilatada procesión. 

Así se hizo en medio de una gran algazara. 
Todos se levantaron á ·un tiempo de los asientos y se 

agruparon en medio de la sala, queriendo cada cual que 
se organizara la comitiva de este ó del otro modo, sin que 
nadie hiciera caso, mientras que otros encendían las velas 
y las muchachas que ihan á encabezar el canto se ponían 
de acuerdo con los músicos para darse el tono. 

De repente se oyó gritar con voz algo campanuda: 
,Saaanta Maariaaa,, los músicos dieron cuerda al acom
pañamiento y la procesión se puso en marcha, siguiendo 
todos los concurrentes en dos filas á los Peregrinos. 

-Usted no canta, Velázquez, dijo dofia Josefa diri-
giéndose al teniente coronel. 

-Si canto las aturdo. 
-No le hace, aprenda á Robles. 
Y entonces Velázquez abrió la boca y se puso á rés-
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ponder la letanía, pero tan destempladamente, que todos 
soltaron la risa. 

-Esto ya no es devoción, sino una mogiganga, dijo 
una de las mamás, indignada ante tanta irreverencia que 
se iba haciendo en la letania. 

Las muchachas que guiaban el canto á cada paso se 
interrumpían para contestar las cuchufletas que les diri
guían desde el otro extremo del corredor; los músicos se 
iban entonces por otro lado en el tono, los que contestaban 
el ora pro no'IIÍS lo hacian de un modo endemoniado; habla 
breves coloquios entre los que iban de vecinos sobre que 
no los fueran á quemar ni á gotear con las velas, y todo esto 
excitaba la risa, de modo que la mamá aquella qne ya había 
manifestado cierto enojo, volvió á decir á PUS rPr.ir,os: 

-No podía esperarme otra cosa habi,·nJo 111ilitares 
en la posada. 

-Pues no hubiera usted venido, le contestó luego.la 
mujer de un oficial que iba alli muy cerca. 

-Yo vine á rezar, contestó la vieja, no á qacer mo
fa de las cosas santas. 

-A rezar se va á la iglesia, aquí venimos á divertir
nos, replicó la oficiala. 

Y como la vieja gruñera y empezara á meter el dis
turbio, gritó Robles con voz de trompeta: 

-No interrumpan el canto, señoras. 
La procesión bajó al patio, recorrió las otras VIVlen

Jas y por fin regresó á la sala, cuya puerta estaba cerrada 
para que los que venían de fuera dieran principio al can
to de 

¿Quién les da posada 
A estos Peregrinos 
Que vienen cansados 
Por estos caminos. ? 
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siguiéndose las demás estrofas que son tan populares, á 
pesar de estar hechas con una literatura de perros propia 
más bien, s!'gún el dicho vulgar para arder en un candil 

Con arreglo á los perversos aludidos se abrieron las 
puertas, entraron los Peregrinos y tras ellos en tropel los 
concurrentes, que obscurecieron la sala con el humo de las 
velas que iban apagando al entrar y depositándolas en una 
canasta, todavla humeantes. 

-Tomen asiento los que quieran juguetes, dijo uno 
de los oficiales. 

Todos obedecieron, como si aquella hubiera sido la 
voz de un general ante una tropa, y en seguida apareció 
la gran charola llevada por Joaquln Fregoso y el sub
teniente Carpio copeteada de preciosos dijes de porce
lana. 

Por supuesto las señoras grandes escogieron los ju
guetes más bonitos, y algunas hubo que se embolsaran 
tres ó cuatro más para las sobrinas y sobrinos que no ha
blan podido venir. 

Con esto terminó la fiesta de la posada y comenzó el 
baile. 

Naturalmente los primeros que sacaron á su pareja 
fueron fos novios, y ya juntas las unas y las otras parejas, 
se colocaron en el centro de la sala para bailar en dos gru
pos unos lanceros. 

Mientras el bastonero organizaba los dos grupos, Ro-
bles pudo decir muy quedo á Elvira: 

-Estás encantadora, ¿sabes? 
-Lisonjero. 
-No es lisonja, me gustas mucho y ahora más. 

¿Qué le ha dicho tu mamá de nuestro casamiento? 
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-Está contentísima, y más cuando. le has asegurado 
que concurrirán á la bo:Ia tus amigos Adrián Canales y el 
licenciado Benavides con sus respectivas esposas. 

-Ya las conocerás y me dirás si no son grandes 
mujeres esas. Adrián llega mañana y Benavides ya me 
dijo que tendría mucho gusto en ser uno de mis padri
nos. 

En frente de esta pareja se decía, también: 
-Tú eres la joven más linda que hay no ~ólo en esta 

sala, sino en todo el mundo. 
-Tú siempre bromista, Luis. 
-No es broma, te adoro. 
-Porque me quieres, por eso te. parezco así. 
-Porque no hay otra como tú, ni tan hermosa, ni 

tan buena. 
-Si no te quisiera yo tanto también. 
-Y muy fiel que me has sido. 
-Calla, calla, e~a mi deber, te lo había yo juradó. 
-Pero dentro de quince·dias gue nos casemos . 
. -¿Tan pronto? 
-¡Pronto á los nueve años de novios! 
En ese momento rompió á tocar la música y comen

zaron las cuadrillas que ya no dejaron que siguiera ade-
lante ni ésta ni aquella otra conversación. / 

Pero nosotros, en nuestra calidad de cronistas, dare
mos el siguiente resúmen. 

El baile de aquella posada continuó muy alegre y 
terminó á las doce de la noche. 

No había que desvelarse mucho porque al día siguien
te era 24 de Diciembre y había cena de Noche Buena. 

A esta cena ya concurrieron Adrián Canales y Refu
gio sq esposa, que acababan de lleg¡¡.r de Santa Ana -Ac<1• 
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tlán y el licenciado Domingo Benavides y Adela que iban á 
ser padrinos de Robles. 

¿Cómo se habían conocido Robles y Benavides? Pues 
en el sitio de Querétaro, en donde estuvieron militando 
bajo las mismas banderas. 

Allí Robles había rescatado á Benavides en los mo
mentos en que una tropa enemiga lo había cogido prisionero 
y lo iba á meter á la plaza, servicio de que nunca quería 
aquel que se hablara, porque le habla parecido la cosa más 
natural exponer la vida para salvar á un correligionario. 

Después que concluyeron las fiestas de posadas, 
quedaron concertadas las dos bodas para el día de los 
Santos Reyes, porque decía Robles que as! debia de ser 
· puesto que se trataba de dos reinas. 

Ya deberá suponerse el lector los abrazos que se 
dieron Julio Robles y Adrián Canales habiendo sido tan 
amigos y habiendo dejado tanto tiempo de verse. 

Tomás Ramlrez, el inseparable compañero de Adrián, 
también lo quiso acompañar en su viaje á México no sólo 
por concurrir á la boda de aquellos oficiales que también 
hablan sido sus amigos, sino porque no podía encontrar
se bien cuando no estaba cerca de su antiguo jefe. 

Luis Velázquez fué el que arregló el programa de las 
dos bodas. 

El casamiento civil se verificaría el día 5 en la casa 
de las novias. Habría un pequeño concierto íntimo. 

El casamiento religioso el dia 6 á las nueve de la 
mañana. 

Aunque habían protestado todos la Constitución y 
estaban, como quien dice, excomulgados, tenían que 
cumplir con aquel requisito para no distinguirse. 

Después de ttrm.in_(l.9(1. )íl, ceremonia en la iglesia, á 
T01110i1-4l 
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la fotografla y de la fotografla á la quinta Corona en la 
Viga. 

-Verán, les había dicho Velázquez á Julio, á Adrián 
y á las novias, es allí muy bonito: hay un museo de anti
¡!üedades, hay palomares, la mar de patos y otras aves, 
un gran jardín y 'muy buena cocina. Un día de campo allí, 
regocijaría á · Ja emperatriz de las Indias y al emperador 
de todas las Rusías. 

Y todo se hizo al pié de la letra como lo dijo Luis 
Velázquez. 

Las no\'ias estaban ese día de los Reyes verdadera
mente deliciosas con sus vestidos blancos y llenas de 
azahares. Refugio, morenita y graciosa, llevó un traje de 
seda negro que _le caía muy bien, y Adela, la sin par Ade
la con sus grandes ojos negros y su elegante talle de ga
cela vestía de moaré, y por más que quería aparecer mo
desta, no la dejaban su aire distinguido y aristocrá
tico. 

Benavides, cuando conduró el banquete de boda y 
se bebió el champagne, pronunció un brindis elocuentisí
mo, haciendo votos porque á la sombra de la paz de 
la República fueran felices todos aquellos hijos de rá 
guerra. 

Adrián con toda sencillez abrazó á sus amigos y les 
dijo que al volver á su púeblo no olvidaría las horas de 
ventura que había pasado junto con sus más queridos 
amigos. 

Luis VelAzquez lloró enternecido; pero Julio Robles, 
dando un fuerte puñetazo sobre la mesa que hizo volar 
varias e s, ordándose de sus tiempos de truhanería, 
exclam . ~L~o~~CA 

."Alllia los! nada de: ~1,1_~1m1~ci.rn¡en\o~ ~i de ni-
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nenas. Somos todos amigos, nos queremos y se acabó. 
Y cuando volvamos á encontrarnos, si es que vuelve á ha
ber guerras, en los campos de batalla, siempre en nuestro 
mismo partido que es el de los hombres libres, nos tende· 
remos las manos como nos las tendimos antes, y volvere
'!lºs á exclamar: , todos para uno y cada uno para 
todos.• 

-Bien, bien, le gritaron de todas partes. 
Y en tanto Refugio dijo á los recien casados en tono 

afectuoso y reservado: 
-Que sean ustedes tan felices aquí como nosotros 

en nuestro pueblo. 
Y Adela, que no podía quedarse atrás en estas cir

cunstancias, no pudo más que decir con los ojos arrasados 
de lágrimas: 

- ¡ Benditos sean estos hombres tan buenos! 
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